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      Pasar la noche con un cowboy sexy e impetuoso no estaba dentro de los planes de Lindsay Crawford. Pero cuando aquella tormenta de nieve la dejó atrapada junto a Gil Daniels, decidió ser práctica. Sin embargo, ¡lo único que compartieron fueron unos cuantos besos!


      El problema era que los hermanos de Lindsay no la creían; sólo creían en el brillo que veían en los ojos de su hermana... el mismo que había en los de Gil. Afortunadamente, también sabían que aquel era el tipo de hombre que sabía lo que tenía que hacer.


      Pero Lindsay no estaba dispuesta a casarse sólo porque fuera lo correcto, ella quería hacerlo por amor. Claro que eso era algo que podía surgir en cualquier momento...


      


      

    

  


  
    
      Capítulo 1


      



      



      



      LINDSAY Crawford volvía a casa. Solo para pasar el día de Acción de Gracias con su familia, pero estaba deseando que vieran a la nueva Lindsay. Inspeccionó su apartamento y, antes de marcharse, regó las plantas con el fin de que su vecina sólo tuviera que hacerlo una vez más durante su ausencia.


      Sacó las bolsas al descansillo de la escalera, cerró la puerta y echó el cerrojo con la llave. Después, llamó a la puerta de su vecina Kathy y esperó a que le abriera.


      En vez de su amiga, un hombre alto y guapo le abrió. Pero lo que le sorprendió fue su indumentaria: no era la típica ropa que cualquiera llevaría en la ciudad de Chicago, él iba con pantalones vaqueros viejos, una camisa de franela y botas. Igual que sus hermanos en su tierra natal.


      —Hola, ¿está Kathy en casa?


      —Sí, un momento —él volvió la cabeza y llamó a Kathy; después, abrió la puerta de par en par—. Entra.


      Lindsay se adentró en el momento en que Kathy apareció.


      —¡Lindsay! ¿Todavía no te has marchado?


      —No, he venido a darte la llave de mi piso. Como me has dicho que no te importa regarme las plantas...


      —¿No hay problemas con tu vuelo? —la interrumpió Kathy.


      Lindsay se la quedó mirando.


      —No, ¿por qué iba a haber problemas?


      —Han cancelado el vuelo de Gil —respondió Kathy—. Ah, perdonad, no os he presentado. Este es mi hermano, Gil Daniels. Gil, te presento a mi vecina, Lindsay Crawford.


      Lindsay asintió con la cabeza mirando al atractivo hombre.


      —Supongo que debería llamar para confirmar el vuelo, pero como los del informe meteorológico han dicho que el mal tiempo no iba a empezar hasta esta noche, he supuesto que no habría problemas.


      —Eso era lo que yo pensaba también —dijo Gil con voz profunda—. Pero el avión que tenía que tomar salía de Minneapolis, y no ha podido salir de allí.


      —Bueno, espero que consigas salir antes de la tormenta —entonces, Lindsay se volvió hacia su amiga—. Toma, aquí tienes la llave. Supongo que será suficiente con que riegues las plantas el sábado, nada más.


      —¿No vas a llamar para confirmar el vuelo? —preguntó Kathy—. Quizá sea el mismo que el de Gil.


      —No, no lo creo —contestaron Lindsay y Gil al unísono.


      Los dos se miraron.


      —¿Pero no eres tú también de Oklahoma? —preguntó Kathy.


      —Sí, pero... —Lindsay se interrumpió y miró al hermano de su vecina—. ¿Ibas a volar a Oklahoma?


      —Sí, en el vuelo de las tres y media.


      —¡Oh, no! No puede ser... En fin, encontraré otro vuelo.


      Lindsay se dio media vuelta para ir a su apartamento y llamar por teléfono.


      —No creo que te sirva de nada —le informó la voz lacónica del hombre.


      Lindsay se volvió y se lo quedó mirando.


      —Gil ha llamado a un montón de compañías aéreas, pero nada. Como pronto, si la tormenta de nieve no hace que cierren el aeropuerto, le han ofrecido un vuelo para mañana por la mañana.


      Los informes meteorológicos preveían una enorme tormenta de nieve para aquella misma tarde, pero ella les había prestado poca atención. Además, era aún un poco pronto para tormentas de nieve en Chicago.


      El pánico que empezó a sentir no tenía razón de ser. No pasar el día de Acción de Gracias con su familia no iba a ser el fin del mundo.


      Pero echaba de menos el hogar paterno.


      Lo echaba mucho de menos.


      Inmediatamente, cambió de planes. Nada iba a impedirle ir a ver a su familia.


      —En ese caso, iré en coche —anunció Lindsay sonriendo a su vecina y al hermano de esta.


      —También he llamado para alquilar un coche, pero no he encontrado ninguno disponible. Supongo que es por lo de las vacaciones —dijo Gil.


      Ahí, tenía ventaja sobre él.


      —Tengo mi propio coche. No tardaré ni media hora en prepararlo todo y salir de Chicago antes de que se eche encima la tormenta.


      Con una sonrisa triunfal, Lindsay giró sobre sus talones y ya estaba en el descansillo de la escalera cuando él la llamó.


      —¿Podría ir contigo?


      Lindsay se volvió y lo miró. Al instante, su imaginación visualizó a los dos en su diminuto automóvil, prácticamente el uno encima del otro. Un intenso calor se le concentró en el vientre. Cosa que era ridicula. Ese hombre era el hermano de Kathy y, a juzgar por lo que su vecina decía de él, era un santo.


      —Mi coche es muy pequeño.


      —Podríamos turnarnos para conducir.


      Lindsay se quedó pensativa. Tenía por delante quince horas de viaje por carretera y ya era la una de la tarde. Tenía que hacer el trayecto sin parar con el fin de estar en su casa al día siguiente por la mañana.


      Kathy habló antes de que Lindsay pudiera hacerlo.


      —Gil, me gustaría que te quedaras. A Brad y a mí nos encantaría que pasaras el día de Acción de Gracias con nosotros.


      —Lo siento, cielo, pero le he prometido a Rafe que estaría de vuelta hoy por la noche.


      A Lindsay no le gustó en absoluto que Gil llamara «cielo» a su hermana. Los cinco hermanos con los que se había criado y su padre siempre le habían controlado sus movimientos y la palabra «cielo» era algo que le sacaba de quicio.


      Gil se volvió a Lindsay.


      —Pagaría la mitad del coste del viaje.


      Lindsay le lanzó una prolongada mirada. Era un desconocido, pero conocía a Kathy desde hacía un año y le caía muy bien. Y Kathy adoraba a su hermano.


      Por otra parte, su propia familia se sentiría mejor al saber que había un hombre para «protegerla». ¡Insoportable!


      —De acuerdo, Gil. Pero voy a salir de aquí dentro de media hora.


      —Yo estoy listo. ¿Vas a ir vestida así?


      Lindsay se puso rígida. Aunque no se le había ocurrido pensar en ello, quizá debiera cambiarse de ropa.


      Pero ahora que él lo había sugerido, no podía hacerlo.


      Sabía que era una reacción infantil; sin embargo, había ido a Chicago para alejarse de hombres que creían que sabían lo que a ella le convenía.


      —Me parece que eso no es asunto tuyo. Lindsay no esperó respuesta. Abrió la puerta de su apartamento, entró y cerró de un portazo.


      —¡Hombres!—exclamó Lindsay. Mejor sin ellos.


      —Espero que no se vaya sin ti, Gil. Creo que le has ofendido.


      —Me parece que tienes razón, cielo —dijo él con una cínica sonrisa—. Las mujeres de ciudad son muy susceptibles, ¿verdad?


      —Lindsay es de Oklahoma, así que no es una mujer de ciudad.


      —La ciudad de Oklahoma es más grande de lo que crees, Kathy; tiene incluso buenos restaurantes. Vas a tener que venir a verme en primavera.


      —Sí, por supuesto... si es que a Brad le apetece.


      Gil apretó los labios. Había ido a Chicago porque su hermana, el día anterior, le había llamado por teléfono y estaba llorando. Aquella mañana, al llegar, ella


      le había asegurado que no le pasaba nada, que solo estaba un poco nerviosa. Él'no la creía.


      —Escucha, Kathy, quiero que tengas esto —Gil se metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó una cartera; de ella, sacó una tarjeta de plástico y se la dio a su hermana—. Guárdala y no le digas nada a Brad. Si alguna vez necesitas dinero o quieres venir a verme, úsala.


      —Brad y yo no tenemos secretos —le aseguró Kathy mirando la tarjeta con la duda reflejada en el rostro al tiempo que se llevaba una mano al vientre.


      —¿Te encuentras mal? —le preguntó él.


      —Sí, últimamente no tengo bien el estómago. No estoy segura de...


      —Aunque solo sea por una vez, haz lo que te pido. No te va a hacer daño tener la tarjeta. Si no la usas, bien. Pero me sentiría mejor si te la quedas, ¿de acuerdo? Hazlo por mí.


      Gil lanzó un suspiro de alivio cuando su hermana aceptó la tarjeta.


      —¿Tienes dónde esconderla?


      —La meteré en mi monedero.


      —¡No! No, busquemos otro sitio —Gil la llevó al dormitorio—. ¿Qué te parece si la pegas con celo a la parte trasera del espejo?


      Gil señaló un espejo que había encima de una cómoda.


      —Bien.


      Kathy fue por la cuita de papel celo y Gil pegó la tarjeta al espejo. Después, él le pidió un par de ahuchadas y algunas mantas.


      —Por si nos pilla el mal tiempo. Y también una botella de agua mineral.


      Gil esperaba que aquellos detalles distrajeran a su hermana y lograra olvidarse de la aprensión que le había producido aceptar la tarjeta.


      Media hora después, Lindsay volvió a llamar a la puerta de Kathy. Como no era tonta, se había quitado los zapatos de tacón y se había puesto unos planos. Pero había metido los tacones en una bolsa que iba a dejar a mano para cambiarse en el coche antes de llegar a su casa.


      El traje de chaqueta verde con botones dorados era de los que no se arrugaba y la falda era lo suficientemente corta para conducir sin que la molestara. No tendría problemas con la ropa.


      Ese vaquero no sabía lo que decía. Igual que sus hermanos.


      La puerta se abrió y se encontró delante del hombre que había estado ocupando sus pensamientos. Iba cargado con almohadas, mantas, un termo y una bolsa.


      —¿Lista?


      —Sí —Lindsay ya había metido las cosas en el coche.


      Como el maletero de su utilitario era tan pequeño, no estaba segura de que la bolsa del hermano de su vecina cupiera en él.


      —¿No llevas equipaje? Lindsay suspiró.


      —Ya hernetido mis cosas en el coche.


      —Te las podría haber llevado yo.


      A Lindsay le habría gustado dejar claro que una mujer podía valérselas por sí misma, sin la ayuda de un hombre. Sin embargo, sabía que él solo estaba tratando de ser amable, aunque típicamente macho.


      —No es necesario.


      Kathy estaba detrás de su hermano.


      —Gil, por favor, ten cuidado. Y llámame cuando llegues.


      —Lo haré. Saluda a Brad de mi parte y dile que siento no haberle visto.


      Kathy enrojeció visiblemente.


      —Yo... preferiría que no se enterase de que has venido. Si se lo digo, tendré que explicarle que he estado llorando y eso lo disgustaría.


      Lindsay observó el intercambio entre hermanos y sintió curiosidad. Era evidente que las palabras de Kathy habían disgustado a Gil, pero él no le llevó la contraria


      —Haz lo que te parezca mejor.


      —Gracias; Gil. Que pases un buen día de Acción de Gracias.


      Kathy abrazó a su hermano. Él la besó en la mejilla y luego se volvió a Lindsay.


      —Bueno, vamonos.


      Como si él estuviera al mando.


      —Adiós, Kathy. Y gracias por cuidar de mis plantas.


      —Hasta dentro de unos días —le dijo Kathy con una sonrisa.


      Pero su vecina tenía lágrimas en los ojos. Lindsay llamó al ascensor.


      —Vamos, entra, cielo, y descansa —le dijo Gil a su hermana mientras esperaban a que subiera el ascensor.


      —No, yo...


      La llegada del ascensor la interrumpió. Lindsay volvió a decir adiós y, rápidamente, se metió en el ascensor. Gil la siguió.


      —¿No llevas abrigo? Esa chaqueta no parece abrigar demasiado.


      Lindsay esperó a llegar al portal. Una vez allí, se volvió hacia Gil y se enfrentó a él.


      —Vamos a aclarar las cosas, ¿te parece? Yo no soy tu hermana y tampoco necesito alguien que me cuide. Vamos a hacer un viaje, mi viaje, en mi coche. Y tú vienes conmigo siempre y cuando se te meta en la cabeza que yo estoy a cargo de todo. ¿Lo has entendido?


      Gil apretó los dientes mientras le pasaba por la cabeza alejarse cuanto antes de aquella obstinada mujer. Podía ir a un hotel y esperar a que la tormenta pasara.


      Pero quería volver a casa.


      Antes de decidirse, ella dijo:


      —Puede que haya parecido brusca y lo siento, pero no me gusta que la gente se meta en mis asuntos. Si vamos a pasar quince horas juntos dentro del coche, me ha parecido mejor dejar las cosas claras desde el principio.


      Gil empleó un tono de voz que disimuló su irritación.


      —De acuerdo —y se quedó inmóvil, a la espera de que ella diera el primer paso.


      A Lindsay le costó un minuto darse cuenta de que Gil estaba esperando. Entonces, alzó la barbilla con gesto desafiante, se dio media vuelta y cruzó la puerta que daba al garaje.


      De nuevo, Gil tuvo dudas al ver el tamaño del coche. Un Miata. Iba a estar atrapado en aquel diminuto coche durante quince horas con una feminista que parecía un vaquero acorralado por un toro que odiaba a los humanos. Imposible.


      —El maletero está lleno —murmuró ella—, pero creo que tus cosas cabrán en el asiento trasero.


      ¿Qué asiento trasero? Había una especie de alero detrás de los asientos delanteros, pero no iba a discutir. Se quitó la chaqueta y la dejó en la parte posterior del coche; después, se acomodó en el asiento, encogido. Iba a acabar arrugado como una uva pasa.


      —Por favor, abróchate el cinturón de seguridad —le recordó ella.


      Por supuesto. ¿Por qué aquella mujer le había tomado tanta antipatía nada más conocerlo?


      En el momento en que salieron del garaje y se encontraron en medio del tráfico de la ciudad, Gil se dio cuenta de que el viaje iba a durar más de lo que había supuesto.


      Las calles estaban llenas de impacientes conductores utilizando sus bocinas como medio de expresar su frustración.


      —Mucho tráfico hoy —comentó él mirando a Lindsay disimuladamente. Ella tenía el ceño fruncido.


      —Nunca he visto tanto tráfico.


      —Bueno, con la tormenta de nieve y estos días de vacaciones, supongo que no debería extrañarnos.


      —Si tanto te desagrada, puedes bajarte del coche. No tienes que andar mucho para volver a casa de tu hermana.


      —Eh, no ha sido una queja, solo un comentario. Un comentario inofensivo.


      Gil la vio cerrar las manos sobre el volante con fuerza.


      —Lo siento. Estoy un poco nerviosa hoy.


      —Es comprensible, teniendo en cuenta que has tenido que cambiar de planes en un momento.


      Ella le dedicó la sombra de una sonrisa que se desvaneció rápidamente; entonces, volvió a concentrarse en el tráfico.


      Gil la observó. Era una mujer lo suficientemente hermosa como para satisfacer a cualquier hombre. Tenía el cabello rubio y recogido en un moño, iba maquillada discretamente, y el color del traje le iba bien a sus ojos castaños.


      Y tenía unas piernas impresionantes.


      El resto parecía bien proporcionado, aunque la larga chaqueta le impedía ver los detalles.


      Era la clase de mujer que Gil solía evitar.


      A pesar suyo, se acordó de su ex esposa. Siempre pendiente de la moda. Nunca un mechón de cabello fuera de su sitio. Nada demasiado caro para ella. La moda había sido lo más importante en su vida, siempre por encima de todo lo demás.


      Incluido él. Era deprimente sentirse menos importante que un jersey de cachemire. Al final, no había logrado aproximarse a las expectativas que Amanda tenía de él como esposo.


      —¡Maldita sea! —exclamó su compañera, sorprendiéndolo.


      —¿Qué pasa?


      El atasco les había hecho detenerse.


      —Esperaba poder llegar a la Interestatal cincuenta y cinco antes de que el tráfico se hiciera tan denso. En fin, una vez que lleguemos a la autopista, el problema se habrá solucionado.


      —La Interestatal cincuenta y cinco. Es la autopista que va a San Luis, ¿no?


      —Sí. Y en San Luis, tomaremos la Interestatal cuarenta y cuatro, que va a la ciudad de Oklahoma.


      —¿Tienes un mapa en el coche? —preguntó Gil.


      Lindsay volvió la cabeza para mirarlo.


      —¡Conozco el camino!


      Gil suspiró. Sí, esa mujer era como un toro furioso.


      —Solo quería ver si hay otra forma de llegar a la Interestatal cincuenta y cinco. Esta avenida, Lakesho-re Drive, es muy conocida y, por tanto, muy concurrida.


      Las mejillas de Lindsay enrojecieron.


      —Lo siento, estoy un poco nerviosa... En la guantera hay un plano de Chicago.


      ¿Su nerviosismo se debía a que estaba con él? Sin más comentarios, Gil sacó el plano, y también vio que Lindsay tenía otro del Medio Oeste. Iba bien preparada.


      Tras examinar el plano, miró por la ventanilla.


      —¿Hemos pasado ya la avenida Madison?


      —No, todavía no. La vamos a pasar pronto.


      —En ese caso, podríamos tomarla. Entonces, cualquier perpendicular que cruce Madison nos llevará a la Interestatal cincuenta y cinco.


      —¿Estás seguro? Nunca...


      —Estamos parados, puedes mirar el plano si no me crees.


      Gil no le dijo que dudar de su palabra era tan insultante como que él le dijera lo que tenía que hacer.


      Lindsay le quitó el plano y lo miró. Después, con una sonrisa de disculpas, dijo:


      —Tienes razón. Ahora, en cuanto podamos movernos un poco, saldremos de este atasco.


      —De todos modos, no te sorprendas si a los demás conductores se les ocurre lo mismo que a nosotros —le advirtió Gil.


      —Tengo miedo de que la tormenta de nieve nos pille antes de salir de la ciudad. Mira esas nubes.


      Lindsay indicó hacia sus espaldas y Gil se dio cuenta de que había estado mirando por el espejo retrovisor.


      —Sí, ya veo. En fin, esperemos que nos dé tiempo a salir de aquí antes de que descargue la tormenta.


      —Eso espero yo también. Vamos a ver qué dice el informe meteorológico.


      Lindsay manipuló la radio del coche hasta localizar una emisora que tenía música.


      —Creo que esta emisora da el tiempo cada hora.


      Gil se miró el reloj. Habían salido a la una y media y eran casi las dos. Y solo habían recorrido unas cuantas manzanas.


      Las previsiones meteorológicas no eran buenas. Al parecer, la tormenta se acercaba a más velocidad de la esperada. Se suponía que iba a descargar a las tres de la tarde.


      Lindsay lanzó un gemido.


      A Gil se le encogió el estómago. Llevaba mucho tiempo sin estar con una mujer; pero su ex esposa, al principio de estar casados, lanzaba gemidos parecidos al que Lindsay acababa de emitir.


      No quería pensar en eso.


      —¿Por qué estás nerviosa? —preguntó Gil. Ella, sorprendida, se volvió para mirarlo.


      —Yo... ¿qué quieres decir?


      —Cuando te he preguntado si tenías un plano, has dicho que hoy estabas un poco nerviosa, pero no has dicho por qué.


      —No creo que eso sea asunto tuyo —respondió Lindsay secamente.


      —No, supongo que no. Supongo que has despertado mi curiosidad.


      —No he ofrecido satisfacer tu curiosidad, solo llevarte a Oklahoma —Lindsay volvió la cabeza hacia el frente.


      —De acuerdo —Gil se cruzó dé brazos.


      —¿En qué parte de Oklahoma vives? ¿Cerca de la Interestatal cuarenta y cuatro?


      —Sí, bastante cerca; pero si me dejas en cualquier ciudad, desde allí conseguiré un vuelo.


      —¿En estos días de vacaciones? No lo creo. ¿En qué ciudad vives?


      —No creo que hayas oído hablar de ella. Es una ciudad muy pequeña al sur de la ciudad de Oklahoma. Se llama Apache.


      —Ahora lo comprendo —dijo ella con expresión de desagrado.


      —¿Que comprendes qué?


      —Querías saber lo que me tenía nerviosa, ¿no? Pues es volver a casa y estar con mis hermanos.


      —¿No quieres a tus hermanos? —preguntó Gil extrañado.


      —Los quiero mucho, pero no hacen más que mandarme. Igual que tú. Por eso estoy nerviosa y tensa. Y vivimos cerca de Duncan, a solo unos kilómetros de Apache. Supongo que me has recordado a mis hermanos.


      —En ese caso, estamos en paz —respondió él con voz tensa—, porque tú me recuerdas a mi ex esposa, a Amanda.


      Lindsay se volvió y lo miró boquiabierta; en ese momento, el coche de atrás tocó la bocina.


      Los coches habían empezado a rodar.


      Gil suspiró. Iba a ser un largo viaje.
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      LINDSAY lanzó una furiosa mirada al coche que tenía detrás por el espejo retrovisor. No le culpaba por su impaciencia, pero no le había gustado


      que la pitaran, lo consideraba una grosería. Le hizo pensar en el hombre que tenía al lado.


      —¿Por qué has dicho eso?


      —Porque es la verdad.


      —No sabía que hubieras estado casado, Kathy no lo ha mencionado.


      Repasó las conversaciones que había mantenido con su vecina respecto a Gil.


      Kathy siempre hablaba bien de su hermano, lo consideraba maravilloso, pero nunca había mencionado a una cuñada.


      —¿Habláis de mí tú y Kathy? —preguntó él bruscamente, como si eso lo ofendiera.


      —No, yo no hablo de ti, pero Kathy sí lo hace.


      —Quizá no haya mencionado a mi ex mujer porque no la soportaba; sobre todo, después del divorcio —Gil miró por la ventanilla—. Madison está ahí delante.


      A Lindsay la irritó enormemente que se lo recordara.


      —No se me ha olvidado.


      No volvieron a hablar hasta que Lindsay entró en la avenida Madison, al igual que otros coches.


      —¿Por qué te recuerdo a tu ex? Kathy y yo nos llevamos muy bien —pronunció Lindsay.


      —Me recuerdas a ella porque llevas un traje de vestir para hacer un viaje en coche de quince horas en circunstancias poco agradables.


      Lindsay volvió la cabeza y se lo quedó mirando.


      —¿Tu ex hacía muchos viajes largos en coche con traje de vestir?


      —Puedes seguir avanzando, los coches ya están andando —dijo él indicando la calle.


      Lindsay mantuvo los ojos fijos en el tráfico, no iba a volver a cometer la torpeza de pararse y perder la concentración.


      —Mi esposa no hacía largos viajes en coche, pero siempre insistía en ir vestida a la moda, al margen de las circunstancias.


      A Lindsay le sorprendió que Gil hubiera contestado a su pregunta. Luego, pensó que ese hombre estaba siendo muy duro con su ex esposa. Al fin y al cabo, no tenía nada de malo querer estar presentable. Sin embargo, no iba a discutir con él.


      —Mira el plano y dime qué calle es la mejor para salir a la autopista —dijo Lindsay sin quitar los ojos del tráfico—. Cuanto antes salgamos a la interestatal, mejor.


      —¿Te vas a fiar de lo que yo te diga?


      Lindsay ignoró la tentación de lanzarle una mirada asesina. Si lo hacía, la pitarían otra vez.


      —Sí.


      Gil examinó el plano y sugirió que torciera en el cruce siguiente, que tomara la avenida Central. Solo les llevó un par de minutos llegar al cruce y girar.


      Lindsay jadeó al torcer y tomar el carril que tenía que tomar.


      —¿Qué pasa? —preguntó Gil mirándola.


      —Ha empezado a nevar —murmuró ella viendo unos grandes copos de nieve en los cristales del coche.


      Tras un momento de silencio, Gil preguntó:


      —¿Quieres volver? ¿Prefieres no hacer el viaje?


      —¡No! Yo voy a ir, pero tú puedes quedarte si lo prefieres.


      —No, yo quiero ir a casa.


      —¿Por qué has venido a Chicago si tan poco te gusta?


      Lindsay comprendía la actitud de Gil respecto a Chicago, a sus hermanos les ocurría lo mismo con las grandes ciudades. Incluso ella misma... No, no quería pensar en eso. No podía permitirse el lujo de admitir que no le gustaba Chicago.


      —¿Conoces a Brad, el marido de Kathy? La preguntó sorprendió a Lindsay.


      —Claro que lo conozco.


      —¿Qué te parece?


      Lindsay miró a Gil de soslayo.


      —¿Porqué?


      —Es una pregunta muy simple.


      —¿Es que no conoces a Brad?


      —Muy poco. Le he visto en un par de ocasiones: la primera vez, en su boda; la segunda, estuve con él un par de horas durante las navidades del año pasado.


      —Y no te gusta —declaró Lindsay, y no era una pregunta.


      Lo que ese hombre pensaba de su cuñado era evidente.


      —No lo conozco.


      —¿Y por eso me preguntas mi opinión sobre él? ¿Y se lo preguntas a una mujer que te recuerda a tu ex?


      —Olvídalo —Gil volvió la cabeza y miró por la ventanilla.


      Pero Lindsay no podía olvidarlo.


      —Me parece un hombre muy simpático. Completamente dedicado a Kathy.


      —¿Sí? —Gil frunció el ceño—. ¿No ha intentado... nada contigo?


      —¿Conmigo? ¿Cómo puedes pensar semejante cosa siendo vecinos? —Lindsay estaba perpleja—. Y aunque lo hubiera hecho, yo jamás...


      —Kathy me llamó ayer, llorando.


      —Y tú has pensado que...


      —No sé qué pensar. Ella no ha querido decirme qué le pasa. He venido en avión esta mañana para ver si podía hacer algo, pero Kathy se ha negado a decirme nada. Y ahora, no quiere que Brad se entere de que he venido a verla.


      Sus temores se confirmaban. La forma de vestir de Gil le había recordado a sus hermanos; ahora, su comportamiento protector respecto a su hermana volvía a recordárselos.


      —Todos los matrimonios tienen altibajos, todas las parejas tienen problemas de vez en cuando, problemas que ellos mismos tienen que solucionar. El hecho de que Kathy sea tu hermana no significa que tú puedas solucionarle la vida —declaró Lindsay haciendo un esfuerzo por mantener la calma.


      —Gracias, doctora Joyce Brothers.


      El sarcasmo la irritó aún más. De ser por sus hermanos, ella estaría reclinada todo el día sobre almohadas de seda y ni siquiera habría aprendido a andar, y mucho menos a defenderse por sí misma. Eso era lo que la había obligado a salir de casa. Ahora se daba cuenta de lo mucho que Kathy y ella tenían en común.


      —¿Les has oído pelearse alguna vez?


      —No —respondió Lindsay.


      En realidad, tenía cierta envidia de Kathy; una envidia sana, por supuesto. Kathy y Brad se adoraban. Ella, desde que había salido de su casa, sentía la necesidad de tener una relación que pudiera llevar al matrimonio.


      Siempre y cuando el hombre elegido comprendiera que ella era dueña de sí misma.


      Lindsay se alegró de estar concentrada en la conducción cuando llegaron a la autopista porque, al aumentar la velocidad, las ruedas le patinaron un poco. Inmediatamente, desaceleró.


      —Será mejor que vayas despacio —le aconsejó su compañero.


      —¿En serio? ¿Estás seguro de que no debería acelerar?


      Él volvió la cabeza y la miró fijamente.


      —Estaba siendo sarcástica —le explicó Lindsay, hablándole como si fuera un niño pequeño.


      —Gracias por la aclaración. Lindsay encogió los hombros. La nieve empezó a caer con más fuerza. Con un poco de suerte, se alejarían hacia el sur lo suficiente como para escapar a la tormenta.


      Gil no volvió a hacer ningún intento por conversar con esa mujer. Había sido una estupidez por su parte comentarle a Lindsay que su hermana lo tenía preocupado. Además, la opinión de ella no le parecía de fiar. Al fin y al cabo, Lindsay era una mujer que, en medio de una tormenta de nieve, conducía vestida con un traje de diseño.


      A su ex esposa le impresionaba cualquier persona con dinero; ni inteligencia ni la ética de las personas tenían valor comparado con sus cuentas bancarias.


      Sabía que Brad ganaba dinero; pero él quería que su hermana fuera feliz, no que fuera bien vestida. Quería que el marido de Kathy la quisiera, no que le comprara cosas. Bueno, también quería que se las comprara, pero no que eso fuera lo más importante. No quería que Kathy tuviera la clase de matrimonio sin amor que él había tenido.


      Mientras Lindsay manejaba el volante, Gil se fijó en sus manos. Eran unas manos suaves y bien cuidadas, pero llevaba las uñas cortas y el esmalte era transparente. Solo llevaba un anillo: un ópalo con brillantes.


      —Bonito anillo. ¿Un regalo?


      -Sí.


      Eso significaba que había un hombre en su vida, un hombre dispuesto a hacerle regalos caros. Pensó en cuando se enamoró de Amanda; por aquel entonces, él le regalaba todo lo que a ella se le antojaba... Hasta que se dio cuenta de que era lo único que Amanda deseaba; el amor y los sentimientos no significaban nada para esa mujer.


      Al oír a Lindsay jadear, Gil salió de su ensimismamiento y se fijó en la carretera. El coche que acababa de pasarles estaba patinando y se libró de milagro de irse al otro carril y chocarse con la valla de protección.


      —¿Estás bien? —preguntó Gil para saber si Lindsay era capaz de continuar conduciendo.


      —Sí —respondió ella con un suspiro—. ¿Crees que deberíamos pararnos para ver si necesitan ayuda?


      —No creo que podamos hacer gran cosa. Lo que sí podríamos hacer es llamar al 911.


      —Tengo el móvil en el bolso. ¿Te importa llamar? No quiero dejar de conducir.


      Gil sacó el teléfono móvil del bolso de Lindsay y llamó para informar del accidente. Después de colgar, dijo:


      —Van a mandar un coche de policía inmediatamente.


      —Gracias.


      —Iban a demasiada velocidad —añadió Gil.


      Lindsay, con la mirada que le lanzó, le indicó que había captado el mensaje. Sin embargo, ella iba bastante despacio.


      Gil se miró el reloj. Eran casi las tres. Llevaban casi dos horas en el coche y aún no habían salido de Chicago.


      Ella debió haber notado que se miraba el reloj porque preguntó:


      —¿Qué hora es?


      —Casi las tres.


      Aunque frunció el ceño, Lindsay no hizo ningún comentario.


      Gil se puso más cómodo en el asiento.


      —Cuando te canses de conducir, dilo y lo haré yo.


      Lindsay tardó un minuto en contestar.


      —En Oklahoma no nieva demasiado.


      ¿Dudaba de su habilidad para conducir en la nieve?


      —Viví en Nueva York casi diez años.


      —¿En la ciudad de Nueva York? Creía que, allí, la mayoría de la gente no conduce por la ciudad.


      —Teníamos una casa en las afueras de Nueva York, una casa de fin de semana; íbamos mucho en invierno para esquiar.


      A él le gustaba esquiar; sin embargo, cuando vivía allí, lo que no le gustaba era la panda de amigos a los que su mujer solía invitar. Eran amigos de ella, no suyos.


      —No creo que puedas esquiar mucho en Apache.


      —No. Pero desde que he vuelto allí, he hecho algunos viajes a Colorado.


      —¿A qué te dedicas?


      —Tengo un rancho y lo trabajo.


      —¿Y en Nueva York?


      —En Nueva York era agente de bolsa, Y había sido uno de los mejores. Eso le había permitido ahorrar el dinero suficiente para volver a Oklahoma y comprar un rancho, incluso después del divorcio.


      —¿Echas de menos el trabajo de agente de bolsa?


      —No.


      Cosa que era totalmente cierta. No obstante, Gil no mencionó que aún compraba y vendía acciones con su dinero, era su forma de invertir. También estaba haciendo inversiones para Rafe, el encargado de su rancho que, a la vez, era su mejor amigo y su maestro. Quería ayudar a Rafe a lograr su sueño.


      De repente, mientras miraba por la ventana, Gil se dio cuenta de que nevaba más copiosamente.


      —¿Puedes ver bien con esta nieve? Quizá, ahora que todavía podemos, deberíamos parar y buscar un hotel para pasar la noche. Mañana podríamos levantarnos temprano y continuar el viaje.


      —No, quiero seguir. Tengo ruedas especiales para la nieve en el maletero.


      Gil no hizo más comentarios. Si protestaba, Lindsay era capaz de parar y dejarlo tirado en medio de la carretera. Además, tenía que admitir que esa mujer sabía conducir en la nieve; sin embargo, no estaba seguro de que pudiera hacerlo durante mucho más tiempo.


      Una hora más tarde, la nieve acumulada en la carretera tenía varios centímetros de espesor. Gil agarró su chaqueta forrada con piel de cordero del asiento de atrás y se la echó por encima. Lindsay, que de vez en cuando temblaba, no dijo nada.


      Gil, cómodo y caliente mientras ella tiritaba, se sintió un miserable, pero le había ofrecido conducir y ella se había negado. Y también le había preguntado si no iba a llevar un abrigo. Y ella, en ambas ocasiones, poco menos que le había ladrado.


      Por lo tanto, guardó silencio.


      —Una vez que lleguemos a San Luis no creo que tengamos ya problemas con la nieve —dijo ella de improviso.


      —Eso no lo discuto —pero Gil dudaba de que llegaran tan lejos.


      —O incluso a Springfield —añadió ella lanzándole una mirada esperanzada.


      Gil continuó mirando hacia delante. Entonces, pasaron una señal que indicaba la salida a una ciudad llamada Pontiac.


      —¿A cuánto está Pontiac de Springfield?


      —No lo sé exactamente.


      Gil abrió la guantera y sacó el mapa del Medio Oeste. Hizo los cálculos y miró a Lindsay.


      —Creo que está a unos ciento treinta o ciento cuarenta kilómetros.


      Lindsay apretó los labios y no contestó.


      Él tampoco dijo nada, pero no creía que lograran recorrer ciento cuarenta kilómetros antes de la medianoche.


      Por fin, Gil dijo:


      —Si quieres, podríamos parar y buscar un sitio en el que pasar la noche. Sabes tan bien como yo que no vamos a poder viajar hasta Oklahoma con este tiempo sin parar.


      Lindsay sacudió la cabeza.


      —Iremos más rápido una vez que hayamos pasado lo peor de la tormenta de nieve. Una mujer muy obstinada.


      —¿Te importa si pongo la radio? —preguntó Gil—. Puede que den el informe meteorológico.


      —No, claro que no me importa. Es una buena idea —Lindsay no esperó y fue a encender la radio.


      —Deja, ya me encargo yo de la radio, tú sigue conduciendo —comentó Gil.


      Lindsay retiró la mano y volvió a ponerla en el volante, dejándole la radio a él.


      —Mira, aquí están dando el informe meteorológico —anunció Gil—. Prevén que la tormenta de nieve va a intensificarse durante las próximas horas, pero que amainará a partir de mañana por la mañana.


      —¡Mañana por la mañana! —exclamó Lindsay.


      Gil no dijo nada. No creía que instar a Lindsay a que se rindiera a los elementos serviría de gran cosa. Esa obstinada mujer probablemente se negara por el solo hecho de no seguir el consejo de un hombre. Comprendía que las mujeres se resistieran al dominio masculino, pero no a costa del sentido común.


      —Lindsay, la nieve tiene un espesor de casi quince centímetros, no creo que podamos avanzar mucho en estas condiciones. ¿No quieres que busquemos un sitio donde pasar la noche ahora que todavía podemos? —dijo Gil por fin.


      Lindsay no contestó. Por el contrario, se inclinó hacia delante, los ojos pegados a la carretera.


      Gil suspiró.


      Bruscamente, Lindsay puso el intermitente, sorprendiendo a Gil.


      —¿Vas a parar? —preguntó él. Ella, con gesto muy serio, asintió.


      —Según esa señal, hay un pueblo aquí. Supongo, que será mejor que paremos ahora que todavía podemos.


      —Buena idea —respondió él, como si la idea hubiera sido de Lindsay.


      La salida era cuesta abajo y, mientras descendían, las ruedas del coche patinaron en varias ocasiones. Cuando llegaron abajo, descubrieron otra señal que indicaba que el pueblo estaba a otros seis kilómetros de donde se encontraban.


      —¡Maldición!—exclamó Lindsay.


      —No te preocupes, lo conseguiremos —le aseguró Gil.


      Seis kilómetros en una carretera plana era mucho más fácil que subir de nuevo hasta la autopista.


      —¿Quieres que conduzca yo? Lindsay le lanzó una furiosa mirada.


      —No.


      Gil contuvo la respiración y se recostó en su asiento en un intento por dar la impresión de estar completamente relajado.


      Media hora más tarde, llegaron a las estribaciones del pueblo de Witherspoon.


      —¿Dónde está el pueblo? —preguntó Lindsay frustrada.


      —Creo que ahí hay unos cuantos edificios. Sigue adelante.


      Gil tenía razón. Por fin, pasaron por una gasolinera, cerrada; una tienda, con luces apagadas; un par de casas y, por fin, el letrero de neón de un... «otel».


      —Creo que debería poner «motel» —comentó Gil con una carcajada.


      —Espero que tengas razón —Lindsay giró en dirección al supuesto motel y paró el coche en la zona de aparcamiento.


      Gil miró a su alrededor y supuso que podrían considerarse afortunados si conseguían una habitación. El aparcamiento estaba casi lleno.


      —Ahí está la oficina de recepción —dijo él señalando hacia la derecha—. Si quieres, como tengo el abrigo puesto, puedo salir a preguntar si tienen habitaciones libres.


      —Sí, gracias.


      Sorprendido de que Lindsay hubiera accedido sin objeciones, Gil salió apresuradamente del coche y corrió hacia la oficina.


      Tan pronto como entró y cerró la puerta, se sacudió la nieve que le había cubierto en cuestión de segundos y se aproximó al mostrador.


      No había nadie, pero inmediatamente vio una campanilla. Después de hacerla sonar, oyó pasos. Entonces, la puerta que había detrás del mostrador se abrió y un hombre de edad avanzada apareció.


      —Buenas tardes. No lo he oído entrar. Siento haberle hecho esperar —dijo el hombre con una sonrisa—. No solemos estar tan ocupados.


      Gil supuso que ese hombre tenía razón. Por lo que había podido ver hasta el momento, no creía que Witherspoon atrajera a muchos viajeros. Por supuesto, debido a la tormenta de nieve, podía estar equivocado.


      —Tiene suerte, nos queda una habitación libre —anunció el hombre—. ¿La quiere? Gil frunció el ceño.


      —¿Solo una? Necesitamos dos.


      —Lo siento, joven, pero solo me queda una. Si no la quiere, bien. No creo que pase mucho tiempo antes de que venga otro y se la quede.


      Gil estaba seguro de que ese hombre no decía la verdad.


      —¿Hay algún otro motel en el pueblo?


      —No, este es el único.


      En ese momento, Gil oyó el motor de otro coche acercarse por la carretera. No quería seguir el trayecto en medio de aquella tormenta, era peligroso. Rápidamente, reservó la habitación y sacó su tarjeta de crédito.


      —Verá... el precio ha subido un poco debido a la tormenta. He tenido que contratar más personal para preparar todas las habitaciones —dijo el hombre, evitando la mirada cínica de Gil.


      No lo sorprendió ver que el precio era excesivo, era de esperar. En realidad, supuso que, en condiciones normales, a ese hombre le costaba mucho ganarse la vida.


      Esperó a que el hombre le devolviera la tarjeta de crédito mientras pensaba en cómo iba a reaccionar Lindsay cuando le dijera que iban a compartir una habitación.


      El hombre le dio la llave. Y Gil, justo cuando puso la mano en el pomo de la puerta para salir, volvió la cabeza.


      —Es una habitación con dos camas, ¿verdad?


      El hombre se lo quedó mirando y a Gil, de repente, se le hizo un nudo en el estómago.
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      LINDSAY tembló mientras el viento sacudía el coche, haciendo la visibilidad imposible. Se alegraba de que hubieran parado, pero le habría gustado poder continuar el viaje. Le habría gustado tener un abrigo en el maletero del coche. Le habría gustado... un movimiento la sacó de su ensimismamiento.


      De repente, la puerta del coche se abrió y Gil entró, acompañado de viento y nieve. Y ella volvió a temblar.


      —Bueno, ya está —dijo él sin mirarla—. Tenemos que ir hacia la derecha. Habitación número nueve.


      Sin contestar, Lindsay siguió las instrucciones de él. La nieve hacía difícil ver los números en las puertas de las habitaciones. Había un espacio libre para aparcar el coche delante de la puerta número nueve y Lindsay dejó allí el coche.


      Fue entonces cuando se dio cuenta de que Gil solo le había dado un número.


      —¿Es esta tu habitación o la mía? Él no contestó.


      —Gil... esta es...


      —Nuestra habitación. Se hizo un espeso silencio. Por fin, se miraron.


      —Solo tenían una habitación libre. No podemos continuar el viaje y no podemos pasar la noche en el coche. No hay alternativa. Te prometo que conmigo estás a salvo.


      Lindsay lo creyó y sabía que debía estarle agradecida. Y lo estaba, se aseguró a sí misma. Pero le resultaba difícil.


      Durante todo el trayecto la presencia de ese hombre le había puesto nerviosa, tensa. Le gustaba, por mucho que se repitiera a sí misma que no le atraía en lo más mínimo.


      ¿Y ahora iba a compartir una habitación con él?


      Gil le había asegurado que no era ningún problema.


      ¿Qué podía decir? Gil tenía razón. No podía seguir el viaje y tampoco podían pasar la noche en el coche. Gil había hecho lo único que se podía hacer dadas las circunstancias.


      Lindsay respiró profundamente y dijo:


      —Gracias, te agradezco que lo digas. Gil se la quedó mirando como si hubiera esperado una reacción distinta.


      —¿Quieres decir que no vas a oponerte y a decir que prefieres que pasemos la noche en el coche?


      —¿Y ser responsable de tu muerte por congelación? Por supuesto que no. No tengo problemas en compartir la habitación contigo.


      Además, iban a dormir a un metro de distancia por lo menos. Quizá le costara algo conciliar el sueño, pero estaba muy cansada. Se dormiría enseguida.


      —Estupendo. Bueno, en ese caso, será mejor que llevemos a la habitación estas mantas que le he tomado prestadas a mi hermana. Puede que las necesitemos.


      Unas palabras normales y prácticas. En ese caso, ¿por qué estaba evitando mirarla a los ojos? ¿Qué pasaba? Algo no era normal, pero no podía imaginar de qué se trataba.


      —Bien. ¿Te han dicho en la recepción dónde podemos ir para cenar algo?


      —Al lado de la recepción hay una pequeña tienda de comestibles. No creo que tenga mucho para elegir, pero algo encontraré cuando vaya después de dejar nuestras cosas en la habitación. Ah, y también hay un microondas que podemos usar.


      —¿En la habitación? —preguntó ella, sorprendida de que fueran tan modernos en aquel motel de los años cincuenta.


      Gil sonrió traviesamente.


      —No, en la recepción. Aunque supongo que, a pesar de calentar lo que sea en el microondas, se habrá enfriado cuando llegue a la habitación; pero, con un poco de suerte, no se habrá congelado. Sin embargo, tenemos suerte, hay una cafetera en la habitación.


      —En cuanto entremos haré café —prometió ella—. ¿Puedes con las mantas y con tu bolsa al mismo tiempo? Yo tengo que agarrar la mía y el abrigo del maletero.


      —Sí, claro. ¿Necesitas ayuda?


      —No, gracias.


      Mientras luchaba contra viento y nieve para sacar sus pertenencias del maletero, Lindsay deseó no haberse mostrado tan independiente. En silencio, podía admitir que habría sido estupendo poder correr a la habitación y dejar que su compañero de viaje se encargara de llevar sus cosas.


      Gil la estaba esperando en la puerta, y la cerró en el momento en que ella entró.


      Gil le cubrió el rostro con las manos, encantada de sentir aquel calor en sus gélidas mejillas.


      —Gracias —murmuró ella, apoyándose contra la pared.


      —Hace un tiempo-horrible. Y vas sin el abrigo.


      —No quería entretenerme poniéndomelo —dijo ella alzando el rostro y sonriendo débilmente.


      Por encima del hombro de Gil, Lindsay paseó la vista por la habitación.


      —La decoración está tan pasada de moda como... Se interrumpió en el momento en que sus ojos se clavaron en la pieza de mobiliario más importante. Después, miró fijamente a Gil.


      —No pareces sorprendido —dijo ella en tono acusatorio.


      Gil se volvió para mirar la cama de matrimonio.


      —No, no lo estoy. El hombre de la recepción ya me había advertido de que solo había una cama. Esperaba que fuera un poco más grande.


      —¿Qué vamos a hacer?


      De repente, Lindsay sintió la boca seca al imaginarse a sí misma con ese enorme y atractivo hombre en la misma cama.


      —Vamos a dormir. Te prometo que eso es lo único que vamos a hacer, así que no te pongas a protestar ahora. Conmigo estás completamente a salvo.


      Claro que lo estaba. Ese hombre le había dejado muy claro que no estaba interesado en ella. Sin embargo, ¿estaba a salvo de sí misma?


      —Podrías dormir en el suelo —sugirió Lindsay, que empezaba a encontrar difícil respirar.


      —O tú. Creía que eras feminista, dispuesta a demostrarle a cualquier hombre lo fuerte que eres. ¿Quieres que lo echemos a suertes?


      Gil tenía razón. Siempre había luchado por tener los mismos derechos que sus hermanos; sin embargo, en las situaciones difíciles, ¿quería un tratamiento especial?


      —No, no es necesario. No tiene sentido que ninguno de los dos pase mala noche. Compartiremos la cama.


      Sí él podía controlarse; ella también. Al menos, eso esperaba. Además, no tenía una libido incontenible; en realidad, nunca había logrado comprender la fascinación de algunas personas con el sexo.


      Pero lo que ese hombre le hacía sentir contradecía sus experiencias pasadas.


      —El cuarto de baño también es bastante pequeño —dijo Gil, dispuesto a darle todas las malas noticias al mismo tiempo.


      Lindsay se acercó a la puerta y se asomó al baño. No era pequeño, era poco más que un armario. Solo tenía una pequeña ducha, un lavabo y un retrete. Adiós a un baño prolongado con agua muy caliente.


      Lindsay volvió a temblar al darse cuenta de que tampoco hacía calor en la habitación.


      —¿Está encendida la calefacción? ¿No podríamos subirla un poco? Aún tengo frío —dijo mirando a su alrededor.


      —Hace más calor que ahí fuera, pero no mucho —contestó Gil, mostrándose de acuerdo con ella.


      Gil se acercó al radiador y manipuló los controles. Después, suspiró y dijo:


      —Me temo que está al máximo. Lindsay lanzó un gemido de frustración.


      ¿Cuándo iba a dejar de gemir así?, se preguntó Gil recordando largas noches de apasionado sexo. Cosa que le calentó un poco, a pesar del defectuoso radiador.


      Decidió pensar en la comida, cosa menos problemática que el sexo; sobre todo, teniendo en cuenta que le había prometido a Lindsay que estaba a salvo con él. Esperaba no haber sido demasiado optimista; al fin y al cabo, esa mujer era una belleza.


      Le había sorprendido al aceptar la situación sin quejarse.


      —¿Por qué no me dices, más o menos, qué te gustaría comer? —preguntó él, esperando una interminable lista.


      Lindsay le sonrió traviesamente.


      —No como hígado. Tampoco me gustan mucho el pescado y las espinacas. A parte de eso, como de todo. Y no me molestaría algo de chocolate. Siempre que me pongo nerviosa me dan ganas de comer chocolate.


      Gil no pudo evitar recorrer el delgado cuerpo de ella con los ojos. Supuso que no debía ponerse nerviosa casi nunca; de lo contrario, estaría mucho más gorda.


      —Bueno, veré qué puedo hacer.


      —¡Eh, espera! —exclamó Lindsay cuando él se volvió hacia la puerta.


      Antes de darse cuenta de qué pasaba, Lindsay le puso una bufanda roja alrededor del cuello.


      —Me he fijado en que no llevas bufanda —comentó Lindsay mientras se la ataba al cuello.


      Gil se quedó como petrificado al sentir los brazos de ella sobre sus hombros, alrededor de su cuello... su cuerpo caliente junto al suyo. Y no se movió, lo había prometido.


      —Enseguida vuelvo.


      Gil salió de la habitación sin casi notar el frío.


      Al cabo de unos minutos, regresó con comida, pero nada que pudiera satisfacer un paladar exquisito. Había calentado en el microondas unas hamburguesas ya preparadas, había comprado los dos últimos bocadillos que quedaban de ensalada con huevo, unas bolsas de patatas fritas y varias barras de chocolatinas.


      Lindsay se merecía la mayor selección posible.


      Al entrar en la habitación, le asaltó el exquisito aroma del café recién hecho.


      —¡Has preparado café! —exclamó Gil.


      —Había dicho que lo haría —respondió Lindsay—. Me parece que va a ser la única forma de calentarse esta noche. Es más, puede que luego meta los pies en un barreño con café caliente. Los tengo como témpanos de hielo.


      —¿Quieres ver lo que he traído para cenar? Gil se sacó las dos hamburguesas del interior del abrigo.


      —Todavía están calientes, pero será mejor que nos las comamos cuanto antes. Los sandwiches de huevo son el segundo plato. Y las patatas fritas para acompañar. Y... las chocolatinas de postre.


      —Que Dios te bendiga —dijo ella mirando la comida.


      Gil había dudado de que se mostrara contenta con la elección de comida. ¿Contenta? En realidad, había pensado que la miraría con desdén.


      Y se sorprendió aún más cuando Lindsay se acercó a la cafetera para servir dos tazas de café.


      Lindsay dejó la taza de café de él encima de la mesa y luego se sentó en la cama.


      Mientras comieron, ninguno de los dos habló. Cuando Gil acabó su hamburguesa, el café aún estaba caliente. Y el sandwich de huevo lo ayudó a satisfacer el hambre que tenía.


      Lindsay le ofreció la mitad de su sandwich.


      —Tengo que dejar sitio para el chocolate —le explicó ella.


      —Gracias, no lo voy a despreciar —respondió Gil con una sonrisa traviesa—. Y gracias por ser tan comprensiva, Lindsay.


      Ella lo miró con expresión de sorpresa.


      —¿Por qué dices eso? Nada de lo que ha pasado es culpa tuya. Es más, debería haber parado cuando tú sugeriste que lo hiciéramos la primera vez; de haberlo hecho, quizá habríamos conseguido una habitación para cada uno —Lindsay se encogió de hombros—. Eres tú quien tiene motivos de queja, no yo.


      En vez de discutir sobre quién era responsable de qué, Gil sonrió y se comió la mitad del sandwich de Lindsay.


      —¿Crees que la televisión funciona? —preguntó ella mirando el televisor que había pegado a una pared.


      —Es posible. En comparación con el resto de la habitación, parece muy moderno.


      Gil dejó su taza de café y se acercó al televisor. Cuando lo encendió, Lindsay aplaudió al ver imágenes en la pantalla.


      —¡Bien! Echan mi programa favorito esta noche —dijo ella.


      Gil cambió los canales, pero al momento descubrió que solo funcionaba un canal.


      —En ese caso, espero que sea en este canal.


      —Yo también. Si no te importa, voy a entrar primero al baño.


      Gil asintió con la cabeza y la vio abrir la maleta y sacar de ella varios artículos. Después, con ellos en el brazo, la vio desaparecer en el interior del cuarto de baño.


      Cuando Lindsay salió, iba vestida con un chanda! y unos calcetines de lana. Le sonrió.


      —No voy precisamente a la última moda, pero es la ropa más caliente que tengo.


      —Te sienta muy bien —le aseguró él. Al verla fruncir el ceño, preguntó:


      —¿Qué pasa?


      —¿Te estás burlando de mí?


      —¿Por qué piensas que me estoy burlando de ti? Además, estar caliente es mucho más importante que ir a la moda.


      Ella le sonrió y agarró una de las chocolatinas. Después, volvió a su lado de la cama, el que estaba más cerca del cuarto de baño, y abrió las mantas.


      —Voy a meterme en la cama para ver la televisión. Gil se puso en pie y dejó sus chocolatinas encima de la mesa.


      —Buena idea. ¿Quieres otra taza de café? Me parece que queda suficiente para los dos.


      —Sí, gracias.


      Después de volver a llenar las tazas, Gil agarró su neceser y entró en el cuarto de baño.


      Lindsay respiró profundamente cuando se quedó sola. Ese hombre, con esa sonrisa tan sensual, era muy difícil de resistir. Ni siquiera podía sugerir que durmiera en la bañera porque no la había.


      En definitiva, tendría que compartir la cama con él; al fin y al cabo, le había comprado chocolate. Abrió una de las chocolatines y la mordió. Después, se recostó sobre las almohadas y pegó los ojos a la pantalla del televisor.


      De haber más mantas podría entrar en calor, incluso podría dormirse. Pero las dos mantas finas que había en la cama no abrigaban mucho.


      Cuando la puerta del cuarto de baño se abrió y Gil salió, a Lindsay le dio la impresión de que la temperatura había subido unos grados. Él seguía en pantalones vaqueros, pero se había quitado la camisa de algodón y la había sustituido por una de franela; debajo, llevaba una camiseta blanca.


      —¿Vas a dormir con los vaqueros? —preguntó ella frunciendo el ceño. Él arqueó una ceja.


      —Solo he traído estos pantalones.


      Lindsay pensó en lo que él acababa de decirle mientras Gil abría su lado de la cama. Sabía que iba a estar incómodo, pero podría dormirse si estaba cansado. Ella, cuando había ido de acampada, también había dormido con los vaqueros.


      —Probablemente vas a necesitarlos, no hay más que dos mantas.


      —Eh, se me había olvidado, tenemos las de Kathy. Gil fue por las mantas, que estaban en un rincón de la habitación, y las extendió encima de la cama. Lindsay notó la diferencia inmediatamente.


      —Gracias por pensar en ello, nos van a salvar la vida.


      La temperatura siguió aumentando cuando él se metió en la cama. El calor de su cuerpo era como el de un radiador, a pesar de que estaban manteniendo una distancia de unos treinta centímetros entre ambos, todo lo que la cama permitía.


      Treinta centímetros porque ella estaba justo en el borde. La tentación de pegarse a él y apoyar la cabeza en su hombro era sobrecogedora.


      —No vas a caerte de la cama, ¿verdad? Lindsay volvió la cabeza.


      —¡No, claro que no! Te estaba dejando espacio.


      —Te lo agradezco —le aseguró él con una sonrisa irresistible.


      Lindsay se obligó a posar los ojos en el televisor. Acababa de empezar una película; no era el programa que ella quería ver, pero no le quedaba más remedio que conformarse. Al menos, la película la distraería.


      La película acabó dos horas más tarde, y Lindsay, disimuladamente, se secó las lágrimas. Siempre que veía un drama lloraba. Incluso en los que tenían finales felices.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó él con voz tierna.


      —¡Por supuesto! —Lindsay retiró las mantas y se levantó de la cama—. Tengo que ir a lavarme los dientes.


      Agarró el dentífrico y el cepillo y volvió a encerrarse en el cuarto de baño.


      Al instante de que ella se levantara, Gil echó de menos el calor de su cuerpo.


      Cuando Lindsay regresó, fue él quien se dirigió al cuarto de baño. Pero al volver a la habitación, la vio que aún no se había dormido.


      —¿Te ha desvelado el café? —preguntó Gil en voz baja.


      —No, he hecho café descafeinado. Debe ser el chocolate, también es un excitante.


      Gil volvió a meterse en la cama. Su lado se había quedado trío, pero pudo sentir el calor del cuerpo de Lindsay.


      —¿Tienes frío? —le preguntó ella al sentirlo estremecer.


      —Me calentaré en un minuto. La cama no tarda en enfriarse, ¿verdad?


      Sus propias palabras le recordaron su fallido matrimonio. Una vez que Amanda tuvo el anillo en el dedo dejó de sentir el deseo de compartir la cama con él. Pronto le dejó claro que le interesaba más su salario que su cuerpo. En realidad, su cama matrimonial se había enfriado a una velocidad vertiginosa desde su matrimonio.


      —¿Tienes suficiente sitio? —le preguntó ella.


      —Sí.


      Le habría gustado tener menos sitio. Le habría gustado que ninguna distancia los separase. Pero había hecho una promesa y, poco a poco, el calor que ambos generaban lo relajó.


      Hasta que se dio media vuelta y se encontró de cara a ella.


      —Ah, buenas noches.


      —Buenas noches —respondió Lindsay con voz suave.


      Gil se volvió de espaldas a ella y suspiró. Iba a ser una noche muy larga.
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      CUANDO Lindsay se medio despertó a la mañana siguiente, suspiró de satisfacción y se frotó el rostro con el pecho de Gil, retrasando lo inevitable. No quería salir de aquel calor que la envolvía.


      Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba encima del pecho de Gil.


      Lanzó un gemido y se apartó del cuerpo que la tenía abrazada.


      -¡Gil!


      Pero las acusaciones se ahogaron en su garganta cuando él se despenó. ¿Cómo podía acusarlo de nada cuando estaba dormido?


      —¿Qué? —murmoró él con los ojos aún cerrados. En realidad, la estrechó contra sí—. No te muevas, está entrando aire frío.


      Lindsay volvió a apartarse de él, empujándolo con las manos.


      —¡Gil! ¡Deberías haberte quedado en tu lado de la cama!


      Despacio, Gil abrió sus claros ojos azules.


      —¿En mi lado?


      Lindsay no dijo nada, esperó a que sus palabras penetraran el adormilado cerebro de aquel hombre.


      Gil frunció el ceño. De repente, apartó las manos del cuerpo de ella y Lindsay, inmediatamente, sintió frío.


      —Yo... no me había dado cuenta. Supongo que... tenía frío.


      Lindsay tuvo la impresión de haber reaccionado con excesiva violencia, pero ahora no podía echarse atrás.


      —He oído cosas parecidas.


      —Lo digo en serio, te lo prometo. No he...


      —No te preocupes, Gil, no ha pasado nada —dijo ella sintiendo una repentina calma—. ¿Qué hora es?


      Al mismo tiempo de hacer la pregunta, Lindsay se miró el reloj. ¡Las nueve!


      Volvió la cabeza para decirle que era muy tarde y lo encontró mirándola con expresión de perplejidad.


      —¿Qué pasa? ¿Tengo los pelos de punta? Como si no pudiera evitarlo, Gil extendió la mano y le apartó un mechón de cabello del rostro.


      —No, tienes un pelo precioso.


      Estar en la cama con un hombre que le había tocado el pelo con semejante reverencia le puso nerviosa. Porque quería devolverle el favor, quería alisarle el negro cabello.


      —Creo que, si te parece bien, voy a ser la primera en utilizar el baño. ¿De acuerdo?


      Él asintió y ella se levantó de la cama, alejándose de Gil.


      La cama estaba mucho más fría sin Lindsay en ella, acurrucada contra él. Y tampoco era tan interesante.


      Mejor dejar de pensar en eso. Iba a abandonar aquel refugio que ocultaba la reacción que su cuerpo había tenido debido a esa mujer.


      Gil miró su reloj de pulsera y vio que pasaban unos minutos de las nueve. Hacía años que no se despertaba tan tarde.


      Pero no le habría importado pasar el día entero en la cama si Lindsay le hubiera hecho compañía.


      Sacudió la cabeza, disgustado consigo mismo. Era solo deseo sexual, no había estado con ninguna mujer desde su divorcio.


      Tenía que empezar a salir, eso solucionaría el problema.


      La puerta del cuarto de baño se abrió y Lindsay se adentró en la habitación con la misma ropa con la que había dormido.


      —Tu turno —dijo ella animadamente.


      —Gracias. ¿Vas a ir así vestida hoy? Las mejillas de ella enrojecieron, haciéndola mucho más tentadora.


      —Sí. Es la ropa de más abrigo que tengo.


      —Eh, no ha sido una queja —dijo Gil inmediatamente—. Creo que es una decisión muy acertada. Yo voy a hacer lo mismo.


      Gil se dirigió al cuarto de baño antes de volver a decir algo inconveniente.


      Cuando salió, Lindsay estaba hablando por teléfono.


      —Perdona el retraso, mamá. Llegaremos al final de la tarde.


      Se despidió y colgó.


      —¿Estaba tu madre preocupada por ti?


      —Supongo que sí, aunque siempre disimula esas cosas. Imagino que es porque tuvo cinco hijos antes de tenerme a mí.


      Gil lanzó una queda carcajada.


      —Debiste darles la sorpresa del siglo. Ella le sonrió.


      —¿Por qué crees que soy la última? Mis hermanos dicen que mis padres se pararon porque tuvieron miedo de tener otra hija.


      Gil sacudió la cabeza.


      —Será mejor que yo también llame a Rafe. Lo llamé desde casa de Kathy antes de salir, pero no quiero que se preocupe.


      Después de que Gil colgara el teléfono, Lindsay le preguntó:


      —¿Quién es Rafe?


      —Es el encargado del rancho. Y también es mi maestro. Montar a caballo era lo único que sabía sobre ranchos cuando volví a Oklahoma.


      —¿Cuando volviste desde Nueva York?


      —Sí.


      —Es un cambio enorme pasar de agente de bolsa a ranchero.


      Gil asintió, pero no ofreció ninguna explicación.


      —¿Lista? Creo que deberíamos ponernos en marcha; es decir, si la carretera está transitable y no la han cerrado.


      —¿Lo sabrá el hombre de la recepción?


      —Es lo más probable.


      Llevaron el equipaje al coche. Habían caído unos centímetros más de nieve durante la noche, pero Lindsay logró poner el coche en marcha y conducir hasta la oficina de recepción.


      Cuando ella abrió la puerta del coche al tiempo que lo hacía él, Gil se la quedó mirando.


      —¿Vas a entrar tú también?


      —Sí. Tengo que pagar.


      —Ayer te dije que pagaría los gastos del viaje si me dejabas ir en el coche contigo.


      —Pero no sabías que iba a ser un viaje tan largo. No es necesario...


      —Quédate en el coche —le ordenó él—. Voy a entrar para ver si me informo del estado de las carreteras.


      Esperando que ella le obedeciera, Gil salió del coche.


      Cuando oyó la otra puerta al cerrarse, se dio cuenta de que había cometido un error.


      ¡Cómo había podido empezar a encontrarle agradable! Ahora había vuelto a su comportamiento ma-chista típico.


      Llegó antes que él a la puerta de la oficina.


      —Buenos días, señorita. ¿Desea una habitación? —preguntó el hombre detrás del mostrador con una sonrisa en su rostro.


      —No, tengo habitación. La nueve.


      —Ah, sí, el señor está con usted —dijo el hombre asintiendo en dirección a Gil.


      —¿Están abiertas las carreteras? —preguntó ella, ignorando a Gil.


      —Sí, lo están. Esta mañana, a eso de las siete, he oído la máquina quitanieves. ¿Hacia dónde se dirigen?


      —Al sur —respondió Gil antes de que ella pudiera hacerlo.


      —En ese caso, no tienen problema. A partir de setenta u ochenta kilómetros al sur, no hay mucha nieve.


      Lindsay, aliviada, abrió el bolso para sacar la tarjeta de crédito. No creía poder aguantar una hora más en la pequeña habitación con Gil.


      —¿Van a pagar con tarjeta de crédito? —preguntó el hombre.


      Gil y ella respondieron al unísono que sí.


      —Solo necesito una tarjeta —dijo el hombre con calma.


      Gil agarró a Lindsay del brazo.


      —Por favor, Lindsay, déjalo. Venga, pongámonos en marcha cuanto antes.


      Tras lanzarle una furiosa mirada, Lindsay se soltó el brazo y salió de la oficina inmediatamente.


      —¿Hay por aquí cerca algún sitio donde podamos desayunar? —preguntó Gil antes de salir.


      —Hay un café muy bueno siguiendo la carretera a un kilómetro y medio de aquí. El café Roadrunner.


      —Gracias.


      De vuelta en el coche, aún enfadada con él, Lindsay emprendió el camino.


      —Si no te importa, me gustaría desayunar antes de viajar.


      Ella le lanzó una rápida mirada.


      —¿No vas a ordenarme que me pare?


      —No. Si quieres morirte de hambre, supongo que tendré que hacerte compañía —Gil se cruzó de brazos y clavó los ojos en la carretera.


      Lindsay sabía que estaba comportándose de una forma ridicula.


      —De acuerdo, pararemos a desayunar. Pero, como tú has pagado la habitación y la cena de anoche, yo pago el desayuno.


      —Te vas a arrepentir. Me gustan los desayunos fuertes —comentó él sonriendo.


      —Habitación nueve, por favor. El encargado se rascó la cabeza.


      —Lo siento, pero se han marchado hace diez minutos.


      —¿Que se han marchado? ¿Quiénes?


      —Los dos que estaban en la habitación.


      —¿Dos mujeres?


      —No, un hombre y su mujer. Una rubia muy guapa —el encargado miró el recibo de la tarjeta—. Un tal señor Daniels.


      —Lo voy a matar —exclamó el hombre que había llamado al motel antes de colgar el teléfono.


      Lindsay aún no había hecho las paces con su acompañante cuando acabaron de desayunar. Sin embargo, él, que había tomado un desayuno enorme, estaba animado, a pesar del silencio de ella.


      —¿No vas a comerte esa loncha de beicon? —preguntó Gil.


      Lindsay se lo quedó mirando.


      —¿Todavía tienes hambre?


      —Bueno, no exactamente —confesó Gil—, pero no me gusta desperdiciar una buena loncha de beicon.


      En silencio, Lindsay le pasó su plato. Gil volvía a recordarle a sus hermanos; en lo que a comer se referían, eran aspiradoras.


      Pero no había pensado en sus hermanos aquella mañana al despertarse en los brazos de Gil. En realidad, si sus hermanos y su padre supieran lo que había estado pensando, se subirían por las paredes. Según ellos, debía llegar a los treinta años sin que nadie la hubiera besado siquiera.


      Cuando se dio cuenta de que tenía los ojos fijos en los labios de Gil, desvió rápidamente la mirada. La pareja de la mesa de al lado llamó su atención. El hombre se ocultaba detrás de un periódico. Su esposa, según su suposición, estaba atendiendo a cuatro niños entre las edades de dos y diez años.


      Mientras los observaba, el niño de dos años se escurrió de su asiento y echó a correr, acercándose a la mesa que ella y Gil ocupaban. La madre le gritó que se estuviera quieto, cosa que el niño ignoró; sin embargo, el grito también llamó la atención de Gil. Y cuando el niño siguió corriendo, Gil lo agarró y se lo sentó encima.


      —¡Eh, pequeño! ¿Adonde vas con tanta prisa?


      El niño trató de soltarse, pero no pudo. La sonrisa de Gil impidió que se asustara; por lo tanto, el pequeño no gritó, como ella había imaginado que haría.


      La madre, inmediatamente, se levantó de la silla y fue por su hijo.


      —Muchísimas gracias. Buster no puede estarse quieto ni un momento.


      El marido, entonces, bajó el periódico que estaba leyendo y protestó.


      —Alice, ¿es que no puedes hacer que estos niños se estén quietos?


      —Por supuesto, querido —murmuró la mujer. Después, volvió a darle las gracias a Gil y, con Buster de la mano, volvió a su mesa.


      —Es para matar a ese hombre —murmuró Lindsay. No soportaba a los hombres que no participaban en la crianza de sus hijos.


      —Sí.


      Lindsay lo miró con sorpresa.


      —¿Por qué te sorprende que esté de acuerdo contigo?


      —No creía que... Pensaba que te molestaba mi actitud feminista.


      Gil sonrió traviesamente.


      —Solo cuando exageras. Pero, en mi opinión, los hombres también deben educar a sus hijos, no solo las mujeres.


      Lindsay no podía estar más de acuerdo con él.


      —¿Te... gustaría tener hijos? La mirada de él se endureció.


      —No. Es decir, no me importaría tener hijos, pero para eso necesitaría una mujer. No quiero repetir la experiencia.


      Ah, sí, su esposa. La mujer que ella le recordaba. Sin saber por qué, le dolió más que la primera vez.


      —Es una pena, serías un buen padre —comentó Lindsay.


      —¿Era tu padre un buen padre?


      —El mejor —le aseguró ella con una sonrisa. Después, su expresión ensombreció—. Es decir, hasta que me hice adolescente. A partir de entonces, mi padre y mis hermanos se han convertido en carceleros.


      Gil se limpió los labios con la servilleta.


      —¿No estás exagerando?


      Antes de que Lindsay pudiera responderle, la camarera se acercó a su mesa.


      —¿Algo más? ¿Más café?


      —No me importaría otra taza de café antes de irnos —dijo Gil—. ¿Y tú, Lindsay? ¿Otro café?


      —Sí, gracias. Ah, y la cuenta, por favor.


      Se quedaron sentados, en silencio, hasta que la camarera regresó con dos humeantes tazas de café y la cuenta. A pesar de que era ella quien la había pedido, la camarera, con una sonrisa, se la dio a Gil.


      —Démela a mí —dijo Lindsay.


      La camarera pareció sorprendida, pero Gil no protestó.


      Lindsay dejó su tarjeta de crédito en la pequeña bandeja e ignoró el gesto que hizo la camarera, que murmuró algo mientras se alejaba.


      —¿Qué ha dicho? Gil la miró.


      —Creo que no te va a gustar. Olvídalo, ¿te parece? Cosa que ella ignoró.


      —Dímelo.


      Gil enderezó los hombros.


      —Ha dicho que supone que lo valgo.


      Lindsay sabía que Gil estaba bromeando al fingir que se enorgullecía de que la camarera le considerase tan valioso como un desayuno. Decidió burlarse de él.


      —¿Te ha tomado por un gigoló?


      —¿No será que cree que, para conseguir un hombre, tienes que pagar por él? —respondió Gil rápidamente.


      —Quizá se haya dado cuenta de que te gusta estar al mando —dijo ella mirándolo por encima del hombro.


      La camarera regresó y Lindsay, rápidamente, firmó el recibo. Después, se levantó inmediatamente del asiento.


      Gil la imitó.


      —Estar al mando, ¿eh? —comentó Gil entredientes.


      Entonces, justo después de que la camarera se diera media vuelta, Gil agarró a Lindsay, haciéndola detenerse, y la besó.


      El calor de los labios de él la afectó profundamente. Antes de que ella pudiera responder, Gil la soltó.


      —Gracias por el desayuno, querida.


      Entonces, Gil salió del café.


      Seis horas más tarde, solo habían intercambiado unas palabras. Gil la había estado observando mientras conducía y empezó a notar el cansancio de Lindsay.


      —Te he dicho que, cuando quieras, te relevo al volante. ¿Quieres que conduzca yo ahora? —preguntó Gil por fin, consciente de que Lindsay no iba a pedírselo nunca.


      —¿Quieres tomar el mando? —dijo ella con irritación en la voz.


      —Yo no diría eso —respondió Gil inmediatamente—. Es solo que llevas conduciendo tú todo el tiempo y aún quedan unas cuatro horas para llegar.


      —Estoy bien —le aseguró Lindsay sin mirarlo—. Estamos cerca de un pueblo, ¿quieres que paremos a almorzar?


      —Sí, me parece bien.


      Se detuvieron en un pequeño café. Lindsay necesitaba reponer fuerzas, pensó él.


      —Me sorprende encontrar un establecimiento abierto en el día de Acción de Gracias —comentó ella después de que se hubieran sentado a la mesa.


      Una animada camarera los saludó.


      —Abrimos todos los días del año. Tenemos clientes que solo comen aquí, que no tienen otro sitio adonde ir. ¿Van ustedes a pasar el día con su familia?


      —Sí —respondió Lindsay.


      —Estupendo. Bueno, ¿qué van a tomar? Tenemos el especial del día de Acción de Gracias: pavo y demás.


      —De acuerdo, el especial para mí —dijo Lindsay con una cansada sonrisa.


      —Para mí también —dijo Gil. Después de que la camarera se hubo marchado, Gil se inclinó hacia delante y preguntó:


      —¿Cómo te encuentras?


      —Estoy bien —respondió ella sin mirarlo.


      —¿Te sentirías mejor si te pido disculpas? Sus miradas se encontraron.


      —¿Disculpas por qué?


      —Por besarte. No debería haberlo hecho.


      —¿Porque te he recordado a tu ex? —preguntó ella mordazmente.


      Gil notó amargura en su voz, cosa que le extrañó. Pero lo que más le sorprendió fue no haber pensado en su esposa en absoluto.


      Durante los dos últimos años, no había habido mujer que se le acercara a la que no comparase con Amanda. Y todas, sistemáticamente, le habían desagradado.


      Sin embargo, pensar en Lindsay solo despertaba su deseo. Y no, no le recordaba a Amanda.


      —No, no por eso. Porque me he aprovechado de ti. Lindsay bajó los ojos.


      —No debería haberte llamado gigoló. Gil sonrió.


      —Me han llamado cosas peores. La camarera volvió a la mesa con dos platos repletos de pavo y guarnición.


      —Ahora mismo les traigo el café.


      Lindsay, sin moverse, se quedó mirando su plato.


      —¿Te pasa algo? —le preguntó Gil con preocupación.


      Ella lo miró a los ojos brevemente y Gil, con consternación, vio lágrimas en sus ojos. Sacudiendo la cabeza, Lindsay agarró el tenedor.


      —Lindsay, ¿qué te pasa? ¿He dicho algo que no debía?


      La camarera les llevó el café.


      —¿Necesitan algo más?


      Gil, apresuradamente, le dijo que no.


      —Dejen sitio para la tarta, está incluida en el menú. Además, Joe hace la mejor tarta de nueces del mundo.


      Cuando la camarera se alejó, a Lindsay se le escapó un sollozo.


      Gil le agarró la muñeca.


      —Lindsay, por favor, dime qué te pasa.


      —¡Nada! Nada, es una tontería.


      —Dímelo —insistió él, pero con ternura.


      Tras un momento de vacilación, Lindsay contestó:


      —Creía que hoy iba a pasar el día en casa comiendo pavo con mi familia.


      Gil sintió un inmenso alivio y le soltó la muñeca.


      —¿Es solo eso, que echas de menos tu casa y a tu familia?


      Lindsay lo miró furiosa.


      —No es necesario que hagas que me sienta una idiota. Ya sé que...


      —Cielo, no he querido decir eso.


      —¡Y no me llames cielo! —exclamó Lindsay secándose los ojos con la servilleta.


      —Lindsay, no me pareces una idiota. Lo que pasa es que tenía miedo de que te estuvieras sintiendo físicamente mal o que te ocurriera algo malo.


      Lindsay, sin mirarlo, se llevó un trozo de pavo a la boca.


      —Puede que solo sea que tengo hambre.


      —Yo, desde luego, sí que la tengo —le aseguró él antes de empezar a comer también.


      Pero el hambre que sentía no era de comida. Y no creía que pudiera satisfacerla a corto plazo.
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      DE nuevo en la carretera, Lindsay parecía encontrarse mejor después de la comida. Sin embargo, se había vuelto a negar a que él le relevase al volante.


      Qué mujer tan obstinada. Pero, al menos, le había perdonado lo del beso. Su mirada se clavó en los labios de ella, especialmente en el generoso labio inferior que había saboreado hacía unas horas. Era maravillosamente suave, incitante. En realidad, le había sorprendido que Lindsay no hubiera hecho una escena.


      Debía ser demasiado educada para montar un escándalo en público. En eso, también, se diferenciaba mucho de Amanda. A su ex esposa le encantaba llamar la atención, aunque fuera con una discusión. Se consideraba una diva.


      —¿Crías ganado vacuno en el rancho?


      Gil la miró con sorpresa. No habían hablado de cosas personales en todo el viaje.


      —Sí, tengo una manada de Charoláis.


      —Ah. Creía que quizá criaras caballos. Hay algunos ranchos de cría de caballos en los alrededores de Apache.


      —Sí, también crío caballos. En realidad, lo que más me interesa son los caballos, pero como tenemos mucho terreno, me daba pena desperdiciarlo.


      Y a Rafe le encantaba el vacuno. Como bonificación, el año anterior le había regalado a Rafe unos cuantos sementales para que criara su propio ganado. Con la marca de Rafe, las dos manadas pastaban juntas.


      —¿Qué clase de caballos?


      —De carga.


      No le interesaban los caballos de muestra. Le gustaban los de carga, indispensables para las operaciones de rancho. Rafe y él los entrenaban y ya se estaban dando a conocer.


      Lindsay le hizo unas preguntas más, demostrándole sus conocimientos en aquel campo. Gil, por su parte, empezó a relajarse y a hablarle de sus planes para el futuro.


      —Eh, me parece que te estoy aburriendo —dijo Gil después de unos minutos.


      —No, en absoluto. Me recuerdas mucho a mi padre y a mis hermanos. Ellos solo piensan en el rancho.


      —Y en dar órdenes a su hermana pequeña, ¿no?


      —Sí, eso también —Lindsay sonrió—. Ahora que llevo un año y medio fuera, supongo que tienen más tiempo para trabajar.


      —Apuesto a que ya han perdido la costumbre de mangonearte y que vas a sentirte muy libre cuando llegues.


      Lindsay suspiró.


      —Ojalá. Pero me temo que son mandones de nacimiento; eso, o lo han aprendido de mi padre.


      —¿Están todos solteros?


      —Todos excepto Logan. Logan se marchó a Texas hace dos años y se casó con su jefa. Abby es maravillosa. Fue ella quien me animó a independizarme.


      —¿Dices que se casó con su jefa? ¿No lo encontró un poco... incómodo? —Gil no podía imaginar ser empleado de una mujer y casarse con ella.


      Lindsay sonrió traviesamente.


      —Eso es lo que decían mis otros hermanos. Pero Logan se asoció con ella. Son muy felices.


      A Gil le sonó el nombre del hermano de Lindsay.


      —¿En qué parte de Texas vive?


      —Cerca de las cataratas de Wichita. A solo un par de horas en coche de nuestro rancho.


      —He estado en un rancho de esa zona. En el rancho de Jed Davis. Fui a hablar con él sobre el entrenamiento de caballos.


      Lindsay esbozó una radiante sonrisa, y Gil contuvo la respiración. La sonrisa le dejó sin habla.


      —¡Ese es el cuñado de Abby! El marido de su hermana menor, Beth. Qué pequeño es el mundo, ¿verdad? Logan y Abby viven prácticamente al lado.


      —Sí, el mundo es un pañuelo —dijo él, incapaz de pensar en algo más original cuando todavía estaba bajo la influencia de esa sonrisa.


      —Beth y Jed tienen un niño de tres años, y Abby me ha dicho que Beth está otra vez embarazada. Y la otra hermana de Abby, Melissa, y su marido, Rob, también tienen un niño, un poco más pequeño. Y Abby y Logan tienen una niña. Deberías ver a Logan con su hija, le tiene tonto, igual que Abby.


      Lindsay lanzó un suspiro de satisfacción.


      —Cuando fui allí, el hijo de Jed casi no andaba.


      —Ha crecido bastante. Y tiene muchos niños con los que jugar, incluidos los siete de Rob y Melissa.


      —¿Siete? ¿Los ha tenido de tres en tres? Gil conocía a Beth, y era bastante joven. Lindsay se echó a reír, el canto de aquella risa le calentó la sangre.


      —No, no se trata de eso. Rob ya tenía una hija, Terri, que ahora tiene quince años. Melissa, antes de casarse, tenía recogidas en su casa a dos niñas abandonadas por sus padres. Deberías verlas, Gil, son una preciosidad. No comprendo cómo sus padres pudieron abandonarlas. ¿Cómo se puede ser tan cruel?


      —No lo sé, cielo —dijo él; pero, rápidamente, se corrigió—. Perdona, Lindsay.


      Lindsay fingió no haberle oído, pero Gil la vio mirarlo de reojo.


      —En fin, son un encanto de niñas. Y luego, sus vecinos murieron en un accidente de coche y Melissa recogió a los tres hijos huérfanos que habían dejado con el fin de evitar que los dieran en adopción por separado. Y ahora, ella y Rob han tenido uno juntos.


      —Son un montón de niños.


      —Sí, es verdad.


      Pero Gil notó la expresión de placer en el rostro de Lindsay. Era evidente que quería ser madre. Otras mujeres, como Amanda, que solo pensaban en sí mismas, no deberían tener hijos.


      Gil se aclaró la garganta.


      —¿Tú quieres tener una familia numerosa? Lindsay le lanzó otra mirada de soslayo.


      —Sí —respondió ella alzando la barbilla, como si temiera que él fuera a objetar.


      —¿En Chicago?


      Transcurrieron unos minutos y Gil se preguntó si había vuelto a equivocarse con la pregunta. Por fin, Lindsay respondió:


      —Eso depende de con quién me case y... adonde me lleve mi trabajo.


      —¿De qué clase de trabajo estás hablando? ¿En qué trabajas en Chicago?


      —Soy ayudante de compras en Bloomingdale, en el departamento de artículos para el hogar.


      —¿No te han puesto en el departamento de ropa? Tienes el aspecto perfecto para ello.


      O quizá no. Aunque Lindsay tenía un cuerpo precioso, desde el punto de vista de un hombre, con muchas curvas, Lindsay carecía de la excesiva delgadez de las modelos.


      A él le encantaban esas curvas, le volvían loco... De repente, interceptó la mirada furiosa que Lindsay le lanzó.


      —¿Qué?


      —¿Crees que una mujer no puede cuidar de su aspecto y de una casa al mismo tiempo?


      —¡En, yo no he dicho eso! —protestó Gil al instante—. Lo que he querido decir es... que pareces saber mucho de la moda.


      —¿Y eso cómo lo sabes? Gil encogió los hombros.


      —Te he visto ayer.


      —Tengo un diploma en moda, cierto; sin embargo, en el sitio en el que trabajo, solo había una vacante en el departamento de artículos del hogar. Y necesitaba desesperadamente salir de casa.


      Gil no necesitaba preguntar por qué, Lindsay había dejado muy claro que su familia trataba de protegerla en .exceso. Por lo tanto, a pesar de haberse criado en


      un rancho, era una mujer de ciudad por elección propia. Igual que Amanda, que era de un pueblo de Indiana y se fue a Nueva York en la primera oportunidad que se le presentó.


      Y Lindsay seguiría siendo una mujer de ciudad. Una ayudante de compras en Bloomingdale no encontraría nada que hacer en un rancho de Oklahoma.


      De repente, hizo la pregunta que había querido hacer el día anterior.


      —¿Quién te ha regalado ese anillo? Ella lo miró con sorpresa.


      —Me lo regalaron mis padres cuando cumplí los veintiún años. ¿Por qué?


      —Por nada, simple curiosidad.


      Curiosidad por saber si había un hombre en su vida. Curiosidad por saber si Lindsay dejaba que los hombres le hicieran regalos caros. Curiosidad por saber más sobre la vida de Lindsay Crawford. Por ningún motivo en especial.


      Gil se recostó en el respaldo del asiento y le dijo que iba a dormirse un rato. Antes de volver a decir algo que no debiera.


      Lindsay se miró el reloj. Pasaban unos minutos de las seis de la tarde. Solo les quedaban un par de horas de viaje, pero no estaba segura de poder seguir conduciendo.


      Miró al hombre que estaba sentado a su lado. Con la cabeza apoyada en la ventanilla, se había dormido. Volvió a mirar hacia delante.


      Moviéndose en su asiento, él levantó la cabeza y se frotó el rostro.


      —Vaya, me he quedado dormido. ¿Qué tal tú?


      —Sintiendo envidia de tí.


      —Para el coche cuando puedas y me pondré al volante.


      Lindsay no quería dejarle conducir, no quería darle el control. Pero, después de más de veinticuatro horas en compañía de Gil, ahora sentía que podía confiar en él.


      Por lo tanto, se echó hacia la cuneta y paró el coche.


      Él la miró con incredulidad.


      —¿En serio vas a dejarme conducir?


      —¿No has dicho que quieres?


      —Sí, pero no creía que te ibas a fiar de mí.


      Lindsay se encogió de hombros y asintió.


      Cuando abrió la puerta del coche y salió, se dio cuenta de que hacía menos frío que en la última parada que habían hecho. Aún se necesitaba abrigo, pero no helaba como en Chicago.


      Ella y Gil se cruzaron fuera, detrás del coche.


      —¿Estás despierto? ¿No necesitas algún tiempo para despejarte?


      —No, estoy bien. No puedo creer que me haya dormido. No he dormido durante el día desde hace años.


      Cuando volvieron al interior del coche, Lindsay sintió caliente el asiento que él había dejado vacante. Tembló al pensar en ello.


      —¿Tienes frío? —le preguntó él—. ¿Por qué no te echas por encima mi abrigo? Está en el asiento de atrás.


      Lindsay se mostró indecisa.


      —No creo que me duerma.


      —Puede que no, pero te sentirás más a gusto. O, si quieres, puedes utilizarlo como almohada.


      Lindsay agarró el abrigo y luego se abrochó el cinturón de seguridad. Después, Gil puso en marcha el coche y reemprendieron el camino.


      Gil conducía bien. Parecía hacerlo todo bien. Debajo del abrigo, caliente, Lindsay cerró los ojos. Solo quería descansar unos minutos.


      Gil lanzó una mirada a Lindsay. Estaba dormida. Su hermoso rostro tenía un aspecto angelical. Entonces, recordó aquella mañana, cuando se despertó. Le habría gustado ser el primero en despertar.


      Pasó una señal que indicaba que faltaban treinta kilómetros para la ciudad de Oklahoma. Desde allí, solo una hora más de viaje. Sabía llegar a casa de Lindsay. Hacía un rato, mientras descansaba, recordó que había visto a algunos de sus hermanos en rodeos de la zona.


      Incluso, en una ocasión, había ido a su rancho a ver un caballo que estaba en venta. Lo compró. Y ahora ese caballo era uno de sus preferidos. Ese día conoció a Caleb Crawford, el padre de Lindsay. Era un hombre alto, fuerte y jovial; le recibió cordial-mente y, como vecino, se ofreció para lo que necesitara.


      Rafe conocía a toda la familia de Lindsay, decía que era buena gente.


      Gil era consciente de que tenía que socializar más, Rafe no cesaba de decirle que era demasiado joven para pasarse todo el tiempo en el rancho,


      Volvió a mirar a Lindsay, era una pena que fuera a volver a Chicago tan pronto. De no ser así, la invitaría a cenar, también le enseñaría su rancho. Estaba seguro de que Lindsay apreciaría todo el trabajo que había realizado y que le haría preguntas pertinentes. Lindsay era la mujer perfecta para un ranchero.


      Pero no, Lindsay se había convertido en una mujer de ciudad.


      Gil tomó la carretera de tierra que conducía al rancho Crawford. Ahora que habían dejado la autopista con sus luces brillantes, el interior del coche estaba a oscuras, tenía un ambiente más íntimo.


      Lindsay, dormida, había cambiado de postura varias veces. La última vez, se había vuelto hacia él y había apoyado la cabeza en su estómago. El contacto lo quemó y le hizo temer en el caso de que ella bajara la cabeza unos centímetros más.


      Su deseo aumentaba por momentos. Durante una hora, la había tenido apoyada en su cuerpo, con una mano en el volante y la otra encima de ella.


      Por fin, divisó la casa del rancho. Una luz iluminaba el terreno inmediato. La intimidad del interior del coche iba a ser vigiada. Iba a entregar a Lindsay a su familia y nunca más la vería.


      Sintió un profundo dolor. Bien, no le quedaba más remedio que reconocer que esa mujer lo atraía.


      Pero la olvidaría.


      Paró el coche delante de la puerta delantera y, antes de apagar el motor, decidió que se merecía un premio... y un adiós.


      Atrayendo a Lindsay hacia sí, le levantó la cabeza y le cubrió los labios con los suyos. Un beso de despedida. La sintió despertar en sus brazos, pero ella no se apartó. Por el contrario, Lindsay alzó los brazos y le rodeó el cuello.


      Se besaron... apasionadamente.


      De repente, la puerta del coche se abrió y unas fuertes manos tiraron de él.


      —¡ Eh! —protestó Gil.


      Al volverse, lo primero que sintió fue un puñetazo en la barbilla.


      —¡Papá! —gritó Lindsay, su voz penetrando el dolor de Gil.


      Maravilloso. El padre de Lindsay le había atacado. A pesar de querer vengarse, no podía hacerlo.


      Gil sacudió la cabeza, para aclarársela, y fue cuando vio a cuatro hombres más. El de edad más avanzada, Ca-leb Crawford, se estaba preparando para volverle a pegar.


      —Papá, tú ya le has pegado, ahora déjanos a nosotros —dijo uno de los jóvenes.


      Pero Gil no estaba dispuesto a servirles de entretenimiento. Agarró la mano de Caleb, que aún le tiraba de la camisa, y se la apartó de un manotazo.


      —Yo...


      Iba a empezar a confesarles su intención de responder cuando Lindsay lo interrumpió:


      —¡Como lo toquéis, vas a tener que véroslas conmigo! —gritó ella furiosa.


      Lindsay salió del coche y se plantó delante de él.


      Gil le puso las manos en los hombros con el fin de apartarla de la zona de peligro; sin embargo, ella se volvió y se enfrentó a él también.


      —¿Qué haces?


      —Estoy intentando que estos maníacos no te peguen —contestó Gil.


      Lindsay giró media vuelta.


      —Estos maníacos son mi familia. A mí no van a pegarme.


      —Puede que no te demos un puñetazo, señorita —declaró Caleb—, pero puede que te caliente el trasero.


      Gil la sintió ponerse tensa al oír las palabras de su padre.


      —Señor Crawford... —empezó a decir él, sin saber cómo continuar.


      Había supuesto que Lindsay exageraba al hablar del comportamiento de sus hermanos y su padre, pero ahora ya no estaba tan seguro.


      —Ahora mismo nos encargaremos de usted —le espetó Caleb—. Lindsay, entra en casa.


      Ese hombre esperaba obediencia inmediata. Sin embargo, Lindsay no se movió.


      —No —respondió ella con firmeza.


      —Jovencita, ¿no me has oído? Entra en casa ahora mismo. No quiero que presencies lo que va a ocurrir aquí.


      —Lo que va a ocurrir, papá, es que voy a meterme en el coche y voy a volver a Chicago ahora mismo. Y me voy a llevar a Gil.


      —¡Pero si acabas de llegar!


      —Sí, pero no tiene sentido que me quede después de este recibimiento.


      Gil notó tristeza en su voz. Al momento, se vio sobrecogido por un indescriptible deseo de tomarla en sus brazos y decirle... ¿qué? No sabía qué decirle.


      —¿Acaso esperas que felicite a este sinvergüenza por seducir a mi pequeña, por aprovecharse de ti? Te dije que tuvieras cuidado en Chicago. ¡Uno no puede fiarse de estos hombres de ciudad!


      Lindsay demostró que no necesitaba el consuelo de Gil. Se plantó las manos en las caderas y le ladró a su padre:


      —¡Este hombre de ciudad vive en Apache! ¡Y lo único que ha hecho es besarme! ¿Desde cuándo es eso un delito? ¿Vas a decirme que has atacado a todas las mujeres a las que tus hijos han besado? Porque, en ese caso, no quedaría ni una mujer sana en este condado.


      —Lindsay, vamos, no me grites —le ordenó su padre.


      Pero Gil notó vacilación en su voz.


      —Solo estoy gritando porque tú lo estás haciendo. Cuando estés dispuesto a hablar en tono razonable, lo haré yo también. Pero no voy a permitir que me faltes al respetó y tampoco voy a permitir que golpees al pobre de Gil.


      ¿Al pobre de Gil? Eso no le gustó.


      —Eh, Lindsay, gracias, pero sé defenderme yo solo. No necesito que me protejas. Lindsay volvió a darse la vuelta.


      —No te pongas gallito conmigo, Gil Daniels. ¡Esto es ridículo!


      —¿Gil? ¿Gil Daniels? —preguntó uno de los hermanos.


      Los otros se hicieron eco de sus palabras, incluso Caleb se lo quedó mirando.


      —¿El Gil Daniels que nos compró el caballo?


      —Sí, soy yo —respondió Gil.


      —¿Qué estás haciendo con Lindsay? —preguntó Pete Crawford.


      —¿Les importaría esperar a que me ponga la chaqueta antes de seguir con esta conversación? —preguntó Gil.


      Se había levantado viento y había notado que Lindsay estaba temblando.


      —Vamos adentro, Gil —dijo Lindsay—. Pero no es necesario que les des ninguna explicación a estos animales.


      Lindsay agarró su abrigó de las manos de Gil y se lo puso.


      —Eh, pequeña, no creas que te vamos a permitir esos aires de ciudad en la casa —dijo Caleb aún irritado—. No sé qué es lo que haces en Chicago; pero aquí, en casa, las reglas son distintas.


      —¿Y besarse va en contra délas reglas? —le dijo Lindsay a su padre en tono desafiante.


      Gil no pudo evitar una sonrisa, Lindsay era una luchadora.


      —No —le espetó su padre—. ¡Pero acostarse con un hombre sin estar casada sí lo es!
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      A LINDSAY se le ocurrieron varias formas de responder a su padre, pero decidió callar. Lo hizo fue agarrar del brazo a Gil y conducirlo hacia la casa.


      Su padre y sus tres hermanos los siguieron. De repente, sintió un inmenso deseo de salir corriendo, de escapar de allí. No había cambiado nada. No cambiaría nada nunca.


      Su madre abrió la puerta y el cálido abrazo que le dio hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas. Sin embargo, sabía que el cariño de su madre no solucionaría sus problemas.


      —Mamá, este es Gil Daniels. Ha venido conmigo desde Chicago.


      Gil saludó a la madre de Lindsay con excelentes modales, pero Lindsay se dio cuenta, inmediatamente, del malentendido: su madre creía que ella había invitado a Gil a pasar esos días con ellos en el rancho.


      —No, mamá —le explicó a su madre—, Gil no es un invitado. Gil vive en Apache, estaba en Chicago porque había ido a visitar a su hermana, que es mi vecina, y han cancelado su vuelo, que era el mismo que el mío. Entonces, me preguntó si podía venir conmigo en el coche.


      Lindsay volvió la cabeza para lanzar una irritada mirada a su padre y luego añadió:


      —Aunque supongo que Gil prefiere la nieve a la clase de recibimiento que ha tenido. Su padre le devolvió la mirada.


      —No voy a pedir disculpas por tratar de proteger a mi hija.


      —¿Protegerme de qué? Papá, tengo veinticinco años. Si quiero besar a un hombre, no tengo que pedirte permiso.


      —No estoy hablando de besar. Habéis dormido juntos, ¿verdad?


      —¡ No! —exclamó Lindsay.


      —Sí —respondió Gil con calma. Lindsay se volvió y miró a Gil fijamente.


      —¿Qué has dicho?


      —Sabes perfectamente lo que he dicho. No tengo intención de mentir a tu padre.


      Lindsay se quedó boquiabierta.


      —¡Pero no ha pasado nada!


      —Eso ya lo sé, pero hemos dormido juntos, en el sentido literal de la palabra.


      —¡Pero no ha habido sexo, idiota! —gritó Lindsay, casi tan enfadada con Gil como con su padre. La honestidad de Gil estaba empeorando la situación.


      —Creo que será mejor que se explique, señor Daniels —ordenó Caleb Crawfbrd.


      —Naturalmente. Yo...


      —¡Tú no vas a explicar nada! —le espetó Lindsay.


      Era suficientemente mayor, nadie tenía derecho a interrogarle ni a pedirle explicaciones sobre su comportamiento.


      —Lindsay, cariño, ¿habéis comido tú y Gil? Hay un montón de pavo que he guardado —su madre la agarró del brazo y la llevó a la cocina.


      —Mamá, no voy a dejar a Gil solo con ellos. Ya le han dado un puñetazo y...


      Tras una mirada seria a su marido, Carol dijo:


      —Tu padre no va a pegar a nadie ya, ¿verdad, Caleb? Ni tus hermanos, Lindsay. Ven, ayúdame a servir el pavo.


      Antes de obedecer a su madre, Lindsay miró a Gil.


      —No digas ni una palabra.


      Después, acompañó a su madre a la cocina.


      Gil sabía que debía ignorar la orden de Lindsay.


      —Escuche, señor Crawford, si me deja que le explique...


      —Adelante, eso es lo que quiero.


      —Lindsay y mi hermana son vecinas. Cuando cancelaron mi vuelo, le ofrecí a Lindsay pagar los gastos del viaje si me dejaba volver con ella en su coche. Al poco de salir de Chicago, nos pilló una tormenta de nieve. Cuando, por fin, Lindsay accedió a parar para pasar la noche porque era imposible continuar el viaje en esas circunstancias, el único motel que encontramos solo tenía una habitación disponible. Con una cama. Hemos dormido en la misma cama, pero nada más. Absolutamente nada más.


      Caleb se lo quedó mirando.


      —¿Es eso verdad, Daniels? —preguntó Caleb.


      Gil se puso rígido. No estaba acostumbrado a que pusieran en duda su honestidad.


      —Sí, señor Crawford, es la verdad.


      La puerta de la cocina se abrió, y Lindsay y su madre aparecieron.


      La señora Crawford sonrió a Gil.


      —Ven a la mesa, Gil. Debes estar muerto de hambre. Caleb, chicos, ¿queréis café? También ha sobrado tarta. Venga, sentaos todos.


      Pete, uno de los hermanos que conocía a Gil, se acercó a su padre.


      —Si Gil dice que es la verdad, puedes creerlo, papá. Es un hombre de palabra.


      Caleb asintió y se acercó a la mesa.


      Justo en el momento en que Gil empezaba a relajarse, después de asentir con la cabeza en dirección a Pete en un gesto de agradecimiento, Lindsay estalló.


      —¡Perfecto! Resulta que aceptas la palabra de un desconocido, pero no la de tu propia hija, ¿verdad, papá? ¿Qué te ha dicho? ¿Qué te ha dicho, que no te he dicho yo, que te ha convencido? ¿O es que acaso sigo siendo, como siempre, una ciudadana de segunda categoría?


      Incluso su madre protestó por la dureza de sus palabras.


      —¡Lindsay!


      —¿Es que no te cansas, mamá? —preguntó Lindsay mirando a su madre—. ¡Cocinas y limpias, pero jamás tienes voto!


      —Eso no es verdad, cariño —respondió su madre con calma.


      —¡Desde luego que no! —exclamó Caleb con el rostro Enrojecido de nuevo.


      Gil decidió que había llegado el momento de escapar de aquella confrontación familiar.


      —Pete, si me pudieras decir dónde está el teléfono... Me gustaría llamar al encargado de mi rancho para que venga a recogerme.


      Pete y sus otros dos hermanos miraron incómodos a sus padres y hermana.


      —Si quieres, te puedo llevar yo. Será más rápido. Además, supongo que estás cansado.


      —Sí, te lo agradezco enormemente —respondió Gil, que no creía que fuera de su incumbencia aquella disputa familiar.


      Sin embargo, Lindsay'debía pensar lo contrario porque, en la irritada mirada que le vio lanzarle, también vio dolor. Le dio la impresión de que se sentía traicionada y abandonada por él.


      —Lindsay... —empezó a decir Gil.


      Pero ella no esperó. Sin más, se marchó de la estancia y cerró de un portazo.


      Gil quería ir en pos de ella, tomarla en sus brazos y explicarle que no había sido su intención desilusionarla; pero no teiuVderecho a hacer eso. Al fin y al cabo, solo se conocían de un día.


      Por fin, Gil se aclaró la garganta.


      —Bueno, Pete, si el ofrecimiento sigue en pie, te agradecería que me acercaras a mi rancho.


      —Claro. ¿Tienes tus cosas en el coche de Lindsay?


      —Sí, pero creo que las llaves están aún en el contacto. Puedo agarrar mis cosas de camino a tu coche.


      —¿No quieres comer, Gil? —preguntó Carol—. Ya está todo preparado.


      —Gracias, señora Crawford, pero creo que será mejor que coma algo cuando llegue a casa Además, supongo que Lindsay debe estar deseando que desaparezca de la vista. Parece... muy disgustada.


      Caleb se aclaró la garganta.


      —Espero que ya no se sienta ofendido, Daniels. Ya sabe lo que pasa con las hijas, uno solo intenta protegerlas...


      —Pero, al final, uno tiene que aceptar que se han hecho mayores.


      Tras esas palabras, Gil asintió con la cabeza y se dirigió hacia la puerta.


      Caleb Crawford estaba cometiendo un gravísimo error con su hija.


      A la mañana siguiente, Lindsay se despertó en su antigua habitación. Sentía mucho lo ocurrido la noche anterior, no había manejado bien la situación. Desgraciadamente, había vuelto a caer en el patrón de comportamiento de siempre al desafiar a su padre.


      —Pero ha empezado él —murmuró Lindsay para sí misma.


      Sin embargo, lo que más le apenaba era su mal comportamiento delante de Gil. Ahora, dudaba mucho de que volviera a verlo.


      Al pensar en eso, los ojos se le llenaron de lágrimas. Ni siquiera habían pasado dos días juntos, no tenía sentido que Gil significara nada para ella.


      Pero sí le importaba.


      En ese momento, su madre llamó a la puerta y la abrió.


      —¿Estás despierta, cariño? Gil está al teléfono. ¿Gil? ¿La había llamado Gil? Miró el reloj y se sentó en la cama. Eran casi las ocho y media.


      —Sí, estoy despierta. Perdona que me haya despertado tan tarde, mamá.


      —No digas tonterías, cielo.


      Lindsay se puso inmediatamente su bata, que estaba a los pies de la cama, y salió de la habitación rápidamente. Tenía que ir a la cocina para hablar por teléfono.


      Cuando llegó, le faltaba la respiración.


      —Hola.


      —Hola, Lindsay, soy Gil. Llamo porque quería darte las gracias por el viaje.


      Esas palabras formales no eran lo que Lindsay había esperado oír.


      —De nada.


      Silencio.


      ¿Lo único que quería era darle las gracias? ¿Era eso lo único que tenían que decirse? Tampoco ella sabía qué decir, pero no quería colgar.


      Por fin, la voz de él se hizo más íntima y preguntó:


      —¿Te encuentras bien?


      Lindsay se apoyó contra la pared, encantada de oír preocupación en la voz de .Gil.


      —Sí. ¿Y tú? ¿Qué tal él golpe?


      —Tengo un pequeño moretón, pero no es nada. ¿Has hecho las paces con tu padre?


      —No.


      Otro silencio.


      —Oye, ya sé que no vas a estar aquí mucho tiempo y que, el que tengas, querrás pasarlo con tu familia. De todos modos, se me ha ocurrido que quizá te gustara ver mi rancho. Como cuando te hablé de él parecías interesada...


      —Me encantaría. ¿Cuándo quieres que vaya?


      —Puedo ir a recogerte.


      —No, no es necesario, iré en mi coche. ¿Hoy por la mañana?


      —Sí, perfecto. Quiero presentarte a Rafe, mi encargado. El conoce a tu familia.


      Su madre le dejó una taza de café encima del mueble del teléfono y ella se lo agradeció con una sonrisa.


      —Sí, me encantaría conocerlo. ¿Cómo se va a tu rancho?


      Gil se lo explicó y añadió:


      —Si quieres, puedes almorzar con nosotros. No somos grandes cocineros, pero somos capaces de preparar unos sandwiches, si te parece bien.


      —Sí, perfecto. Bueno, te veré dentro de una hora más o menos.


      Lindsay colgó el teléfono y se volvió hacia su madre.


      —Gil me ha invitado a ir a ver su rancho.


      —Qué bien. ¿A cuánto está de aquí, a una hora?


      —No, a media hora de camino. Pero antes tengo que desayunar y darme una ducha.


      Lindsay bebió un sorbo de café y luego se dirigió a la mesa, donde su madre le tenía preparado un cuenco con cereales.


      —¿Tendrás unos minutos para hablar con tu padre antes de marcharte? —le preguntó su madre después de servirse una taza de café y sentarse a la mesa con ella.


      Lindsay se quedó inmóvil. Entonces, se recordó a sí misma su plan: mostrarse firme, pero tranquila. No había reaccionado así la noche anterior. Sin embargo, comida y descansada, se sentiría mejor.


      —De acuerdo. ¿Está en el establo?


      —Sí. Se siente mal por lo de anoche. Verás, lo que pasó fue que ayer, cuando llamaste desde el hotel, él no estaba y quería hablar contigo, por eso llamó él; y fue cuando le dijeron que os habías marchado. En fin, supuso que... estabais juntos. No te lo digo por justificar el comportamiento que tuvo anoche, solo te lo estoy explicando, hija.


      Firmeza y calma, se recordó Lindsay por enésima vez.


      —Lo comprendo, mamá —Lindsay respiró profundamente—. De todos modos, creo que podría tener un poco más de confianza en mí.


      —Sí, ya lo sé, pero eres su única hija —respondió su madre con una sonrisa tolerante.


      —Él nunca pone en duda el comportamiento de sus hijos.


      —Deberías preguntarle eso mismo a tus hermanos


      —dijo Carol con una leve carcajada—. Suelen discutir en el establo, por eso no te enteras.


      —En ese caso, ¿cómo te enteras tú? —preguntó Lindsay.


      —Porque tu padre me lo dice. Solemos hablar de estas cosas en la habitación, por eso no os enteráis ninguno.


      Lindsay bajó la cabeza. No estaba del todo convencida, pero le debía disculpas a su madre.


      —Siento lo que dije anoche, mamá.


      —Y yo siento que tu recibimiento no fuera como debía haber sido. Te echamos mucho de menos. El año pasado, por Navidad, casi no estuviste el tiempo suficiente para abrir los regalos.


      Lindsay consiguió contener las lágrimas mientras extendía el brazo para tomar la mano de su madre. Ella también les había echado mucho de menos... hasta la noche anterior.


      —Pero hablamos todas las semanas por teléfono—le recordó a su madre.


      —Sí, pero no es lo mismo que estar juntos. Tu padre ha empezado a pensar que no vas a volver nunca.


      —Después de lo de anoche... En fin, yo también me acuerdo mucho de vosotros.


      —Estupendo. Díselo a tu padre. Se oyó la puerta posterior de la casa al abrirse y Carol se puso en pie.


      —Esa debe ser la señora Brown. Tengo que hacer una lista antes de irme al pueblo para la reunión que tengo a las diez en la biblioteca. ¿Necesitas algo del pueblo?


      —No, mamá, gracias. Voy a almorzar con Gil, vendré después.


      Antes de salir de la cocina, su madre se detuvo.


      —¿Estás interesada en Gil?


      —Su hermana es amiga mía —cosa que no respondía a la pregunta de su madre.


      No podía estar interesada en Gil. No había futuro para los dos, ése hombre no quería casarse ni tener hijos. Además, ella le recordaba a su ex esposa.


      También, iba a volver a Chicago al día siguiente.


      Con un suspiro, Lindsay acabó los cereales; después, saludó a la señora Brown, el ama de llaves de su madre, cuando esta entró en la cocina. Llevaba trabajando en su casa desde que ella tenía cuatro años. Lindsay la consideraba una segunda madre.


      Tras la ducha, se puso unos pantalones vaqueros, una camisa y, por encima, una chaqueta vaquera. Enderezó los hombros, respiró profundamente y se fue al establo.


      —¿Papá? —llamó Lindsay al entrar en el establo. El olor a paja y a animales le resultó familiar, la hizo sentirse en casa.


      —¿Lindsay? —gritó su padre antes de salir, unos segundos después, de un cuarto al fondo del establo.


      Lindsay se acercó a él y le dio un abrazo. Su padre la estrechó en sus brazos.


      —Siento lo de anoche, papá.


      —Yo también, cariño. Estaba muy preocupado por ti.


      —Estoy bien, papá. He venido para decirte que me voy ahora a ver el rancho de Gil. Me ha invitado a almorzar. Te veré esta tarde.


      —¿Vas a pasar allí todo el día? Quería enseñarte... Bueno, déjalo, da igual. He oído que tiene un buen rancho.


      —Quizá me lo puedas enseñar mañana antes de que me vaya.


      —¿Vas a volver a Chicago tan pronto? Esperaba que te quedaras unos días —dijo su padre sin poder ocultar su desilusión.


      A Lindsay se le encogió el corazón.


      —Venir en coche me ha quitado mucho tiempo. Tengo que trabajar el lunes —explicó ella.


      —No sé por qué no dejas ese trabajo y vuelves a casa. No nos vendría mal tu ayuda, te pagaría un salario.


      Le dolió el desprecio de su padre por su trabajo, pero se recordó que debía mantener la calma..


      —Me gusta mi trabajo, papá. La próxima vez que venga intentaré quedarme más tiempo.


      Su padre volvió a abrazarla. Después, le advirtió que condujera con cuidado y le preguntó si sabía cómo llegar al rancho de Gil.


      —Gil me ha explicado cómo se va.


      —Bien. Parece un buen hombre. Me gusta para ti. Lindsay sabía lo que significaban esas palabras.


      —Papá, a Gil no le intereso, así que no empieces a imaginar cosas raras.


      —Anoche me dio la impresión de que sí le interesabas. Y hoy te ha invitado —dijo su padre alzando la barbilla con gesto retador.


      -Bueno, me voy. Hasta luego. Después de dar a su padre un beso en la mejilla, Lindsay salió rápidamente del establo.


      —Si sigues mirando así a la carretera va a desaparecer —dijo Rafe a espaldas de Gil. Gil giró sobre sus talones.


      —¿Qué demonios estás diciendo? Solo estaba mirando un momento.


      —Sí, llevas una hora así.


      —Es posible que se haya perdido.


      —No lo creo, este sitio es muy fácil de encontrar. Estoy deseando conocerla, es la primera mujer por la que te interesas desde que viniste aquí.


      —¡No digas tonterías! No estoy interesado en Lindsay Crawford, solo quiero mostrarle agradecimiento por haberme traído. Es una cuestión de educación.


      —Ya, de educación —Rafe sonrió traviesamente—. Tu abuela se habría sentido orgullosa de ti.


      Rafe, ya con cincuenta años, había sido empleado de la abuela de Gil casi toda su vida. Gil lo conoció veinte años atrás, durante un verano que pasó con su abuela, y estaba acostumbrado a las bromas de Rafe.


      —De acuerdo, es bastante guapa, pero eso no tiene importancia porque ahora es una mujer de ciudad y va a volver a Chicago inmediatamente. Sin embargo, me ha parecido que agradecerías un poco de compañía femenina.


      —¿Así que lo has hecho por mí? —preguntó Rafe, aún sonriendo.


      Gil iba a contestar cuando oyó un coche. Inmediatamente, se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta del establo, olvidando la conversación.


      Rafe, apoyado en un rastrillo, esperó a ver qué pasaba. Sabía lo ocurrido la noche anterior, Gil, muy disgustado, se lo había contado.


      Rafe llevaba dos años preocupado por Gil, que había vuelto de Nueva York amargado y reservado. Casi no salía del rancho, evitaba a la mayoría de los hombres y a todas las mujeres. Ahora, por primera vez en dos años, estaba deseando ver a una mujer.


      Rafe se moría de ganas por conocerla.
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      LINDSAY se dio cuenta de las excelentes condiciones de la propiedad de Gil. Las vallas y los pastos estaban en perfecto estado, igual que el camino de grava que conducía a los diversos edificios del rancho.


      Como también se había criado en un rancho, sabía lo mucho que costaba mantenerlo así.


      La casa llamó su atención en el momento en que paró el coche. Era un edificio de estilo Victoriano, rodeada por un porche cubierto. De repente, se imaginó a sí misma sentada en el porche, en una mecedora, por la tarde, hablando con Gil de los acontecimientos del día. Gil diciéndole...


      Un movimiento llamó su atención; entonces, vio a Gil saliendo del establo camino a su coche. El corazón le dio un vuelco. Cuando cerró la puerta después de salir del automóvil, lo encontró a su lado, mirándole los labios.


      «¡Va a besarme!»


      Lindsay se quedó sin respiración, se inclinó hacia él, esperando... Entonces, Gil le ofreció la mano. Lindsay se la quedó mirando.


      —Lindsay, bienvenida a mi rancho.


      Con las mejillas encendidas, Lindsay rezó porque Gil no pudiera leerle el pensamiento. Le estrechó la mano, dio un paso atrás y se chocó contra su coche.


      —Ah, gracias. Has sido muy amable al invitarme. Gil le puso las manos en los brazos para sostenerla.


      —Eh, no te caigas. Me alegro de que lleves vaqueros porque se me ha ocurrido que vayamos a dar un paseo a caballo.


      —Estupendo —dijo ella con calma, su entusiasmo desvaneciéndose por momentos.


      —Ven, quiero presentarte a Rafe. Gil la tomó del brazo y la condujo al establo. El contacto la dejó temblando. No era una buena señal.


      —¿Está trabajando en el establo? Ahí estaba mi padre también.


      —¿Has hablado con tu padre esta mañana?


      A Gil pareció sorprenderlo que se hubiera comportado como una persona adulta, no como una niña. En cierto modo, era comprensible dada su reacción infantil la noche anterior. No obstante, la actitud de él la irritó.


      —Sí, por supuesto. Los dos nos hemos disculpado. Anoche perdí el control; supongo que, en parte, contribuyó el cansancio del viaje, el hambre...


      —Sí, todos estábamos cansados. Espero que comieras algo antes de acostarte. Rafe me preparó un sandwich y, mientras charlábamos, tomamos café.


      Al parecer, Gil había tenido mejor recibimiento que ella. Se alegraba por él. Rafe parecía un hombre especial, estaba deseando conocerlo.


      En el establo, un hombre salió de las sombras y le ofreció la mano. Su rostro tenía rasgos de mezcla de razas: en parte, americano; en parte, indio. Pero era un vaquero.


      Tras una breve charla, Gil la llevó hasta el corral donde había dos caballos ya ensillados.


      —Tienes razón, ha sido una suerte que me haya puesto pantalones vaqueros —dijo ella.


      —Si prefieres ir en furgoneta...


      —¡No, en absoluto! Me encanta montar a caballo, lo echo mucho de menos.. A veces, en Chicago, voy a unos establos que conozco y alquilo un caballo por una hora, pero no es lo mismo.


      —Sí, lo sé —Gil sonrió—. Yo hacía lo mismo en Central Park.


      El mismo tono amistoso acompañó el paseo a caballo, y Lindsay disfrutó cada segundo. Al cabo deunas horas, cuando regresaron, se sentía feliz. Quizá, nunca se había sentido tan feliz.


      —Estoy muerto de hambre —declaró Gil mientras desensillaban a los caballos—. Yo me encargaré de tu silla, Lindsay, no te molestes.


      —Si ayudo, comeremos antes —respondió ella con calma.


      No quería que la trataran como a un figurín de porcelana.


      —De acuerdo —dijo él sonriendo.


      Al dirigirse a la casa, Gil la sorprendió al tomarle la mano. Tras varias horas de cabalgar, de verle el fuerte cuerpo controlando al animal en el que iba sentado, se sentía más que consciente de él. Con la mano en la suya, sintió escalofríos recorrerle el cuerpo.


      —¿Tienes frío? No hace mucho calor, ¿verdad?


      —Hace más calor que en Chicago —le aseguró ella, esperando que Gil no se diera cuenta del motivo de su reacción.


      —Estoy seguro de que Rafe tiene la cocina caliente. Me ha dicho que empezaría a preparar los sandwiches al mediodía.


      —¿Es el único empleado que tienes? —preguntó ella.


      No habían recorrido todo el rancho, pero ella no había visto a nadie más.


      —No. En invierno, empleo a menos gente, pero tengo dos más. Hoy están en la pane norte de la propiedad arreglando unas vallas.


      Se acercaron a la casa que había llamado su atención al llegar. El establo era completamente nuevo y la maquinaria era moderna. Sin embargo, la casa mantenía su carácter antiguo.


      —Me alegro de que no derribaras la casa para construir una nueva —comentó Lindsay mientras admiraba los ornamentos del porche.


      —¿Te gusta?


      —Sí, es preciosa. Estoy deseando verla por dentro. Ella le lanzó una sonrisa, pero Gil evitó su mirada.


      —Es solo una casa —murmuró él.


      Subieron al porche. Gil abrió la puerta y la sujetó para cederle el paso.


      Lindsay comprendió la reacción de Gil inmediatamente. Por fuera, la casa estaba en perfecto orden, la fachada recién pintada. Por dentro, las paredes estaban sucias, y el suelo desnivelado y manchado.


      Lindsay, después de haber visto la perfección de la propiedad, no lograba comprender el estado de dejadez del interior de la casa.


      —¿Qué tal el paseo? —preguntó Rafe, que estaba preparando sandwiches en la cocina.


      Lindsay se lo quedó mirando, aún haciendo un esfuerzo por recuperarse de la sorpresa.


      —Bien. Muy bien.


      —Ya te he dicho que solo es una casa —murmuró Gil mientras se acercaba al fregadero para lavarse las manos—. El baño está en el pasillo, si necesitas ir.


      Inmediatamente, Lindsay fue al baño, necesitaba recuperar la compostura.


      —Te he dicho mil veces que tienes que arreglar esta casa —murmuró Rafe—. ¿No le habías avisado? Se ha quedado perpleja. Gil se secó las manos.


      —Ha dicho que le gustaba la casa, que se alegraba de que no la hubiera tirado.


      —¿Te lo ha dicho antes o después de entrar? Sin querer responder a la pregunta, Gil inquirió:


      —¿Están preparados los sandwiches?


      —Sí. Nuestras habilidades culinarias le van a impresionar tanto como nuestra decoración.


      Gil prefirió ignorar a Rafe. Al ir a vivir al rancho, había tomado una decisión: invertir el dinero que fuera necesario en la tierra, comprar el equipo más moderno, contratar a hombres capacitados y profesionales que los ayudaran a Rafe y a él, comprar ganado y caballos, y no gastar ni un céntimo en el interior de la casa.


      Aún recordaba, durante el primer año, la discusión que tuvo con Rafe:


      —Pero Gil, esta casa está muy fría y ni siquiera el agua caliente funciona a veces. ¡Las duchas frías son mortales en invierno!


      —Te estás haciendo un blando con la edad, Rafe. Rafe se lo había quedado mirando.


      —No creo que querer evitar convertirme en un témpano de hielo tenga nada que ver con la edad.


      —Me gusta la casa tal y como está. Rafe frunció el ceño.


      —¿Estás arrumado, Gil?


      —¡No! No, en absoluto. Pero no voy a hacer nada en la casa. No quiero una casa de exposición, esto es un rancho productivo.


      Y el tema se zanjó de esa manera.


      Ahora, se sentía culpable, se había dado cuenta de que no debía haber sido fácil para Rafe durante los dos últimos años. Su viejo amigo soportaba con paciencia su obstinación.


      Pero tras la ruptura con Amanda, estaba furioso con las mujeres, con sus ambiciones, con sus sueños de gran ciudad, con todo lo que no fuera absolutamente esencial en la vida. Y Rafe sufría las consecuencias.


      La entrada de Lindsay le sacó de su ensimismamiento.


      —¿Tienes hambre? —preguntó él.


      —Sí. El paseo a caballo me ha abierto el apetito —dijo ella con una carcajada que disipó los oscuros pensamientos de Gil y le hizo sonreír.


      —Estupendo. Rafe lo tiene todo preparado.


      Lindsay sonrió a Rafe y a Gil le sorprendió sentir una punzada de celos. ¡Cómo podía ser eso! No quería a una mujer en su vida.


      Unos minutos más tarde, con el hambre satisfecha, Rafe se recostó en el respaldo de su asiento.


      —Gil me ha dicho que te gusta la casa.


      —Es un edificio antiguo precioso —contestó ella sonriendo.


      A Gil le satisfizo la pregunta... hasta que Lindsay añadió:


      —Claro que necesita muchos arreglos, pero merecería la pena el esfuerzo. Es el ejemplo de arquitectura victoriana más impresionante que he visto nunca. Si se restaurase, como negocio, valdría más que los caballos. A la gente le encanta estas casas antiguas.


      —¡No! —protestó Gil, incapaz de disimular el desagrado que estaba sintiendo. Lindsay se inclinó hacia él.


      —No me refiero a que tengas que decorar la casa con porcelana y cosas así —dijo ella con una carcajada—. Tienes miedo a que parezca demasiado femenina, ¿verdad? No, no tendría por qué serlo. Es más, una buena limpieza la mejoraría bastante. Y luego, si pusieras tuberías nuevas y cambiases la electricidad...


      —No quiero hacer nada de eso —declaró Gil con firmeza.


      —Bien —dijo ella. Gil lanzó un suspiro.


      —Eso costaría bastante. Podrías empezar quitando el papel de las paredes y pintando. Y eso podéis hacerlo vosotros mismos hasta que tengáis dinero para...


      Gil se puso en pie bruscamente.


      —¡No! ¡He dicho que no! No voy a hacer nada en la casa. Está bien como está y te agradecería que no intentaras imponer en mi vida tus ideas ni tu sentido de la moda.


      Se hizo un espeso silencio. Gil miró a Lindsay y luego a Rafe; de nuevo, a Lindsay.


      —No he querido decir... —Gil se dio cuenta de que se había excedido.


      Lindsay se levantó y miró a Rafe.


      —Muchas gracias por el almuerzo, Rafe. Estaba todo buenísimo.


      Entonces, salió de la casa sin dirigirle la palabra a Gil.


      Una vez en el coche, con las ventanillas bien cerradas, Lindsay estalló:


      —¡Hombres! Están completamente locos, pero completamente convencidos de que siempre tienen razón. Estoy absolutamente segura de que el motivo por el que se ha puesto así es por su ex esposa. Cada vez que sale a relucir el tema de la moda, piensa en ella... y, de paso, en mí.


      Con un suspiro, se reafirmó en lo que ya sabía: no había futuro para ella allí. Había esperado que las cosas hubieran cambiado con el fin de poder volver a la vida que le gustaba, pero era imposible. ¿Cómo podía ganarse la vida allí? ¿Y cómo podría aguantar la vigilancia de sus hermanos?


      Y lo peor sería vivir cerca de Gil, ya que no quería tener nada que ver con él.


      Impulsivamente, decidió ir a su casa dando un rodeo.


      Fue hasta Lawton, un pueblo más grande que Dun-can y Apache, y al pasar por la calle principal, vio una tienda de ropa de mujer cuyo nombre le sonaba. Entonces, de repente, aparcó el coche.


      Oklahoma Chic. Su madre, en una carta, le había contado que Kelly Hampton había abierto una tienda de ropa en Lawton.


      Observó el escaparate con ojo crítico. Estaba bien decorado, pero podía mejorar mucho. Cuando entró, la tienda estaba casi vacía, lo que le facilitó sorprender a su vieja amiga con un enorme abrazo.


      Una hora más tarde, Lindsay se sentía mucho mejor. Kelly respetaba su opinión y, después de hablar de los viejos tiempos, le pidió consejo. Ella sabía que la tienda tenía muchas posibilidades, pero sus sugerencias costaban dinero.


      —Lo sé, para ganar dinero hay que gastar dinero —declaró Kelly con voz cansada—. Pero cuando no se tiene nada de dinero, el resto no importa.


      —¿Tan mala es tu situación?


      —Tras la muerte de Dave, he tenido que pagar muchas cosas yo sola; y luego, durante el embarazo de Andrew, me encontraba bastante mal. Por fin, después de que Andrew naciera y de que yo empezara a levantar cabeza, es cuando tuve que enfrentarme a problemas de verdad, el negocio sufrió un bajón. Ahora estoy empezando a salir adelante otra vez, pero no tengo dinero para invertir.


      —Lo siento, Kel. En mi opinión, la tienda está en un lugar magnífico. Estoy segura de que, con el tiempo, saldrás adelante —dijo Lindsay animando a su amiga con una sonrisa. .


      Eran amigas desde pequeñas, a pesar de haberse criado en clases sociales diferentes. Ella venía de una familia rica de granjeros; Kelly se había criado sin padre, su madre había tenido que trabajar dos turnos al día para poder sacarla adelante.


      —Sí, nos las arreglaremos —dijo Kelly—. ¿Vas a tener tiempo para ver a Andrew?


      —¿Estás libre esta tarde? —preguntó Lindsay—. Ya sé que es viernes, pero me marcho mañana alrededor del mediodía.


      —Para mí, los viernes son como cualquier otro día, Lindsay. No olvides que tengo un hijo de dos años —respondió Kelly con una débil sonrisa.


      —De acuerdo. ¿Te parece que compre una pizza por el camino y nos la tomemos en tu casa?


      —Estupendo.


      ¡Después de rechazar la oferta de Kelly de darle dinero para pagar la mitad de la pizza, Lindsay se despidió de ella.


      En el coche, Lindsay pensó que, en comparación con Kelly, ella no tenía ningún problema.


      —Lindsay, ¿eres tú? —preguntó su madre cuando ella entró en la casa.


      —Sí, mamá.


      Lindsay fue a la cocina, el lugar de a la sala donde se reunían todos.


      —Estaba preocupada por ti.


      —Te dije que iba a volver por la tarde. Lindsay miró el reloj, ni siquiera eran las tres.


      —Sí, pero Gil ha dicho que te has marchado de su casa a la una —respondió Carol con una mirada interrogante.


      —¿Que Gil ha llamado? ¿Por qué?


      —No me lo ha dicho, hija. Pero me ha dado la impresión de que tenía algo importante que decirte. Así que le he invitado a cenar —su madre le sonrió, convencida de que le alegraría la noticia.


      —Vaya. ¿Y ha aceptado la invitación?


      —Por supuesto. Ha dicho que llegará a eso de las seis. Voy a preparar carne asada, verduras al vapor, puré de patatas y tarta de manzana —Carol guiñó un ojo—. La señora Brown ya ha preparado la tarta de manzana. He tenido que echar a tus hermanos de aquí para que no se la comieran.


      —No me cabe la menor duda. Como es viernes, supongo que los chicos no van a cenar en casa.


      —Sí, el único que va a salir es Mike, que había quedado con unos amigos. Pero Joe, Pete y Rick van a estar en casa, y se han alegrado de que Gil venga. Parece que les cae bien.


      —Me alegro por ellos. Ah, espero que lo paséis bien.


      Lindsay se movió por la cocina, haciendo un esfuerzo por contener el enfado. Le había molestado que su madre le organizara la vida sin consultarle antes.


      —Y yo espero que lo pasemos todos bien —dijo Carol con expresión dudosa.


      —Yo, desde luego, sí lo voy a pasar bien porque tengo mis propios planes para esta tarde.


      Lindsay ya había llegado a la puerta cuando su madre le ordenó que se detuviera.


      —¿Sí?


      —¿Qué quieres decir? Gil va a venir a cenar porque quiere verte. Estarás aquí, ¿verdad?


      Mamá, has hecho planes que me conciernen sin consultarme antes. Y yo he quedado ya con Kelly, voy a ir a su casa a cenar. Si antes de invitar a Gil me hubieras preguntado, te lo habría dicho. Lo siento.


      —Pero... ¿qué voy a decirle a Gil?


      —Dile que tienes tarta de manzana. Es,más, creo que deberías llamarlo para invitar también a Rafe, es un hombre muy agradable.


      —Lindsay, no puedo creer que seas tan grosera. Por favor, llama a Gil para decirle que no vas a estar escasa.


      —No, mamá, yo no lo he invitado. Además, no quiero hablar con él.


      Lindsay volvió a intentar salir de allí; pero, en esta ocasión, fue la entrada de su padre lo que se lo impidió.


      —¿Qué le pasa a Lindsay?


      


      —A Lindsay no le pasa nada —respondió ella con calma, sonriendo a su padre—. Me iba a mi habitación, eso es todo.


      —¿Lo has pasado bien en el rancho de Gil? ¿Cómo es?


      —Maravilloso. Deberías ir a verlo, te gustaría mucho —respondió Lindsay con una sonrisa.


      —¿Que debería ir? ¿Estás insinuando algo, hija? ¿Quieres que le pregunte esta noche cuáles son sus intenciones respecto a ti?


      Lindsay ya no pudo seguir controlándose.


      —¡Papá, ni se te ocurra! Para que lo sepas, no hay nada entre Gil y yo. ¿Me oyes? ¡Absolutamente nada! Ese hombre no tiene intención de volver a casarse y, aunque quisiera hacerlo, no sería conmigo, eso te lo aseguro.


      —Lindsay no va a cenar en casa esta noche —dijo Carol mirando a su hija.


      —¡Mamá!—protestó Lindsay. Sabía que debía escapar antes de que su padre la sometiera a un interrogatorio.


      —¿Qué? ¿Que se va á marchar cuando Gil viene aquí para verla? Eh, pequeña, esa no es forma de...


      —Papá, no sabía que Gil iba a venir y he quedado ya/Mamá no debería haberlo invitado sin consultarme antes.


      —¿No podrías cancelar tus planes? —le preguntó su padre.


      —No, no puedo.


      Por fin, Lindsay logró escapar de la cocina.
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      GIL dejó el trabajo más tarde que de costumbre para darse una ducha y afeitarse antes de ir a cenar con la familia


      Crawford. La luz parpadeante del contestador automático lo detuvo.


      Apretó el botón y oyó el mensaje. Era Carol, la madre de Lindsay:


      —He llamado para invitar a Rafe también, me encantaría que vinierais los dos. No es necesario que llaméis para confirmar.


      Gil sabía que a Rafe le iba a apetecer salir. Sin embargo, no quería más sermones de su amigo, era perfectamente consciente de que su comportamiento había sido inexcusable.


      Con un suspiro, salió de la casa y fue al establo.


      —¿Rafe? ¿Estás aquí?


      Rafe salió de detrás de unas pacas de paja.


      —Sí, estaba viendo a Sugarbaby.


      —¿Qué tal está?


      —Bien. Creo que le faltan un par de semanas para dar a luz. ¿Te ocurre algo?


      —No. La señora Crawford ha dejado un mensaje invitándote a tí también a cenar. A Rafe le brillaron los ojos.


      —Qué amable. Estupendo, una comida sin que tú ni yo la hayamos preparado —Rafe se interrumpió—. Bueno, si a tí no te importa.


      —Claro que no. ¿Por qué iba a importarme?


      —No quiero meterme en los asuntos tuyos y de Lindsay.


      Gil suspiró.


      . —Ya te lo he dicho, no hay nada entre Lindsay y yo.


      —Ya. Bueno, en ese caso, me sentiré encantado de ir a cenar con la familia Crawford. Son buena gente.


      Una hora más tarde, estaban de camino al rancho Double C.


      —¿Le vas a pedir disculpas a Lindsay? —le preguntó Rafe.


      —Naturalmente.


      —Bien.


      —¿Eso es todo? ¿No vas a seguir dándome consejos? —protestó Gil.


      —No. No me gusta interferir en los asuntos de nadie.


      La mentira hizo reír a Gil.


      —Sí, claro, se me había olvidado.


      —Eh, chico, sabes perfectamente...


      —Sí, lo sé, Rafe. Aunque no somos familia, es como si lo fuéramos y te lo aguanto todo. Sabes perfectamente que sin tí estaría perdido.


      Las mejillas de Rafe enrojecieron.


      —Tú eres el jefe.


      —Sí, ya —Gil lanzó otra carcajada; después, se puso más serio—. He estado pensando sobre las familias. Rafe se lo quedó mirando.


      —¿Y?


      Gil se encogió de hombros.


      —Lindsay me ha dicho que-tiene problemas con su familia. Al principio, pensé que exageraba; pero después del recibimiento de anoche... creo que empiezo a comprenderla.


      —Su familia son buenas personas —repitió Rafe.


      —Sí, lo son, pero no hacen que ella se sienta bien.


      —¿Te has convertido en psicólogo de repente?


      —No, Rafe. Sin embargo, cuando yo volví a casa anoche, tú me tenías la cena preparada. Me hiciste sentir bien. Me preguntaste por el viaje y por Kathy. Hiciste que me sintiera a gusto en casa.


      —Hablas como si fuera tu madre —respondió Rafe con desagrado.


      Gil volvió a reir.


      —Sí, bueno... Pero a Lindsay le gritó su padre, y eso que no la había visto desde hacía casi un año.


      —Apuesto a que su madre no le gritó.


      —No, y la abrazó y todas esas cosas. Pero no frenó a su marido.


      —¿Por qué estaba enfadado el padre de Lindsay?


      ¡No! No había tenido intención de mencionar el motivo.


      —Verás... se enteró de que Lindsay y yo habíamos parado en un motel a pasar la noche... y de que habíamos dormido en la misma habitación.


      —Oh.


      —¡Pero no pasó nada! No nos quedó otro remedio,


      '·#(¿-


      »·


      no podíamos continuar el camino y, en el motel, solo les quedaba una habitación.


      —¿Se lo has explicado al señor Crawford?


      —Sí, y Pete me apoyó.


      —Bien.


      —No, de bien nada. Lo que quiero decir es que su padre me creyó a mí, pero no a Lindsay. Bueno, la verdad es que Lindsay no le dio ninguna explicación porque quería que su padre se fiara de ella sin más. Pero a mí sí me creyó.


      —¿Y cómo reaccionó ella?


      —Como es de suponer. Tiene el mismo genio que su padre.


      Pero era mucho más guapa.


      —Es una pena. Es una mujer muy agradable —dijo Rafe frotándose la barbilla.


      —Sí. Y hoy, para colmo, yo me he portado muy mal con ella.


      Por fin, cuando llegaron a la casa de la familia Crawford, Gil notó que el coche de Lindsay no estaba. Quizá estuviera en alguno de los establos.


      La señora Crawford les abrió y les dio calurosamente la bienvenida. En el momento en que entraron, Caleb y tres de sus hijos hicieron lo mismo. Él no pudo evitar hacer comparaciones entre esa bienvenida y la que Lindsay recibiera la noche anterior.


      La señora Crawford les invitó a sentarse. Había preparado unos aperitivos.


      Él y Rafe se sentaron e, inmediatamente, Caleb empezó a hablar de la aumentación del ganado en invierno; a la conversación, se unieron sus hijos animadamente.


      A pesar de no dejar de lanzar miradas a la puerta en espera de la llegada de Lindsay, Gil charló con los demás. Al fin y al cabo, le encantaba la vida y el trabajo de los ranchos.


      Lindsay seguía sin aparecer.


      Cuando la señora Crawford les invitó a la mesa, Gil hizo la pregunta que tenía en la boca desde el momento de llegar:


      —¿Dónde está Lindsay?


      Dos de los hermanos se miraron. Por fin, la señora Crawford contestó:


      —Lo siento, Gil, pero Lindsay no está en casa. Ya había hecho planes y no podía cancelarlos. Sé que debería habértelo dicho, pero tenía ganas de conocerte mejor. Espero que no te importe.


      —No, claro que no —contestó él con una sonrisa.


      Pero, en realidad, se le había hecho un nudo en el estómago. ¿Era verdad o era una excusa porque Lindsay no quería verlo después de lo ocurrido al mediodía?


      De repente, Gil se dio cuenta de que Pete estaba hablando.


      —Lindsay y Kelly se conocen de toda la vida.


      —¿Kelly? —preguntó Gil.


      ¿Era Kelly un hombre o una mujer?


      Pete arqueó una ceja.


      —Kelly Hampton. Se hicieron amigas cuando eran pequeñas. La verdad es que no entiendo por qué, no tienen mucho en común.


      —Yo tampoco lo entiendo —añadió Caleb—. La madre de Kelly parece una buena mujer, pero no es como nosotros.


      Carol lanzó una mirada de censura a su marido y a su hijo.


      —Es una mujer encantadora, y no es culpa suya que su marido la abandonara con una hija pequeña y que haya tenido que ganarse la vida sirviendo mesas. Caleb se encogió de hombros. Pete miró a su madre.


      —Lindsay no invitaba mucho a Kelly. ¿Cómo sabes que es una buena chica?


      —Cuando Lindsay traía a alguna amiga, vosotros le hacías la vida imposible, Pete —declaró Carol mirando fijamente a su hijo—. No es de extrañar que Lindsay no quisiera traer a sus amigas a casa.


      —Mamá, solo tratábamos de divertirnos un poco.


      Mientras observaba el intercambio, Gil se dio cuenta de que Lindsay había tenido ventajas con su familia, pero también desventajas.


      —¿Así que Kelly es una mujer? Caleb Crawford le lanzó una mirada comprensiva. Pero fue Pete quien respondió:


      —Sí, es una mujer, una viuda con un niño pequeño.


      Gil no supo qué decir. Desde luego, no había sido su intención ser tan transparente.


      Por suerte, Carol les instó a sentarse a la mesa, por lo que no tuvo que responder.


      Tras una cena muy agradable, Caleb se ofreció para enseñarle unos caballos que tenía en el establo debido a enfermedad o a que iban a parir.


      —Me encantaría verlos, señor Crawford, pero no queremos abusar de su hospitalidad. Creo que deberíamos marchamos ya.


      —No seas tonto, hijo —dijo Caleb con una sonrisa—. Además, ¿no quieres esperar a que venga Lindsay para saludarla? No creo que tarde ya.


      Como no quería ser maleducado, Gil aceptó la invitación. Tras asentir con la cabeza a Rafe y darle de nuevo las gracias a Carol por la espléndida cena, salió de la casa con Caleb Crawford en dirección al establo. No le importaba esperar a Lindsay.


      Lindsay se despidió de su amiga con un abrazo y se dirigió a su coche apresuradamente. El tiempo se había tornado más frío desde su llegada al remolque en el que vivía su amiga.


      Pero lo había pasado bien. Ahora, se daba cuenta de lo mucho que había echado de menos a Kelly. Se conocían tan bien que Kelly solo había necesitado unos minutos para saber que algo le ocurría.


      Después, no habían parado de hablar de Gil Daniels.


      Pero también habían hablado de la tienda de Kelly y de los problemas que tenía. Estaba interesada en la situación de su amiga. En el pasado, ella también había querido tener una tienda de ropa.


      En realidad, seguía apeteciéndole la idea.


      La situación de Kelly 4a entristecía. Al poco de casarse con Dave Hampton, se quedó embarazada; pero antes incluso de saberlo, Dave se mató en un accidente de coche.


      Kelly se había gastado todos los ahorros en la tienda, pero necesitaba invertir más dinero, necesitaba un socio. Alguien que pudiera invertir dinero en el negocio y compartir con Kelly las responsabilidades.


      De repente, Lindsay se dio cuenta de que Kelly la necesitaba a ella. Ella podía ser la socía de Kelly. Se entendían muy bien y ella tenía algo de dinero ahorrado.


      Quizá, después de todo, fuera posible volver a Oklahoma y vivir cerca de su familia, aunque siendo independiente. Un repentino entusiasmo la embargó. ¡Era perfecto!


      Estaba tan distraída cuando llegó a su casa que no prestó mucha atención a la furgoneta aparcada delante de la puerta. No podía ser Gil porque ya eran casi las diez de la noche, y la gente de los ranchos no hacían visitas hasta tan tarde ya que se levantaban muy temprano.


      Pero... ¿de quién podía ser?


      Al abrir la puerta que daba a la estancia principal, encontró la respuesta. Gil y Rafe estaban sentados charlando con su familia.


      Antes de poder decir nada, su padre se puso en pie.


      —Rafe, ven conmigo, quiero enseñarle un libro que compré la semana pasada sobre las últimas técnicas en la cría de ganado vacuno —su padre agarró a Rafe del brazo y le condujo hacia una puerta—. Hija, ya era hora de que volvieras.


      —Chicos, no me vendría mal que me echarais una mano en la cocina —dijo Carol.


      Lindsay notó la expresión de horror en el rostro de sus hermanos. Normalmente, su madre los echaba de la cocina, no les invitaba.


      Gil se puso en pie mientras los demás desaparecían. Al cabo de unos segundos, se quedó a solas con Lindsay.


      —Lindsay, he venido para pedirte disculpas por mi comportamiento esta mañana —dijo él rápidamente.


      Lindsay sintió un inmenso alivio. No quería estar enfadada con Gil, pero sabía que no debía bajar la guardia.


      —Te lo agradezco.


      —Espero que no te haya molestado que viniera a cenar esta noche —dijo él. Lindsay alzó la barbilla.


      —No, claro que no. Mi madre es libre de invitar a cenar a quien le parezca.


      Con una débil sonrisa, Gil se le acercó.


      —Sabes perfectamente que me ha invitado por ti. Lindsay no se movió de donde estaba.


      —Sí, pero a mí no me lo preguntó antes. Ya había hecho planes.


      —Sí, eso me han dicho. ¿Lo has pasado bien? El interés de Gil la sorprendió y le hizo relajarse un poco. -


      —Sí. Kelly y yo somos muy buenas amigas. La echo mucho de menos.


      —Sí, te comprendo. Yo tampoco sé qué haría sin Rafe.


      Lindsay sonrió. Quizá la comprendiera.


      —¿Cuándo vuelves a Chicago?


      —No estoy segura. Tenía pensado volver mañana, pero quizá me quede uno o dos días más.


      —Eso sería estupendo —respondió Gil con una sonrisa.


      ¿Por qué? ¿Quería que se quedara? No, estaba segura de que no era eso. Lo decía por educación.


      —Ya veremos.


      —Me gustaría que volvieras a mi rancho. Quizá pudieras darme algunas ideas sobre los arreglos que debería hacer en la casa. Supongo que ha llegado la hora de que haga algo.


      Lindsay se lo quedó mirando, sorprendida.


      —¿Porqué?


      —Como acabo de decir, creo que ha llegado la hora de hacerlo. El pobre Rafe no aguanta ya bien el frío, le he prometido hacer algo.


      Gil sonrió, pero Lindsay no se dejó engañar.


      —En ese caso, quizá debieras hablar con un constructor, no conmigo.


      —Por supuesto —Gil se acercó un paso más a ella—. Pero pienso que podrías darme algunas ideas de todos modos.


      A Lindsay le gustaba ayudar a la gente, pero no quería pasar más tiempo en compañía de Gil. Cuanto más tiempo pasaba con él más lo deseaba.


      —Sería mejor que le pidieras ayuda a mi madre, esas cosas se le dan muy bien.


      —Le agradecería sus consejos, pero... en fin, me apetecía que volvieras antes de marcharte. Yo... tengo algunas cosas que quiero mandarle a Kathy.


      —¿La has llamado por teléfono?


      —No. Solo hablamos de vez en cuando. Estoy seguro de que está bien —Gil, sintiéndose culpable, frunció el ceño.


      —¿No la has llamado para felicitarle el día de Acción de Gracias?


      —Bueno, quizá debiera haberlo hecho. La llamaré mañana por la mañana —Gil se sintió incómodo. Avanzó dos pasos más, lo que le dejó muy cerca de Lindsay.


      —Creo que tu hermana te lo agradecería —comentó ella.


      Gil asintió y volvió a acercarse, lo suficiente para tomar en sus manos las dos de Lindsay.


      —Lo he pasado muy bien contigo en el rancho hoy. Siento mucho que la visita acabara tan mal.


      —No era mi intención interferir en tus asuntos —dijo ella con voz queda—. Es solo que me ha gustado mucho la casa.


      —Sé que no está en buenas condiciones. Hasta ahora, me he resistido por... reacción contra mi ex esposa. Ella quería que nuestra casa saliera en las revistas de decoración, por eso parecía de exposición. Nunca me sentí a gusto en nuestra casa.


      Lindsay había presentido que su reacción estaba relacionada con su ex esposa.


      —De todos modos, quizá debieras esperar a la primavera para empezar los arreglos —comentó Lindsay encogiéndose de hombros—. Eso te dará el tiempo suficiente para pensar bien en lo que quieres hacer.


      —Quizá —Gil tiró de ella hacia sí; después, la estrechó en sus brazos—. Lindsay, de nuevo te pido disculpas por la forma como me he portado hoy contigo.


      —Gil, en serio, no...


      Los labios de Gil acallaron su protesta.


      Lindsay le rodeó el cuello con los brazos, abrió la boca a aquellos insistentes labios y se pegó contra él. Gil la besó más profundamente. El beso que se habían dado la noche anterior no había sido tan profundo, tan apasionado como este.


      Lindsay sintió pánico al darse cuenta de que estaba perdiendo completamente el control; por fin, se apartó de él poniéndole las manos en el pecho.


      —Gil, no pienso...


      —Estupendo, eso es lo mejor.


      Entonces, volvió a besarla.


      Lindsay no pudo reprimirse más. Los brazos de Gil eran lo más excitante que había sentido nunca. Estar en los confines de su cuerpo, oler su aroma masculino hacía de la realidad un recuerdo distante. Se había dicho a sí misma que lo que sentía por él no tenía futuro, pero le costaba recordarlo cuando estaba en sus brazos.


      Gil le liberó la boca.


      —Es una suerte que no te besara así cuando estábamos en la cama —murmuró él con la respiración entrecortada—. No habríamos salido del hotel nunca.


      Lindsay estaba de acuerdo.


      Volvieron a besarse. Lindsay no quería dejar de besarlo.


      Pero cuando su padre se aclaró la garganta, Lindsay se dio cuenta de que no estaban solos.


      —Ejem... Bueno, supongo que habéis hecho ya las paces. ¿Tenéis algo que anunciar? —preguntó Caleb Crawford con gran entusiasmo.
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      GIL se vio preso de una súbita ira. Sabía que era culpa suya, sabía la clase de hombre que Caleb Crawford era, sabía que no había debido besar así a Lindsay en la casa de su padre porque era peligroso. Y sabía que no había podido contenerse. Por lo tanto, se mordió la lengua y no dijo nada.


      —¡No! —exclamó Lindsay, mirando a su padre, luego a Gil y, una vez más a su padre—. No, papá. Creo que ya hablamos de esto anoche, ¿no?


      —En ese caso, me parecen demasiados besos sin motivo aparente —Caleb no parecía contento—. ¡Carol, ven aquí!


      Gil se inclinó sobre Lindsay.


      —Lo siento.


      —¿Qué pasa? —preguntó Carol apareciendo en la sala, seguida de sus tres hijos.


      —Estos dos estaban besándose, pero no tienen nada qué decirme —protestó Caleb.


      Ese hombre era formidable. A Gil lo sorprendía que Lindsay se le enfrentara como lo había hecho. Se puso delante de Lindsay en un intento por protegerla.


      —Señora Crawford, Lindsay y yo nos gustamos, pero solo nos conocemos desde hace tres días.


      —En ese caso, deberías tenerlo en cuenta antes de besarla —le espetó Caleb.


      Gil quería protestar, pero decidió que la mejor táctica era el silencio.


      Sin embargo, Lindsay tenía otras ideas.


      —Papá, voy a preguntártelo otra vez. ¿Haces lo mismo con tus hijos? ¿A cuántas mujeres ha besado Pete? —Lindsay miró a su hermano echando chispas por los ojos.


      —Eh, esto no tiene nada que ver_ conmigo —protestó Pete.


      Rick y Joe empezaron a retroceder con la esperanza de poder escapar antes de que les tocara a ellos el turno de ser interrogados.


      —No, estas cosas nunca tienen nada que ver con vosotros —contestó Lindsay.


      Gil notó la amargura en la voz de ella.


      —Lindsay, hija, tu padre solo está intentando protegerte —dijo Carol en tono apaciguante.


      Con gran dignidad, Lindsay se volvió a mirar a Gil.


      —Gracias por tus disculpas. Sin embargo, me temo que yo te debo disculpas a ti por el comportamiento de mi familia. Iré a ver a Kathy cuando llegue a Chicago.


      Tras esas palabras, Lindsay salió de la estancia.


      Gil, de repente, se encontró en territorio enemigo, cosa que lo enfureció. Lindsay tenía razón, ¿se les prohibía a sus hermanos besar a una mujer a menos que le propusieran matrimonio?


      Ahora ya no le extrañaba que se hubiera marchado a Chicago con el fin de estar lejos de su familia. Hacía un rato, le había dicho que tenía idea de quedarse uno o dos días más; ahora, él suponía que había vuelto a cambiar de planes.


      Ahora, Lindsay se marcharía por la mañana temprano.


      —¿Se han vuelto ustedes locos? —estalló Gil sin pensar.


      —¡Cuidado con lo que dices, muchacho! —gruñó Caleb.


      —Yo no soy uno de sus hijos, Caleb Crawford —contestó Gil. Rafe se le acercó como si quisiera sacarle de allí inmediatamente—. Si lo fuera y usted me. tratara como trata a Lindsay, yo también me iría a vivir lo más lejos posible de aquí. ¿Es que no comprende lo que le está haciendo?


      —Adoro a mi hija —protestó Caleb.


      —Por supuesto que sí, querido —dijo Carol dándole unas palmadas en el brazo a su marido. Después, se volvió a Gil—. Quizá mi marido se exceda un poco en su intento por proteger a Lindsay, pero lo hace porque la quiere mucho.


      —Uno tiene que proteger a las mujeres —añadió Pete—. Tú lo sabes, tú tienes una hermana y es por eso por lo que fuiste a Chicago, ¿no? Para protegerla, ¿verdad?


      Gil nunca había reflexionado sobre su comportamiento respecto a Kathy. ¿Le había molestado a su hermana que fuera a verla, que estuviera preocupado por ella?


      —Será mejor que nos vayamos —le susurró Rafe.


      Gil pensó en la dignidad con que Lindsay se había retirado.


      —Gracias por su hospitalidad, señora Crawford. Les pido disculpas por... las molestias que haya podido causar.


      Tras asentir, él y Rafe salieron de la estancia.


      Con sorpresa, vio que Caleb les siguió hasta la puerta.


      —Daniels, espero que olvidemos el incidente. Sé lo que pasa con las mujeres atractivas, Lindsay no comprende que es una tentación para los hombres.


      A Gil le sobrecogió una inmensa furia.


      —¿Así que ahora le echa la culpa ella de lo que ha pasado? Maldita sea, se supone que tiene que serle leal a Lindsay, no a mí. He sido yo quien ha empezado a besarla, he sigo ya quien la ha abrazado y he sido yo quien la ha hecho responder. ¡No vuelva a echarle la culpa a Lindsay!


      A Caleb le sorprendió la vehemencia de Gil, pero a este ya había dejado de preocuparle la relación con sus vecinos.


      —Maldígame si quiere, pero no culpe a Lindsay de que yo la haya besado sin ofrecerle el matrimonio. Pete apareció en la puerta.


      —¿Así que estás diciendo que te estabas aprovechando de mi hermana, que tus intenciones no son serias?


      Gil, exasperado, suspiró. Esa gente no comprendía nada.


      —Pete, te voy a hacer la misma pregunta qué te ha hecho Lindsay: ¿has besado a alguna mujer sin ofrecerle el matrimonio?


      —¡Sí, pero no era mi hermana! —gruñó Pete.


      —Tu hermana es una mujer hermosa e inteligente.


      Creo que es hora de que alguien, en esta casa, lo reconozca y le deje vivir su vida.


      Gil no esperó, tenía miedo a acabar pidiendo la mano de Lindsay aunque solo fuera para alejarla de su bien intencionada familia.


      Rafe lo siguió afuera y se sentó al volante.


      —Yo conduciré. Si lo haces tú, podríamos acabar en la cuneta.


      Gil no discutió. Estaba demasiado disgustado.


      Después de diez minutos de silencio de camino al rancho, Rafe comentó:


      —Una interesante velada.


      Gil lanzó un gruñido como respuesta.


      —Ahora entiendo lo de la familia de Lindsay. No le ofrecen mucho apoyo, ¿verdad?


      —No. ¡Y lo hacen porque la quieren! Rafe, ¿crees que yo me comporto igual con Kathy?


      —No, chico, no. Tú te preocupas por ella, pero no tratas de organizaría la vida. Esa gente está dispuesta a pensar lo peor en lo que a Lindsay se refiere.


      Gil lanzó un suspiro.


      —Creo que lo de esta noche va a hacer que Lindsay decida marcharse a Chicago mañana.


      —¿No era eso lo que iba a hacer?


      —Ante? de la discusión, me había dicho que quizá se quedara un par de días más,


      —¿Te importa mucho?


      Gil no quería responder a esa pregunta. No quería que le importara. Se había prometido a sí mismo no enamorarse nunca más.


      Gil se aclaró la garganta y contestó:


      —Quiero que Lindsay sea feliz.


      —Si se lo preguntases a Caleb, estoy seguro de que él diría lo mismo —declaró Rafe en tono irónico.


      Gil no pudo llevarle la contraria, aunque era lo que quería hacer.


      Antes de acostarse, Lindsay hizo el equipaje. Aunque hablara con Kelly sobre volver a Oklahoma y asociarse con ella, no tenía intención de vivir en casa de sus padres.


      Por mucho que la quisieran, no estaba dispuesta a dejarse tratar como si fuera una niña.


      Después, se metió en la cama y, mirando al techo en la oscuridad, pensó en Gil.


      No se arrepentía de lo ocurrido, a pesar de que había ocasionado otra discusión con su padre. Sin embargo, sí se arrepentía del sufrimiento al que iba a tener que enfrentarse. ¿Cómo podía haberse enamorado de un hombre que se parecía tanto a su padre? ¡Y en tres días!


      Quizá solo fuera atracción sexual.


      Ese hombre besaba muy bien. Con sus besos, podía hacerla olvidarse de todo.


      Por fin, decidió que le preguntaría a Kelly su opinión sobre asociarse, pero no viviría con sus padres. Y, sobre todo, evitaría a Gil. Saldría por la mañana y, de camino, pararía a hablar con Kelly. Aunque se asociaran, ella tenía que volver a Chicago.


      Tras la decisión, se sintió algo mejor. Saldría adelante.


      Lo primero que descubrió aquella mañana fue la imposibilidad de llevar a cabo sus decisiones. Después de vestirse, agarró su equipaje y bajó a la cocina. Al entrar, su madre la miró.


      —¿Te vas ya?


      —Sí, mamá. Es un viaje muy largo.


      —Pero... tu padre quería enseñarte unas cosas en el rancho.


      —Dudo que siga queriendo enseñármelas después de lo de anoche, mamá.


      Antes de que su madre pudiera contestar, sonó el teléfono. Como Lindsay estaba más cerca, contestó.


      —Lindsay, ¿cómo te encuentras? Era Gil.


      —¿No hemos tenido esta conversación ya? —preguntó ella intentando mantener un tono ligero.


      —Sí. Repito, ¿cómo te encuentras? —insistió Gil.


      —Bien.


      —¿Cuándo te marchas?


      Lindsay se mordió los labios.


      —Ya he hecho las maletas.


      —Me prometiste que vendrías a recoger unas cosas que quiero enviarle a Kathy —le recordó él.


      Era verdad. Sin embargo, trató de librarse de la promesa.


      —La verdad es que no tengo mucho tiempo...


      —¿Por qué no te pasas por aquí? Podríamos almorzar temprano; así, no tendrías que parar a comer por el camino. Además, te prepararé unos bocadillos para el viaje. Por favor.


      Lindsay suspiró y se dio por vencida.


      —De acuerdo, me pasaré por tu casa a eso de las once. Espero que no sea muy grande lo que quieres enviarle a tu hermana, ya sabes que mi coche es bastante pequeño.


      —Sí, ya lo sé —Gil lanzó una carcajada—. No me lo recuerdes, creía que no podría volver a ponerme derecho en la vida después del viaje.


      —No fue tan terrible, Gil —ella también lanzó una carcajada.


      —Bien, hasta las once.


      —Adiós.


      Lindsay colgó y se volvió hacia su madre, pero esta había desaparecido. Debía haber ido al establo para anunciarle a su marido que su hija se iba.


      Lindsay se encogió de hombros. Lo había intentado. Quería mucho a su familia, pero la actitud de su padre y de sus hermanos la llenaba de frustración. Era difícil estar contenta cuando las personas a las que quería no le mostraban el debido respeto.


      Se preparó un cuenco con cereales y se sentó a la mesa del desayuno.


      Un grito llegó hasta la cocina. Alarmada, Lindsay se puso en pie y se asomó a la ventana desde la que se veía el establo. Su hermano Rick estaba corriendo hacia la casa.


      Lindsay corrió a su encuentro. Algo había ocurrido.


      —Lindsay, llama al médico. Mamá se ha caído y papá cree que se ha roto el brazo. Vamos a tener que llevarla al hospital.


      Lindsay hizo lo que su hermano le pidió. Después, corrió al piso de arriba, agarró unas mantas y una almohada y se reunió con sus padres cuando su padre estaba ayudando a su madre a entrar en el coche.


      —¿Quieres que vaya contigo? —le preguntó a su madre mientras la cubría con una manta.


      —Sí, hija, por favor. Es decir, si tienes tiempo.


      —Claro que tengo tiempo, mamá —respondió Lindsay, ignorando la mirada que le lanzó su padre.


      Después de ponerle a su madre la almohada para que se recostara, dio la vuelta al coche y se sentó a su lado en el asiento posterior del Vehículo.


      —¿Qué te ha pasado? —preguntó ella después de que su padre pusiera en marcha el coche.


      —Me he caído. Anoche heló y quedaba un poco de hielo a la entrada del establo, no lo he visto, me he resbalado y me he caído.


      —Pero cielo, ¿por qué has venido al establo? —preguntó Caleb mirando a su esposa por el espejo retrovisor.


      Carol cerró los ojos y murmuró:


      —Para decirte que Lindsay se iba.


      Lindsay se mordió el labio inferior.


      Su padre la miró por el espejo retrovisor.


      —Papá, la carretera —le recordó Lindsay cuando el coche se fue hacia la cuneta.


      Caleb enderezó el coche inmediatamente.


      —¿Te ibas a marchar sin despedirte? —le preguntó su padre con enfado.


      —No —contestó Lindsay—. Iba a ir al establo para decirte adiós. Pero Gil ha llamado y, cuando he colgado, mamá ya se había ido.


      —¿Todavía estás enfadada por lo de anoche? Solo quería protegerte —insistió su padre.


      Lindsay suspiró. Su padre nunca lo comprendería.


      Al darse cuenta de ese hecho, se sintió más relajada. Si lo aceptaba, quizá dejara de discutir con su padre. Debía darse por vencida, su padre nunca iba a verla como a una persona adulta; sin embargo, eso no significaba que tuviera que dejar de comportarse como tal.


      —No, papá, no estoy enfadada. Pero soy una persona adulta. Venir de visita está muy bien, pero no puedo volver a vivir en casa con vosotros.


      —¡Claro que puedes! —exclamó su madre—. Siempre tendrás tu habitación. Lindsay no sabía si reír o llorar.


      —Nuestra casa siempre será tu casa, pequeña-dijo su padre.


      Y, según él, eso solucionaba el problema.


      De repente, tanto su madre como su padre se dieron cuenta de lo que ella había dicho.


      —¿Es que has pensado volver? ¿A quedarte?


      —Eh, pequeña, eso sería...


      —Mamá, papá, no puedo. Lo siento.


      Una hora más tarde, Lindsay se retrajo de sus palabras. Cuando el médico le dijo que su madre necesitaba una operación en el brazo porque tenían que ponerle un clavo, ella le prometió a su padre que se quedaría hasta que su madre estuviera mejor.


      —¿Qué puedo enviarle a Kathy? —le preguntó Gil a Rafe.


      Se le había ocurrido ese pretexto la noche anterior con el fin de volver a ver a Lindsay antes de que se fuera a Chicago.


      Su amigo había entrado en la casa para tomar una taza de café y estaba apoyado contra un mueble en la cocina.


      —¿Por qué tienes que enviarle algo? —preguntó Rafe.


      —Porque le he pedido a Lindsay que viniera para recoger una cosa que quería mandarle a Kathy —Gil se frotó la nuca—. Va a venir a las once a almorzar. También le he dicho que iba a prepararle unos bocadillos para el viaje.


      —Es decir, que no voy a poder ir a revisar las vallas hoy por la mañana —dijo Rafe, pero sonreía.


      —Te ayudaré con las vallas después de que Lindsay se vaya.


      —¿Por qué no le mandas a Kathy el álbum de fotos de la boda de vuestros padres? Puedes decir que no querías enviarlo por correo por miedo a que se perdiera.


      —¡Eres genial, Rafeí^ —exclamó Gil con una carcajada—. Jamás se me habría ocurrido. Lindsay no va a sospechar nada.


      —Sí, pero... ¿y Kathy? Gil miró a su amigo.


      —¿Qué quieres decir?


      —Kathy nunca te ha pedido el álbum. Cuando la veas dentro de unas semanas, va a preguntarte por qué se lo has mandado.


      Gil frunció el ceño.


      —No voy a ir a Chicago a pasar las navidades —respondió Gil.


      Rafe se echó a reír.


      —Sí que vas a ir. Si Lindsay está en Chicago, vas a ir a Chicago.


      —Empiezas a hablar como Caleb Crawford.


      —No, yo no estoy presionándote, solo prediciendo el futuro. Esa es la diferencia.


      Rafe dejó su taza de café encima de la mesa y empezó a preparar los bocadillos para Lindsay.


      Gil se miró el reloj, aún faltaba una hora para que Lindsay fuera. Decidió subir a darse una ducha. No quería salir de la casa por si ella se adelantaba.


      Lindsay se sentó con su padre unos minutos antes de darse cuenta de que tenía que llamar a Gil. Esperaba que todavía no hubiera preparado la comida.


      —Papá, tengo que llamar a Gil. Me había invitado a almorzar algo ligero antes de seguir el viaje a Chicago.


      —¿De camino a Chicago? No es necesario pasar por Apache para ir a Chicago.


      —Sí, ya lo sé, pero quería darme una cosa para su hermana y yo le he dicho que sí. Tengo que avisarle de que no voy a ir.


      —Está bien, pero no tardes. El médico puede venir en cualquier momento.


      Su padre intentaba disimular su preocupación, pero Lindsay sabía que estaba asustado. Le dio una palmada en el hombro.


      —Ha dicho que la operación va a durar unas dos horas, aunque no es complicada. No te preocupes, a mamá no va a pasarle nada.


      Su padre parpadeó.


      —No sé lo que haría si le pasara algo. Tu madre nunca ha estado en un hospital, excepto cuando vosotros nacisteis.


      —Lo sé —Lindsay se agachó para darle un beso en la mejilla—. Ahora mismo vuelvo, papá.


      Lindsay se había dado cuenta de que no podía volver a vivir en la casa de sus padres, pero también de que no quería vivir tan lejos de ellos como vivía ahora. Sus padres formaban un matrimonio perfecto, su padre le adoraba a ella y adoraba a su madre.


      Era la clase de matrimonio que quería para sí.


      La clase de matrimonio que Gil no quería.


      Contuvo las lágrimas, no era el momento de pensar en Gil. Con el fin de recuperar la compostura, decidió llamar a Kelly antes que a Gil.


      —Hola, soy Lindsay. Mi madre se ha caído y se ha roto un brazo, así que voy a quedarme unos días más para cuidarla. Quería hablar contigo sobre una idea que se me ha ocurrido.


      —Siento mucho lo de tu madre. Y me encantaría verte otra vez; es decir, si no te importa que Andrew venga con nosotras.


      —No, en absoluto, me encanta estar con Andrew. Bueno, te llamaré mañana o el lunes.


      —Estupendo, Lindsay. Y en seño siento lo de tu madre, pero me alegro de que te quedes unos días más.


      A Lindsay le encogió el corazón el tono de soledad que notó en la voz de su amiga, lo que le reafirmó en su decisión de asociarse con ella.


      Pero se prometió a sí misma que Gil no tenía nada I que ver en su decisión. No era masoquista.


      Sin embargo, estaba deseando oír su voz otra vez.
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      LINDSAY se sentó en la silla que había al lado de la cama de su madre. Tan pronto como el médico les dijo que la operación había sido un éxito, mandó a su padre a casa.


      Su padre se había ido para descansar un rato y darse una ducha antes de volver al hospital para comer algo con Carol, una vez que esta se hubiera despertado. Mientras su padre hacía compañía a su madre, ella iría a casa, se cambiaría de ropa y luego volvería al hospital para pasar la noche con su madre. No era exactamente como había esperado pasar el día.


      —¿Se puede entrar?


      Lindsay se enderezó en el asiento y se quedó mirando a Gil, que estaba en el umbral de la puerta.


      —¿Qué haces aquí?


      —Le he traído unas flores a tu madre —respondió él en voz baja; luego, alzó un jarrón con coloridas flores.


      —Oh, qué detalle, gracias —dijo Lindsay levantándose antes de aceptar las flores que él le tendía—. Todavía no ha salido de la anestesia.


      Lindsay colocó las flores en una estantería al lado de la cama.


      —Sí, se tarda un poco en despertar. ¿Ha ido todo bien?


      —Sí, muy bien.


      —¿Dónde está tu padre?


      —Le he dicho que se fuera a casa a darse una ducha. Va a volver para comer con mi madre mientras yo voy a casa a cambiarme; después, volveré para pasar la noche con ella.


      —Ah. Te he traído los sandwiches que Rafe ha preparado, por si acaso tenías hambre y no podías salir. Aunque, si quieres, podemos ir a comer por ahí. Te invito.


      —Oh, siento mucho que Rafe se haya tomado tantas molestias.


      Gil le tomó una mano.


      —No te preocupes por eso. ¿Quieres comer conmigo?


      Lindsay accedió, a pesar de haber decidido evitar a Gil. Cuando estaba con él, dejaba de pensar.


      —No es necesario, podemos comer los sandwiches que Rafe ha preparado.


      —De acuerdo, tendremos un picnic... en la furgoneta. Afuera hace frío y ha empezado a lloviznar. Se espera que hiele mañana por la mañana.


      —No puedo salir de aquí hasta que no vuelva mi padre.


      —En ese caso, voy a comprar unos refrescos y algo para acompañar a los sandwiches, volveré dentro de media hora. Y si tu padre no ha regresado para entonces, esperaré.


      La sonrisa que Gil le dedicó la hizo desear arrojarse a sus brazos.


      —De acuerdo.


      Se miraron el uno al otro, pero ninguno de los dos se movió. Entonces, Gil la estrechó en sus brazos.


      A pesar de todos los consejos que se había dado a sí misma, era imposible resistirse a la magia de los besos de Gil. Le rodeó el cuello con los brazos y se apoyó en él.


      Se perdió en los brazos de Gil igual que lo había hecho la noche anterior. El hospital dejó de existir. Sus problemas desaparecieron. Solo podía pensar en Gil.


      —¿Otra vez besándoos? —preguntó una voz débil. Se separaron inmediatamente.


      —¡Mamá, estás despierta!


      —Sí, así es —murmuró Carol con los ojos medio abiertos.


      —¿Cómo te encuentras?


      —Horrible.


      —Gil te ha traído unas flores. ¿No te parecen preciosas?


      —Sí, muy bonitas. Gracias, Gil.


      —Me alegro de que le gusten —respondió él—. Y siento mucho lo que le ha pasado. Lindsay me ha dicho que la operación ha sido todo un éxito.


      —Sí, pero voy a tener que estar en reposo durante unas semanas y voy a tener el brazo escayolado durante un mes o dos—se quejó Carol.


      —No te preocupes, mamá. Voy a quedarme contigo hasta que te encuentres mejor. Se lo he prometido a papá.


      Se alegró de haber tomado aquella decisión cuando vio la expresión de alivio de su madre.


      —Oh, gracias, cariño. Estaba muy preocupada.


      —De nada, mamá.


      —¿Dónde está tu padre?


      —Ha ido a casa a darse una ducha, volverá para comer algo contigo. Después, yo voy a quedarme a pasar la noche aquí, a tu lado.


      —No creo que sea necesario...


      —Sí, lo es —dijo Lindsay con una sonrisa—. ¿Te acuerdas de mi operación de apendicitis? Tú te quedaste conmigo toda la noche.


      —Sí, pero eras una niña.


      Lindsay sonrió a Gil.


      —Tenía diecisiete años —le explicó.


      —Sí, una niña —Gil le guiñó un ojo. Una enfermera entró en la habitación.


      —Ah, señora Crawford, ya se ha despertado.¿Cómo se encuentra?


      —Mal.


      —¿Les importaría salir un momento? —dijo la enfermera a Lindsay y a Gil.


      Ambos salieron de la habitación. El pasillo estaba vacío y reinaba un absoluto silencio.


      -Parece que está bien —comentó Gil mirándola fijamente.


      A Lindsay le encantaban los claros ojos azules de Gil. No pudo evitar recordar su aspecto la mañana que se despertaron juntos en la cama del motel.


      —No me mires así —protestó él con un quedo gruñido.


      —¿Así, cómo? —susurró ella.


      —Como si quisieras comerme —murmuró Gil. Al momento, la abrazó una vez más y volvió a besarla. Pero pronto volvieron a interrumpirlos.


      —No podéis parar, ¿verdad? —gruñó Caleb—. Supongo que ahora tampoco tenéis nada que decirme.


      Tras haber decidido aceptar la actitud de su padre, Lindsay, con desgana, se separó de Gil y sonrió a su padre.


      —Me temo que no, papá. Por cierto, mamá ya se ha despertado y ha preguntado por ti.


      Caleb se olvidó al momento del comportamiento de su hija y se dirigió hacia la puerta.


      —Espera, papá, hay una enfermera... Caleb no se detuvo.


      —La quiere mucho —le dijo Lindsay a Gil con un suspiro.


      —Sí —de repente, Gil se sintió incómodo.


      A Lindsay le desilusionó la reacción de Gil. El matrimonio no le interesaba. Debería recordarlo si no quería acabar con el corazón destrozado; al mismo tiempo, se preguntó si no sería ya demasiado tarde.


      A la mañana siguiente, Lindsay pensó en la tarde del día anterior. Ella y Gil habían tomado los bocadillos que Rafe les había preparado en la cocina de su madre. Sus hermanos entraron y salieron. Pete incluso se sentó con ellos a tomar un bocadillo y también a quejarse de lo que les esperaba durante las próximas semanas.


      —¿Qué vamos a comer si mamá no puede cocinar?


      —Ya he dicho que voy a quedarme —le recordó Lindsay.


      —Muchas gracias. Pero, para cuando mamá mejore, ya estaremos todos muertos de hambre.


      En el pasado, ese había sido un motivo de pelea. A ella la consideraban inútil en la cocina. Sin embargo, desde que vivía en Chicago, había empezado a cocinar y no se le daba nada mal.


      La tarde anterior, sonrió y le dijo a su hermano:


      —En ese caso, quizá debieras aprender a cocinar.


      —Supongo que uno puede alimentarse a base de cereales —comentó Pete.


      —¿Cereales para desayunar, para comer y para cenar? —preguntó ella con soma, contenta consigo misma por haber encontrado la forma de sorprenderlos a todos.


      Lindsay sacudió la cabeza. Pensar en la conversación del día anterior con Pete le hacía sentirse mejor. Gil, sin embargo, era otra cuestión. No sabía qué hacer, no lograba contener su atracción por él.


      ¿Se estaba volviendo loca?


      Cuando su padre llegó para recogerlas, a ella y a su madre, y llevarlas .a casa, Lindsay ya había llamado a Kelly y había quedado con ella a la una del mediodía, también le había prometido llevarle el almuerzo. Si iba a cocinar para toda su familia, podía preparar algo más de comida para su amiga y Andrew.


      Una vez que su madre estuvo acomodada en uno de los sofás del cuarto de estar, Lindsay se fue a la cocina.


      Cuando sus hermanos volvieron de la iglesia a la que iban los domingos, el olor a comida les llevó a la cocina directamente.


      —¡Mamá ha cocinado! —exclamó Rick con entusiasmo.


      —¡.Cómo va a cocinar! —le contradijo Pete—. ¿Es que se te ha olvidado lo del brazo? Ha debido ser la señora Brown, que ha venido porque le hemos dado pena.


      —No me importa quien ha cocinado, estoy muerto de hambre —declaró Joe.


      —Yo también—dijo Michael.


      Lindsay estaba preparada, cruzada de brazos delante de la mesa que tenía una bandeja de pollo frito, puré de patatas, judías, ensalada y panecillos calientes.


      Todos se quedaron mirando a su hermana la pequeña.


      —Oye, Lindsay, ¿quién ha traído toda esta comida? —preguntó Joe.


      —Nadie.


      —¡Ya te he dicho que mamá ha cocinado! —exclamóRick.


      —Mamá no ha cocinado, lo he hecho yo. Sus hermanos se miraron.


      —No te creo —dijo Pete.


      —Me parece muy bien —respondió ella con calma—. En ese caso, te aconsejo que vayas a la despensa y abras una lata de lo que sea.


      —¿Eh? —Mike se la quedó mirando como si no la reconociera.


      —Me voy a casa de Kelly a almorzar con ella. Comed lo que queráis. Sin embargo, cuando vuelva, quiero la cocina recogida y lo que sobre de la comida en el frigorífico. Si no lo hacéis, de aquí en adelante vais a comer cereales. ¿Entendido?


      .Sus cuatro hermanos asintieron.


      Lindsay añadió:


      —Mamá y papá están en el cuarto de estar viendo el partido de fútbol. Podéis comer allí con ellos, pero no os olvidéis de lo que he dicho.


      A continuación, Lindsay agarró una cesta de picnic en la que ya había metido la comida, salió de la casa y se dirigió a su coche.


      Se sentía orgullosa de sí misma.


      A eso de las tres de la tarde, Gil ya no podía aguantar más. Se levantó del sofá y fue a salir del cuarto de estar.


      —¿Es que no vas a ver el segundo tiempo del partido? —le preguntó Rafe sin apartar los ojos de la 1 pantalla del televisor.


      —No. Creo que voy a hacer una visita a unos vecinos.


      Rafe lo miró.


      —¿Unos vecinos que viven cerca de Duncan?


      Gil enderezó los hombros.


      —Es lo correcto. La señora Crawford se ha roto el brazo.


      —Ya. salúdala de mi parte.


      —Puedes venir conmigo si quieres.


      —Bueno, si me necesitas...


      —No exactamente, pero... pero se vería más... normal. Podríamos parar en Lawton a comprar una tarta para llevarles.


      —Sí, muy correcto —comentó Rafe burlonamente, pero se puso en pie.


      Cuando ya casi habían llegado al rancho de la familia Crawford, Gil se aclaró la garganta.


      —No olvides que solo vamos porque somos vecinos y es lo apropiado.


      —Bien. ¿Te refieres a que no quieres que diga que su hija te tiene atontado y que no podías aguantar sin verla?


      —¡Gracias, Rafe!


      —De todos modos, me gustas más así que viviendo como un zombie.


      Gil volvió el rostro para mirar a su amigo después de aparcar.


      —¿Qué quieres decir con eso?


      —Quiero decir que llevas dos años retraído, sin conseguir relajarte, sin disfrutar nada. Ahora, desde que has vuelto de Chicago, por primera vez muestras sentimientos y emociones.


      Gil frunció el ceño.


      —No estoy seguro de que sea algo bueno, puede hacerme sufrir.


      —Mejor sufrir que no vivir.


      Gil no tenía respuesta a las palabras de Rafe.


      Salieron del coche y se acercaron a la casa, Gil llevaba una caja con una tarta de chocolate. Rafe llamó a la puerta.


      Joe abrió.


      —Hola, ¿qué tal? ¡Eh, los Cowboys acaban de marcar!


      Inmediatamente, él y Rafe se encontraron en medio de la familia Crawford, completamente a gusto.


      Pero Lindsay no estaba.


      Les ofrecieron pollo y ellos entregaron la tarta de chocolate. Algunos de los hermanos de Lindsay se sirvieron.


      —No sé cómo podéis seguir comiendo después de todo lo que habéis comido ya —protestó Carol. Gil vio su oportunidad.


      —¿Quién ha cocinado?


      —Lindsay —respondió Rick casi con reverencia—. ¡Dios mío, lo que ha cambiado! Hace el mejor pollo frito que jamás he...


      —¡Rick! Te encanta mi pollo frito —protestó su madre.


      —Sí, mamá, he querido decir después del tuyo —se corrigió Rick.


      Gil sonrió traviesamente. Después, tratando de no darle importancia, dijo:


      —Estupendo. A propósito, ¿dónde está Lindsay?


      —En casa de Kelly —contestó Joe. Fue entonces cuando el ruido del motor de un coche hizo que Gil se pusiera en pie de un salto.


      Carol lo miró.


      —¿Es esa Lindsay?


      —Sí, creo que sí —respondió Gil asomándose a la ventana.


      Tan pronto como vio el coche, se acercó a la puerta.


      —¿Es que te vas? —preguntó Pete sin apartar los ojos del televisor.


      —No. Voy a ver si Lindsay necesita que la ayude a llevar algo.


      Todos los hombres, con excepción de Rafe, lo miraron con expresión de sorpresa.


      —No creo que lleve nada —comentó Rick sin comprender.


      De repente, Pete dio a su hermano un codazo disimuladamente y sonrió.


      —Sí, buena idea. Avísanos si necesita más ayuda.


      Gil salió de la estancia rápidamente. Quizá hubiera sido demasiado obvio, pero no había podido evitarlo.


      —¡Gil! ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Lindsay al verlo—. Perdona, lo que he querido decir es que no sabía que ibas a venir.


      —Esta mañana llamé al hospital y me dijeron que tu madre ya estaba en casa, así que pensé venir a verla... quería verte. Es decir, quería ver qué tal estabas.


      —Bien, estoy bien. Y espero seguir bien después de ver la cocina.


      Gil no comprendió el significado de sus palabras.


      —¿Qué quieres decir?


      —Les he dicho a mis hermanos que limpiaran después de comer.


      —Bueno, vamos adentro. ¿Tienes que llevar algo?


      Ella le dio la cesta de picnic.


      —¿Has ido de picnic? —preguntó él al tiempo que la tomaba del brazo.


      —No. He llevado comida para almorzar en casa de Kelly. Como tenía que cocinar para todos, he preparado un poco más.


      —He oído que tu pollo es exquisito. Lindsay se echó a reír.


      —No sabes cómo me criticaban antes por no saber cocinar.


      Llegaron a la casa. Lindsay entró en el cuarto de estar para ver cómo estaba su madre, que estaba viendo el partido con el resto de la familia. Sus hermanos la saludaron, Mike incluso le felicitó por la comida.


      Después, Gil la siguió hasta la cocina.


      Un inmenso alivio sobrecogió a Lindsay cuando vio que todo estaba limpio. ¡Había ganado!


      Impulsivamente, se dio media vuelta, rodeó el cuello de Gil con los brazos y lo besó.


      Él no se opuso, aunque dejó caer la cesta de picnic al suelo. Por suerte, no había nada que pudiera romperse en la cesta.


      —¿Está todo...? ¡Ya estáis otra vez con lo mismo! —protestó Caleb—. ¡Parad de una vez! Lindsay se separó de Gil.


      —Lo siento, papá. Creíamos que estábamos solos.


      —He oído caerse algo y he venido por si había que ayudar.


      Gil miró a Caleb.


      —Se me ha caído la cesta de picnic —declaró Gil. Lindsay se acercó a su padre.


      —Papá, me alegro de que hayas venido. Ambos hombres se quedaron muy sorprendidos al oírla.


      —Tengo que hablar contigo. Quiero... quiero comprar una propiedad en Lawton. Si te enseño todas las cuentas que he hecho y te parecen bien, ¿podrías hacerme un préstamo?


      —¡No digas tonterías! —respondió su padre irritado—. ¿Para qué quieres tú una propiedad en Lawton? Eso no tiene sentido.


      Sus ilusiones se vinieron abajo en un momento. Estaba tan entusiasmada después de su conversación con Kelly que había abordado el tema sin prepararlo antes. Debería haber supuesto la reacción de su padre.


      —Yo te haré el préstamo —dijo Gil acercándosele.


      —¡Eso ni hablar! —gruñó Caleb.
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      KLINDSAY se quedó mirando a Gil. -Pero si ni siquiera sabes para qué —observó ella. Gil sonrió.



      —Eres una mujer inteligente. Ya me lo explicarás.


      Eso significaba que Gil tenía confianza en ella, y esa confianza era aún más valiosa que sus besos. Lindsay se sintió sobrecogida por la emoción.


      —Vamos, nada de tonterías. ¡Y te prohibo que aceptes dinero de él! —exclamó Caleb.


      —Lo haré si quiero —respondió Lindsay con calma, aún con los ojos fijos en Gil—. Pero, primero, intentaré que el banco me dé el préstamo, es más profesional. Pero Gil, no puedes imaginarte lo mucho que te lo agradezco. Gracias de todo corazón.


      Su padre lanzó un bufido.


      —¿Qué pasa? —preguntó Joe, entrando en la cocina para dejar el plato sucio de la tarta en el fregadero.


      —Tu hermana quiere comprar una propiedad en Lawton y quería que yo le prestara el dinero. ¡Y Gil le ha ofrecido un préstamo!


      Los otros tres hermanos de Lindsay, al oír las voces de su padre, entraron en la cocina. Todos querían saber qué pasaba.


      Mientras su padre les daba su versión de la conversación, Lindsay vació la cesta de la comida y luego la guardó.


      —No puedes hablar en serio, Lindsay —dijo Mike—. Invertir en propiedad en Lawton es una tontería, harías mejor invirtiendo en bolsa.


      Lindsay sonrió a sus hermanos mientras fregaba los platos del picnic.


      —La verdad es que no es asunto vuestro, sino mío. Y quizá de Gil también, si es que, al final, es él quien me presta el dinero.


      —Lindsay, te prohibo que tomes dinero prestado de Gil! —gritó Caleb.


      —Papá, tengo veinticinco años, no quince.


      —Ni siquiera nos has dicho por qué quieres comprar una propiedad en Lawton —protestó su padre. Lindsay ladeó la cabeza.


      —Que yo sepa, antes de negarme el préstamo no me has preguntado para qué lo quería.


      —Bueno, me ha parecido... una locura.


      —En ese caso, me alegro de que me lo hayas negado. Gil se acercó a ella.


      —¿Significa eso que vas a quedarte por aquí, que vas a marcharte de Chicago?


      Lindsay, mirándolo, asintió. El brillo que vio en sus ojos lo animó.


      —¡Caleb! —gritó Carol desde el cuarto de estar—. ¿Qué es lo que pasa?


      —Vamos con tu madre para que pueda enterarse de tus planes. No podemos dejarla de lado —dijo Caleb.


      Todos salieron de la cocina detrás de Caleb, incluido Gil; pero él le dio la mano a Lindsay y le sonrió. Ella, agradecida por el apoyo que le estaba prestando, le devolvió la sonrisa.


      De nuevo, fue Caleb quien explicó la situación a Carol.


      Carol miró a su hija.


      —¿Estás pensando en volver? ¿Aquí?


      —No aquí exactamente —respondió Lindsay con rapidez—. Creo que iré a vivir a Lawton. Pero está muy cerca de aquí y podremos vernos continuamente.


      Sus palabras causaron de nuevo las protestas de sus padre y de sus hermanos.


      Lindsay alzó una mano.


      —Dejadme que os cuente mis planes, tened un poco de paciencia.


      Lindsay suspiró profundamente, consciente de que su familia le pondría objeciones.


      —Todavía tengo el dinero que la tía abuela Agatha me dejó en herencia y que papá invirtió por mí. Voy a asociarme con Kelly en el negocio que ya tiene, en la tienda de modas. Pero, por varias razones, hemos pensado que deberíamos comprar la propiedad. Necesitamos expandirnos y también queremos construir una vivienda encima de la tienda.


      Había esperado una respuesta negativa de su padre y sus hermanos, pero la expresión de horror que vio en Gil la dejó helada.


      —Gil, ¿qué te pasa?


      —No sabía que querías el dinero para invertir en moda, Lindsay —respondió él fríamente.


      Lindsay se dio cuenta de su error. Sabía la opinión que Gil tenía sobre la moda, y era debido a su ex esposa.


      Con una triste sonrisa, Lindsay dijo:


      —En fin, supongo que será mejor que me olvide de tu préstamo. Gracias de todos modos —Lindsay suspiró—. Bueno, creo que ya os he robado a todos demasiado tiempo. Será mejor que sigáis viendo el fútbol. Chicos, gracias por limpiar la cocina. Os veré luego.


      Sin mirar a Gil, se encaminó escaleras arriba, al refugio que le ofrecía su habitación.


      Cuando llegaron al rancho y entraron en la casa, Rafe se enfrentó a Gil.


      —El problema no es que Lindsay quiera el dinero para una tienda de modas, Gil —dijo Rafe. Gil se lo quedó mirando.


      —¡Claro que lo es!


      —No. El problema es que tienes miedo de que Lindsay te abandone, ese es el verdadero problema.


      Gil continuó mirándolo; de repente, fue consciente de la verdad que contenían las palabras de su amigo y no pudo contestar.


      —Las mujeres dejan a los hombres y los hombres dejan a las mujeres, esas cosas pasan. La cuestión es lí confianza en el otro: ¿Me quiere lo suficiente? ¿La quiero yo lo suficiente? Aunque ello implique sacrificio. Si la respuesta es sí, entonces uno debe casarse. Si la respuesta es no, se olvida uno del asunto.


      Rafe se marchó sin esperar a que él respondiera.


      Rafe tenía razón, pero él no quería admitirlo. No estaba seguro de lo que sentía por Lindsay.


      Sabía que la deseaba.


      


      Pero... ¿para toda la vida? ¿Y, sobre todo, teniendo en cuenta que ella trabajaba en algo que él odiaba?


      ¿Qué iba a hacer?


      El lunes por la mañana Lindsay pasó mucho tiempo al teléfono. Se había citado con el director del único banco del pueblo, pero él no le había hecho ninguna promesa. Por supuesto, estaba dispuesto a concederle el préstamo si su padre se presentaba como aval, pero Lindsay no iba a pedirle ningún favor.


      —Lindsay —llamó su madre desde el sofá del cuarto de estar.


      El médico le había ordenado que guardara reposo durante unos días.


      —Ahora mismo voy, mamá.


      Rápidamente, Lindsay fue a ver a su madre. Esta, en vez de pedirle algo, como ella había esperado, le indicó que se sentara.


      —¿Estás aburrida, mamá? Perdona, estaba haciendo...


      —Te he oído.


      —¿Qué?


      —Que te he oído llamar al banco. ¿Charlie Jones no ha accedido a concederte el préstamo?


      —Me ha citado para mañana por la mañana con el fin de que le explique mis planes. Me ha parecido justo —contestó Lindsay con una sonrisa—. Ahora había empezado a hacer números.


      —Somos clientes de ese banco desde hace cuarenta años. ¿Qué le pasa a ese hombre? —protestó Carol. Lindsay se encogió de hombros.


      —No soy suficientemente solvente, mamá. Quien le está pidiendo el préstamo soy yo, no tú o papá.


      Carol la miró fijamente.


      —¿Y te daría el préstamo si tu padre fuera aval? Lindsay no respondió a la pregunta.


      —Ya veremos qué pasa después de que hable con él mañana.


      —Me gustan las ideas que tienes sobre el negocio —te dijo Carol, refiriéndose a la charla que habían tenido aquella mañana mientras desayunaban—. Yo tengo dinero mío en el banco, hablaré con Charlie, yo te avalaré.


      —Mamá, ¿no crees que eso podría disgustar a


      —Es posible, pero tengo derecho a hacer lo que quiera con mi propio dinero. Creo que os irá bien a ti y a Kelly, y te quiero aquí, en Oklahoma, no en Chicago.


      Lindsay le dio un abrazo a su madre.


      —Gracias. Después de lo que me has dicho, creo que voy a llamar al casero de mi piso para dejarlo y también voy a llamar al trabajo.


      —Estupendo. Cuanto antes soluciones eso, mejor.


      Tan pronto como Lindsay salió del cuarto de estar, Carol agarró el teléfono inalámbrico y marcó el número del banco.


      Solo le llevó un par de minutos dejar clara su posición a su viejo amigo. Charlie, apresuradamente, le aseguró que se encargaría del problema de Lindsay al día siguiente.


      —Gracias, Charlie —dijo Carol con voz dulce—. Sabía que podía contar contigo.


      Carol colgó el teléfono y lanzó un suspiro de satisfacción. Su pequeña volvía a casa.


      Esa misma mañana, un poco antes del mediodía, Caleb entró en la casa y fue a ver a su esposa. Estaba dormida en el sofá. No vio a Lindsay por ningún sitio. Entró en la cocina, descolgó el auricular del teléfono y llamó al banco. Cuando le contestaron, pidió hablar con Charlie Jones.


      Gil y Rafe se habían tomado un descanso y habían entrado en la casa a tomar un café.


      —Creo que voy a una empresa de construcción. A ver si tenemos suerte y pudieran empezar a hacer los arreglos de la casa inmediatamente.


      Rafe se lo quedó mirando con expresión incrédula.


      —¿Vas a arreglar la casa, en serio?


      —Voy a arreglarla, no ha decorarla.


      —Bien. Un calentador de agua grande, ¿de acuerdo? ¿Y calefacción central? Es decir, si tienes dinero suficiente.


      —Rafe, ya te he dicho que el dinero no es problema. Cuando acabemos con la obra grande, tú podrás decorar tu parte de la casa —Gil sonrió al ver la cara de perplejidad de Rafe—. ¿Es que no me has prestado atención cuando te he dicho lo bien que van tus inversiones también?


      Rafe sacudió la cabeza.


      —Yo no entiendo nada de números. Además, confío en ti.


      Esas palabras le recordaron a Gil lo mal que se había portado con Lindsay el día anterior. Ella había confiado en él y él la había defraudado.


      Gil bebió otro sorbo de café.


      —¿Crees que el banco le dará el préstamo a Lindsay?


      —No lo sé —contestó Rafe—. Los banqueros no se destacan por su sentimentalismo.


      De repente, Gil se levantó y se acercó al teléfono, que colgaba de la pared. Marcó el número de información.


      —Por favor, déme el número del First National Bank en Duncan.


      Después de que la operadora le diera el teléfono, Gil lo marcó. Cuando le contestaron, pidió hablar con el director.


      Mientras esperaba a que le pusieran con él, Rafe le preguntó:


      —¿Qué estás haciendo, Gil?


      —Asegurarme de que a Lindsay le den el crédito.
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      AL día siguiente por la mañana, a Lindsay le sorprendió enormemente encontrarse con Gil a la puerta del banco. Él le dijo que había ido por un asunto de negocios, pero ella no comprendía por qué había ido a un banco en Duncan y no en Apache, o incluso en Lawton.


      La recepcionista la condujo inmediatamente al despacho de Charlie Jones.


      Charlie la saludó efusivamente y le ofreció un asiento. Tras respirar profundamente, Lindsay se sentó y le enseñó los papeles que había preparado. Cuando terminó de darle todas las explicaciones, contuvo la respiración y esperó a ver cuál era la respuesta del director del banco.


      —No comprendo por qué he recibido tantas llamadas telefónicas, Lindsay. Creía que no sabías lo que estabas haciendo —dijo Charlie con una amplia sonrisa.


      Lindsay se lo quedó mirando.


      —No sé a qué se refiere.


      —Bueno, la primera en llamarme fue tu madre, ayer; y me amenazó con despellejarme si no trataba bien a su niña.


      Lindsay, terriblemente avergonzada, enrojeció.


      —Después, me llamó tu padre para lo mismo.


      —¿Mi padre? ¿Que lo llamó mi padre para que me diera el préstamo?


      —Exacto. Y ahora, tu novio se ha presentado, ha abierto una cuenta muy sustanciosa y eso le ha hecho creerse con derecho a decirme lo que tengo que hacer.


      Lindsay se quedó perpleja. Con eso de «su novio» solo había podido referirse a Gil. Acababa de encontrarse con él a la puerta del banco.


      —De todos modos, es irónico, porque, con las explicaciones que me has dado, te habría concendido el crédito sin necesidad de amenazas.


      Un inmenso alivio la invadió.


      —¿En serio? ¿Me daría el préstamo aunque nadie lo hubiera llamado?


      —¿Por qué no? Todos los números cuadran. Tienes mucho talento, y Kelly ya ha demostrado que puede salir adelante incluso en momentos difíciles.


      —Pero las dos estamos solteras. Yo creía que...


      —Vamos, Lindsay, también nosotros nos hemos modernizado. Lo importante es lo que uno puedo ofrecer, y vosotras tenéis mucho que ofrecer.


      Lindsay le tendió la mano para estrechársela.


      —Muchísimas gracias. La verdad es que quería ser capaz de hacer esto sin ayuda de nadie, por mí misma. Le agradezco la oportunidad que me está dando.


      —Y yo me alegro de poder serte de ayuda. Le diré a mi secretaria que prepare los papeles inmediatamente. Si no tienes prisa, puedes firmarlos dentro de un momento. El dinero estará disponible dentro de una semana.


      —Perfecto —contestó ella con una sonrisa.


      


      Cuando salió del banco, Lindsay fue directamente a la tienda de Kelly en Lawton. Kelly estaba atendiendo a una dienta. Llevaba la tienda sola, excepto los jueves por la tarde y los sábados, días en los que iba una jovencita a ayudarla.


      Entraron dos mujeres más, y Lindsay se ofreció a ayudar. Cuando las tres satisfechas cuentas salieron de la tienda, Lindsay y Kelly se felicitaron.


      —¡Qué suerte hemos tenido! —exclamó Kelly sonriendo traviesamente.


      —No te lo puedes ni imaginar, he conseguido el préstamo. Podremos disponer del dinero la semana que viene. Creo que voy a pasarme por la agencia inmobiliaria para hablar con ellos de la compra de la propiedad.


      —¡No es posible! —exclamó Kelly con incredulidad.


      —¡Sí lo es! Y luego voy a llamar a un constructor para que nos den presupuesto sobre la construcción de la vivienda en el piso de arriba. Con un poco de suerte, me habré trasladado antes de que a mi madre le quiten la escayola.


      Kelly abrazó con fuerza a su amiga.


      —No puedo creerlo. Me siento como si fuera Cenicienta. Oh, Lindsay, es todo maravilloso —cuando se separó de Lindsay, Kelly tenía los ojos llenos de lágrimas—. Vamos a formar un equipo magnífico.


      —Sí, sin duda alguna. Bueno, será mejor que vaya a la agencia y luego a casa, tengo que ver qué tal está mi madre. Después, desde casa, llamaré al constructor. Tenemos mucho que hacer.


      


      Gil estaba deseando tener noticias de Lindsay. Llamó al director del banco a primera hora de la tarde.


      —Ah, sí, señor Daniels. ¿En qué puedo servirle? —le preguntó Charlie Jones con entusiasmo.


      Tenía motivos para estar contento. Él había abierto una sustanciosa cuenta aquella mañana.


      —Quería saber si ha visto a Lindsay Crawford esta mañana.


      —Sí, la he visto. Y no tiene nada de qué preocuparse, es una mujer de negocios muy inteligente. Se le ha concedido el préstamo, lo habríamos hecho de todos modos. Sin embargo, eso no quiere decir que no estemos encantados de tenerle como cliente, señor Daniels. Por favor, llámeme para lo que necesite.


      —Gracias.


      Gil se despidió y cortó la comunicación.


      A Lindsay le habían concedido el préstamo, ahora ya no necesitaba su ayuda. Sin embargo, le habría gustado celebrarlo con ella.


      El teléfono sonó en ese momento.


      —¿Sí? —respondió él, pensando aún en Lindsay.


      —¡Hola, Gil! —dijo Kathy, llorando.


      —Cielo, ¿te pasa algo? —preguntó Gil haciendo un esfuerzo por no pensar lo peor. Quería ofrecerle su apoyo, no intentar controlarla. No quería ser como el padre de Lindsay.


      —¡Oh, Gil, me encuentro maravillosamente bien! ¡Todo es maravilloso!


      A él no le parecía que todo fuera maravilloso, pero decidió creerla.


      


      —En ese caso, ¿por qué estás llorando?


      —¡Gil, vamos a tener un niño! Por eso estaba llorando cuando te llamé el otro día.


      —¿Que estabas llorando por...?


      —No, estaba llorando debido al desajuste hormonal. Brad me obligó a ir al médico porque... Bueno, porque verme llorar le disgusta. ¿No es maravilloso?


      —Sí, cielo, es maravilloso.


      —¿Estás contento de que vayamos a tener un hijo?


      —Por supuesto que estoy contento. ¿Cuándo va a nacer?


      —A primeros de agosto del próximo año. Solo hay una cosa que me entristece un poco.


      —¿Qué es?


      —Lindsay no va a vivir ya en Chicago. Voy a echarla mucho de menos.


      Gil no sabía qué decir. No quería decirle a su hermana que él estaba encantado de que Lindsay fuera a quedarse a vivir en Oklahoma; si lo hacía, Kathy supondría que Lindsay significaba algo para él. Podía incluso empezar a pensar que su hijo, algún día, tendría un primo.


      —Sí, supongo que la echarás de menos —¿qué otra cosa podía decir?


      —Voy a llamarla ahora mismo para decírselo. Seguro que se alegrará.


      —Sí,,no me cabe la menor duda. Escucha, ¿qué te parece si os invito a tí y a Brad a pasar aquí la Navidad? Yo pago el viaje. Es hora de que conozca mejor a tu marido; al fin y al cabo, va a ser el padre de mi sobrino.


      —Oh, Gil, sería estupendo. Pero nosotros podemos pagarnos...


      —No. Es parte del regalo de Navidad. Además,voy a hacer unos arreglos en la casa, así que podríais darme consejos.


      —¿Sabes a quién se le dan muy bien esas cosas? a Lindsay. Deberías pedirle que te ayude.


      —Sí, buena idea. Bueno, cuídate, y cuida del niño.


      —Lo haré. Te quiero mucho, Gil.


      —Yo a ti también, cielo. Saluda a Brad de mi parte.


      Inmediatamente, Gil llamó al constructor que conocía, no tenía tiempo que perder. No podía permitir que su hermana agarrara un catarro en esa casa tan fría.


      —Construcciones Powell —contestó una voz.


      —Hola, Jase. No me digas que andas tan mal de trabajo que ahora haces de telefonista —bromeó Gil.


      Él y Jason Powell habían hecho amistad después de que este último le construyera el establo.


      Jason lanzó una carcajada.


      —No, no es eso. La secretaria se ha ido a tomar café. ¿Cómo te va, Gü?


      —Bien. Oye, tengo un trabajo para ti: mi casa. Jason lanzó un silbido.


      —No es poca cosa.


      —No.


      —¿Y es urgente?


      —Sí. Mi hermana va a venir a pasar las navidades; al menos, me gustaría tener calefacción y agua caliente. ¿Estás muy ocupado?


      —Sí, pero me las arreglaré. Lindsay Crawford acaba de contratarme para renovar un edificio en Láwton. No creo que la conozcas, pero...


      —La conozco.


      —Ah —Jason hizo una pausa—. Una mujer muy atractiva.


      Gil apretó los dientes.


      —Sí.


      —Bueno, ¿qué te parece si me paso por tu casa mañana después del almuerzo?


      —Ven a almorzar. Ni Rafe ni yo somos grandes cocineros, pero prepararemos algo.


      —Estupendo. Entonces, hasta mañana.


      Lindsay tenía un millón de cosas que hacer, pero solo podía pensar en Gil. Decidió escribirle una nota para agradecerle el intento que había hecho por ayudarla.


      Ya le había dado las gracias a sus padres.


      En aquel momento, después de estar en su casa una semana, le parecía que comprendía mejor a sus padres. También había aprendido a llevarse mejor con sus hermanos.


      Pero lo único en lo que pensaba era en Gil.


      Con un suspiro, releyó la fría nota que le había escrito y la firmó. Después, la metió en un sobre y le puso un sello.


      Estaba conmovida por el hecho de que Gil hubiera intentado ayudarla a pesar de estar completamente en contra de su negocio. Ella quería que supiera que se lo agradecía.


      También quería hacerle saber que lo que había habido entre los dos, fuera lo que fuese, ya se había acabado.


      De todos modos, lo echaría de menos.


      Lindsay regresó a Chicago para comunicar a su empresa que dejaba el trabajo y para recoger el resto de su ropa.


      Pasó una tarde con Kathy y Brad, celebrando la buena nueva. Kathy le prometió regarle las plantas hasta que el camión de la mudanza se las llevara con el resto de sus pertenencias. Tenía hasta finales de diciembre.


      Después, regresó a casa de sus padres.


      Su madre iba y venía, pero no podía cocinar; por eso, durante el día, Lindsay estaba en la tienda organizando, vendiendo, planificando las cosas con Kelly y supervisando la obra; por las tardes, cocinaba, pero sus hermanos fregaban los platos y recogían la cocina, para sorpresa de Carol.


      Su padre aún la llamaba pequeña, pero no trataba de controlarle la vida... al menos, decontinuo. Su madre visitaba la tienda con frecuencia, e incluso empezó a comprarse la ropa allí.


      —Te juro que hemos duplicado las ventas desde que tu madre compra aquí —le dijo Kelly un día—. Me siento como si estuviéramos aprovechándonos de ella.


      —Pero le sienta muy bien la ropa que le vendemos —contestó Lindsay con una sonrisa traviesa—. De todos modos, tienes razón, mi madre es publicidad gratis. Sale constantemente y le dice a todo el mundo dónde se compra la ropa.


      —Lo sé. ¿No te parece que deberíamos...?


      Kelly se interrumpió, algo había llamado su atención a espaldas de Lindsay. Picada por la curiosidad, esta se volvió. En medio de todas aquellas prendas femeninas, había un alto vaquero con el sombrero en las manos.


      —¡Gil! ¿Qué...? ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó Lindsay en tono profesional.


      Sin embargo, lo que quería era arrojarse a sus brazos. Pero no podía hacer eso, él no querría que lo hiciera.


      —He recibido tu nota —contestó Gil, que no parecía muy contento. Después, hizo una pausa—. Yo... quería comprarle algo a Kathy.


      —Sí, muy bien —no había ido a verla, sino a comprar algo para su hermana—. ¿Qué es lo que quieres comprarle?


      —No lo sé. Esperaba que tú me aconsejaras.


      Lindsay trató de concentrarse en la hermana de Gil, pero no podía. Miró a su alrededor en busca de inspiración e, inmediatamente, supo lo que iba a venderle.


      —¿Quieres algo para una ocasión especial? —de repente, se le ocurrió que quizá Gil no supiera lo del embarazo de Kathy.


      —Es para celebrar lo del niño. Ahora que eso se había aclarado, Lindsay le condujo hacia una parte de la tienda.


      —Mira, esto sería el regalo perfecto —dijo ella enseñándole un jersey—. Es última moda, pero muy cómodo y fácil de llevar. No es expresamente para una embarazada, pero Kathy podría ponérselo durante varios meses más.


      Gil miró el jersey y luego a ella.


      —Es algodón. Creía que ibas a venderme algo de seda.


      —Si quieres seda, claro que puedo venderte algo de seda. Pero creo que esto es más del estilo de Kathy.


      —Y lava muy bien —añadió Kelly, que estaba cerca—. Como madre, te aseguro de que es muy importante que la ropa lave bien.


      —De acuerdo, me lo llevo. Y, si no te importa, podrías seleccionar algunas cosas más para ella. Mi hermana y Brad van a venir a pasar la Navidad conmigo.


      —¡Eso es maravilloso! —exclamó Lindsay—. Me encantaría... Quiero decir que... por favor, dile que me llame cuando venga.


      —Sí, se lo diré. Ah, por cierto, ya he empezado a hacer algunos arreglos en mi casa.


      —Sí, Jason ya me lo ha dicho —respondió Lindsay con una sonrisa—. Me parece una idea excelente. Gil la miró fijamente.


      —Kathy me ha dicho que tú eres la persona más indicada para aconsejarme sobre la casa.


      Y cómo le gustaría poder hacerlo, poder formar parte de la vida de Gil, compartir con él ideas, intereses... Pero no podía.


      —Hay mucha gente que puede ayudarte. Jason tiene una decoradora muy buena.


      —¡No! Bueno, da igual.


      Tras pagar y agarrar su compra, Gil se marchó.


      —Me parece que has estado algo dura con él —comentó Kelly—. Se le ve triste. Lindsay no contestó.


      Gil regresó a la tienda dos días más tarde. Le había enviado el regalo a Kathy por correo, a su hermana le había encantado. Le pareció una cuestión de educación ir a ver a Lindsay para darle las gracias, y Rafe se mostró de acuerdo. Por supuesto, le había dedicado una sonrisa que él había preferido ignorar.


      —¡Gil! —exclamó Lindsay, dejando a la dienta a la que estaba atendiendo—. No te había visto entrar.


      —¿Estás muy ocupada?


      No había más dientas y Kelly también estaba allí, no podía poner la excusa de estar ocupada.


      —Tengo cosas que hacer, pero puedo ayudarte a elegir algo.


      —Quería invitarte a tomar un café. Lindsay abrió la boca para rechazar la invitación, pero Kelly intervino.


      —Estupendo —dijo Kelly—. Te dejo estar un buen rato fuera si me prometes traerme un café.


      —Te lo traeremos —contestó Gil agarrando del brazo a Lindsay.


      Era la primera vez que la tocaba desde hacía semanas. A Lindsay se le aceleró el pulso.


      —Espera, tengo que agarrar el abrigo —dijo Lindsay.


      Una vez que se encontraron en el café más próximo a la tienda, Lindsay le preguntó por Rafe y por los arreglos de la casa. Gil, pacientemente, contestó a sus preguntas. Cuando a Lindsay se le agotó el repertorio de preguntas sin importancia, Gil murmuró:


      —Me estoy volviendo loco. Ella se lo quedó mirando.


      —¿Qué has dicho?


      —Ya me has oído. Rafe dice que estoy hecho un inútil. No puedo concentrarme en el trabajo. No dejo de pensar en ti.


      En vez de decirle que a ella le ocurría lo mismo, que era la verdad, Lindsay contestó:


      —Tengo que volver a la tienda ya. Gil le agarró las manos.


      —Espera. Ya sé que no te apoyé. Tengo problemas en aceptar... Bueno, ya sabes a qué me refiero. Pero no quiero que dejemos de ser... amigos.


      No era eso lo que quería que fueran, pero no quería asustarla.


      —Gil, no somos amigos —le informó Lindsay.


      —¿No podríamos... serlo?


      Gil esperó conteniendo la respiración... hasta que ella le contestó.


      A Lindsay se le encogió el corazón. No podía ser amiga de Gil, su relación había ido más allá.


      Lindsay sacudió la cabeza y empezó a levantarse del asiento, tratando de soltarse la mano.


      —Lindsay, no puedo dejar que te vayas.


      —No tienes derecho a decir eso —protestó Lindsay.


      Logró ponerse en pie, pero Gil también lo hizo y tiró de ella hacia sí.


      —Gil, estamos en un lugar público. Nos están mirando y...


      Pero, al parecer, a él no le importaba porque, al momento, le cubrió los labios con los suyos. Lindsay trató de resistirse a la magia de sus besos, pero lo único que consiguió fue devolvérselo y rodearle el cuello con los brazos.


      —¡Ya estáis otra vez igual! —gruñó Caleb—. A menos, por supuesto, que tengáis algo que decirme. Caleb sonrió traviesamente. Lindsay se apartó de Gil.


      —No, no tenemos nada que decir.


      —Sí, señor, tiene razón. Sí tenemos algo que decir —le contradijo Gil.


      Lindsay se lo quedó mirando horrorizada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Iba a dejar que su padre los manipulase?


      —Quiero casarme con su hija —continuó Gil—. Es decir, si ella me acepta. Lindsay se puso tensa.


      —Rafe tiene razón, te has vuelto loco. Entonces, se marchó del café. Gil quiso correr tras ella, pero supuso que debía aclarar la situación con el padre de Lindsay primero.


      —¿Lo has dicho en serio? —le preguntó Caleb.


      —Sí, completamente en serio. He intentado negármelo a mí mismo, pero no puedo estar apartado de ella. Lindsay... la necesito.


      Caleb asintió con una sonrisa.


      —Sí, a mí me pasa lo mismo con su madre. Bueno, estupendo. A ver si la sacas de esa tienda y la metes en casa, que es donde debería estar.


      Gil prefería tener a Lindsay en casa y ser él el centro de su vida, pero también quería que fuera feliz y que tomara sus propias decisiones.


      —No, señor. Lindsay seguirá en la tienda si es eso lo que quiere.


      —Vamos, chico, el hombre es el amo de la casa —le advirtió Caleb.


      —Esa es mi intención —respondió Gil con una sonrisa—. ¿Contamos con su aprobación?


      —Por supuesto. Me alegra mucho que mi hija se case con un ranchero. Es lo mejor para ella.


      —Espero que lo haga. No ha dicho que sí.


      —Lo hará —le aseguró Caleb. Gil deseó poder sentirse tan seguro.


      —Me parece que Gil no trabaja mucho últimamente —bromeó Kelly al verlo acercarse a la tienda otra vez.


      Durante la última semana había ido todos los días. Al principio, Lindsay le había ignorado; por fin, el miércoles, había aceptado tomar café con él. Y también el día anterior.


      Ese día, Gil entró a la hora del almuerzo.


      —Buenos días, señoritas.


      Kelly lo saludó animadamente. Lindsay lo miró con el ceño fruncido.


      Gil bajó la cabeza para besarla.


      —He venido para invitarte a almorzar y para llevarte al rancho, si es que puedes venir, para ver la obra —dijo él.


      —¡No puedo! —exclamó ella apartándose de Gil—- No puedo dejar a Kelly sola, Andrew también está aquí y...


      —Mi madre va a venir dentro de unos minutos para llevarse a Andrew a su casa —interpuso Kelly sonriendo traviesamente—. Ha decidido trabajar menos y pasar más tiempo con su nieto.


      —En ese caso, podríamos aprovechar para hacer cuentas y para planificar el viaje a Spring Market en Dallas.


      —No hay prisa —contestó Kelly. Gil esperó pacientemente.


      Lindsay miró a su amiga y luego a Gil. De repente, exclamó:


      —¡Estáis conspirando contra mí! Kelly le dio un abrazo.


      —Estamos intentando que te diviertas un poco. Desde que nos concedieron el préstamo, no has hecho más que trabajar.


      —Está bien, me tomaré el resto del día libre —contestó Lindsay irritada—. ¡Pero eso no quiere decir que vaya a ir contigo a tu rancho!


      Gil se encogió de hombros.


      —De acuerdo, pero Rafe se va a llevar una gran desilusión. Ha preparado el almuerzo contando contigo.


      —Gil, ¿estás tratando de chantajearme?


      —Sí. ¿Está funcionando? —preguntó él con la mejor de sus sonrisas.


      Lindsay deseaba desesperadamente darse por vencida. Se moría de ganas de ver cómo iba la obra de la casa. Pero, sobre todo, quería encontrarse en los brazos de Gil otra vez.


      Sin embargo, ese lujo tenía un precio. Su padre, la noche anterior, había mencionado algo parecido a que el lugar de ella estaba en la cocina y no «si», sino «cuando» se casara con Gil.


      —No voy a dejar mi negocio. Sus palabras sorprendieron tanto a Gil como a Kelly.


      —Por supuesto que no —se apresuró a contestar Kelly.


      —¿Por qué vas a tener que dejar tu negocio? —preguntó Gil.


      —Mi padre ha dicho, ha insinuado, que debería casarme contigo, encerrarme en la casa y quedarme embarazada.


      Gil sonrió traviesamente.


      —No es que me oponga a eso, si es lo que quieres, pero debo confesar que echaría de menos a la Lindsay profesional, a la mujer de negocios.


      —¿En serio? —preguntó ella sin creerlo del todo.


      —Totalmente en serio.


      —Pero mi negocio es de ropa de moda —observó Lindsay.


      —Sí, ya lo sé. Y creo que vais a tener mucho éxito. Ayer oí comentar a dos mujeres que vuestra tienda es la única en Lawton donde se puede comprar buena ropa.


      Kelly y Lindsay intercambiaron una mirada de satisfacción.


      —Estamos empezando —dijo Lindsay con voz suave.


      —Ya.


      Lindsay se lo quedó mirando, no sabía qué pensar. Había creído que Gil jamás aceptaría su trabajo.


      —Cielo, Rafe me lo ha explicado.


      —¿Rafe? ¿Has hablado con Rafe... de nosotros?


      —No, yo no he abierto la boca. Él ha hablado y yo lo he escuchado. Me ha dicho que la cuestión es si uno confía en el otro —Gil le puso las manos en los hombros—. Te he visto volver a tu familia y, a pesar de que ellos no te trataron muy bien al principio, has luchado por conseguir su respeto. He visto lo unidas que estáis tú y Kelly... ¿Qué motivo tengo para dudar de tu palabra si me dices que... me quieres?


      Lindsay reprimió el impulso de echarse a sus brazos.


      —Nos hemos conocido recientemente.


      —Es verdad. Pero me di cuenta de que me había metido en un lío la mañana que nos despertamos en la cama del motel —Gil sonrió al ver a Kelly quedarse boquiabierta—. La reacción del padre de Lindsay fue más violenta.


      —Me lo imagino —contestó Kelly con una carcajada—. Bueno, creo que voy a ir a limpiar el polvo del escaparate.


      Kelly se alejó para dejarles solos.


      —Gil, no... Gil la besó.


      —Por favor, cielo, no pienses, déjate llevar por el instinto —volvió a besarla—. No me contestes si no quieres, tómate el tiempo que necesites, pero ven conmigo al rancho hoy, quiero enseñarte cómo van las obras en lo que será tu nueva casa.


      —¿En serio no vas a empeñarte en que deje la tienda? ¿No te vas a enfadar si me pongo algo de seda, o de encaje?


      —Puedes llevar lo que quieras, siempre y cuando sea yo quien te lo quite —le aseguró Gil volviendo a besarla.


      Lindsay le rodeó el cuello con los brazos, encantada de haber encontrado su hogar. Había logrado ser una mujer independiente; ahora, sin dejar de serlo, podía ser también la mujer de Gil.
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      OTRA vez besándoos! —se quejó Caleb al entrar en la cocina—. ¿Es que no podéis hacerlo en privado?


      —¿Te parece bien mi habitación, papá? —sugirió Lindsay con una sonrisa.


      —¡No! —gruñó Caleb—. Os vais a casar dentro de dos días, creo que podéis esperar.


      Caleb agarró la tetera y salió de la cocina apresuradamente.


      —Creo que tu padre se va a sentir muy aliviado cuando nos casemos —murmuró Gil acariciándole la garganta con los labios.


      —No va a ser el único —dijo ella con una esperanzada sonrisa—. Yo ya no aguanto más la espera.


      —Ya, te comprendo perfectamente —dijo Gil con la voz ronca y los ojos fijos en su boca.


      —Me alegro de que tú y Brad os llevéis tan bien.


      —Sí, lo que pasaba era que no nos conocíamos.


      —Se está integrando muy bien aquí, y también se lleva bien con Rafe. A propósito de Rafe, ¿qué tal se siente con eso de quedarse en la casa, lo has convencido?


      Rafe había dicho que se marcharía a vivir a otro sitio en el momento en que se casaran, pero tanto ella como Gil se habían negado a que lo hiciera. Gil había cambiado los planes respecto a la obra y le había pedido a Jason Powell que hiciera un apartamento en el piso bajo de la casa con el fin de que Rafe tuviera intimidad. Y ellos también.


      —Sí, todo está solucionado.


      —Lo estará dentro de tres días —añadió ella.


      —Sí, el día de Nochebuena. Has elegido ese día porque querías ración doble de regalos —bromeó él.


      —Es lo mejor. Abby y Logan van a venir con el niño. Kathy y Brad ya están aquí. Quería que toda la familia nos acompañara.


      —Sí. Y eso, además, tiene la ventaja de que no tenemos que esperar mucho —añadió Gil sonriendo—. Porque te aseguro que, en el momento en que te meta en la cama, no voy a dejar que te levantes en un mes.


      —Todo lo que tienes es una semana, ranchero; luego, tengo que volver a la tienda. Sin embargo, seré toda tuya por las noches durante todo el tiempo que tú quieras.


      —No puedo pedir más, cielo —le aseguró él antes de volver a cubrirle los labios con los suyos.


      



      FIN
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